
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Señora de Caerlaverock 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Oh, mi amor es como una rosa roja 
 
    que florece en junio 
 
    Mi amor es como una melodía 
 
    dulcemente interpretada 
 
      
 
    Así eres tú mi dulce amada 
 
    tan profundo es mi amor 
 
    que te seguiré amando 
 
    hasta que los mares se hayan secado 
 
      
 
    Hasta que los mares se hayan secado, amada mía 
 
    y las piedras se fundan con el sol 
 
    Te seguiré amando, amada mía, 
 
    mientras siga existiendo la vida 
 
      
 
    Y me despido de ti, mi único amor, 
 
    me despido de ti durante un tiempo 
 
    pero volveré amada mía, 
 
    aunque esté a miles de kilómetros de distancia 
 
      
 
      
 
    Poema de Robert Burns 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Señora de Caerlaverock 
 
    Por  
 
    Macarena Moya S. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    Prólogo 
 
      
 
    Lincolnshire 1710 
 
      
 
    Una noche lluviosa de noviembre, la puerta de Rosalee Smith sonó, su marido dormía profundamente y se asustó mucho al oír el golpeteo, su marido no se movió de la cama, rápidamente bajó colocándose su abrigo, era una noche muy helada. Cuando logró llegar al recibidor, su empleada estaba en la puerta, con una vela alumbrando, su asombro fue mayor cuando vio que en la puerta estaba su hermano mayor Ronald con un bulto en sus brazos, así que lo hizo entrar. Pidió a su sirvienta que preparara un té para su hermano, que tenía mucho frio. 
 
    — ¿Qué sucede? ¿Por qué estás aquí? 
 
    —Rosalee, necesito de tu ayuda — dijo abriendo el bulto y dejando ver un bello y robusto bebé. — Esto es el fruto de mi lujuria — dijo bajando la mirada. 
 
    — ¿Tu esposa sabe de esto? — Se atrevió a preguntar. 
 
    — ¡No!... y Eilinoir murió en el parto, su amiga tiene cinco chiquillos y vive en la miseria, no hay nadie de su familia que pueda cuidarla, ella fue apartada de su hogar. 
 
    — ¿La mujer escocesa? ¿Tuviste un romance clandestino con ella? si nuestro padre estuviese vivo te asesinaría. 
 
    —Lo sé, pero la amo y no pude dejarla… yo… — dijo con sus ojos llenos de dolor – te suplico por favor, dale la oportunidad de vivir que no puedo darle. No tienes hijos aún, te pagaré todos los meses por sus gastos. 
 
    —    Yo… debo hablar con mi esposo. 
 
    — ¿Quién vino a molestar a estar horas de la noche? – dijo un hombre gordo bajando por la escalera, con un gorro en su cabeza. 
 
    —Buenas noches mi querido Smith, disculpa que los moleste a esta hora de la noche — se disculpó Roland. 
 
    —Buenas noches Shepard, así que era verdad lo que todos hablaban – dijo mirando al bebé en sus brazos – hola bebé, hola – dijo el hombre con voz ridícula haciendo gestos a la recién nacida. 
 
    —Roland, nos pide que la cobijemos, su esposa no sabe de su desliz. 
 
    —Y si lo sabe, no lo aceptará, te dije que esa mujer era una bruja. 
 
    —Esposo, no te refieras así a la mujer de mi hermano. 
 
    —No, no te preocupes… yo. — balbuceó Roland, entendiendo que lo que decían solo es la verdad. 
 
    —Para mí no es problema cuidarla, aquí, bueno es mi dulce Rosalee que tendrá que arreglarlo. 
 
    — ¿Podrás ayudarme? — dijo mirándola con suplica. 
 
    —Lo haré, no la dejaré desamparada, soy una mujer creyente del castigo de Dios y por mucho que sea hija del pecado, no puedo permitir que sea castigada por el pecado de su padre, ella es la inocente. 
 
    —Gracias, gracias — dijo besando las manos de su hermana. 
 
    Esa noche besó a su hija en la frente entregándole a su hermana un cofre con las únicas pertenencias de la mujer que amó, para que cuando su hija fuese una mujer las conservara. Ahora debía partir su vida estaba lejos de ese lugar y quizás no lograría verla en unos años. Pero sabía que su hermana y su cuñado no dejarían nunca desamparada a su hija, la que él llamó como su madre lo pidió. Leah. 
 
    Leah creció en el yugo de una familia amorosa, que la protegió, entregando todo lo que ella necesitaba, con cada día, con cada año, el amor por la pequeña fue creciendo, la adoraban con todo el corazón y le proveyeron todo lo que ella necesitó, Rosalee le entregó su corazón, ella nunca tuvo hijos y la pequeña pasó a ser su hija, al igual que para su esposo. Aunque apenas ella tuvo conciencia de todo, la verdad prevaleció, solo eran sus tíos.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 1 
 
      
 
    Lincolnshire 1730 
 
      
 
    Leah estaba próxima a cumplir sus veinte años, sus tíos le prepararían una celebración el fin de semana, tenía un trabajo de profesora en una escuelita cerca de su casa, enseñaba a niños sin hogar dándoles una oportunidad de abandonar la ignorancia, convirtiéndolos en hombres letrados y dándoles la oportunidad de ser alguien en la vida. La escuela estaba bajo la protección de la iglesia, Leah es muy querida por su comunidad.  Pronto sería un día especial quizás su padre vendría a verla y lo extrañaba hace más de un año que no lo veía.  
 
    Durante toda su vida, Leah fue cuidada cariñosamente por sus tíos que nunca negaron la historia de su origen, así lo creyó su tía Rosalee, que odiaba las mentiras de cualquier tipo, al principio Leah sufrió y lloró, pero luego se sintió agradecida de que su padre le diese una oportunidad y la dejara con unos tíos tan buenos como los que tenía. Al entrar corriendo por la casa, chocó con su tío, que sonrió al verla tan feliz.  — No corras por la casa — le dijo su tía cuando la vio pasar.  Fue hasta su habitación y se miró al espejo, ya era una mujer, una muy romántica y deseosa del amor, donde vivía, la mayoría de los jóvenes se enlistaban en el ejército y no conocía a ninguno que le gustara. Pero ella deseaba tener su historia de amor, una historia fantástica y maravillosa. Su tía entró en la habitación, ella nunca tuvo hijos propios así que toda la vida Leah fue como si lo fuese, la adoraban y querían lo mejor para ella. 
 
    — ¿Cómo estuvo la escuela hoy? 
 
    —Bien, pero dos niños fueron retirados, sus padres quieren que trabajen las tierras de sus terratenientes. 
 
    —No todos creen que la educación sirva hija, lo sabes. 
 
    —Por eso agradezco lo que hizo por mi tía, los tutores que se encargaron de mi educación. 
 
    —Una mujer siempre debe ser educada, hablar idiomas, saber de arte, de baile, de lectura, si no, no merece ser llamada mujer. 
 
    —Si tía…  — dijo besándola en la mejilla. 
 
    —Mira, esto es un regalo – dijo mostrándole el cofre — lo he guardado por mucho tiempo, fue de tu madre, eres tan igual a ella, creo que, por eso, aunque suene cruel tu padre no te visita como debería, también está el asunto de esa horrible mujer que tiene por esposa, pero, en fin, toma esto, es tuyo, fue de Eilinoir, tu madre. 
 
    — ¿Cree que la gente me odie cuando sepa que soy tanto inglesa como escocesa tía? 
 
    —Nadie puede odiarte, eres maravillosa. 
 
    — ¿Vendrá mi padre este fin de semana? 
 
    —Sí, fue lo que dijo, y tienes noticias para ti. 
 
    — ¿Cuáles? 
 
    —No lo sé, debemos esperar por él, que llegue mañana. 
 
     Su tía salió de la habitación para que Leah revisara el cofre que entregó para ella. Al abrirlo vio un relicario de oro tenía grabado una flor de brezo en su tapa, dentro había un anillo que probo en su mano y quedo perfectamente, ella era una mujer delgada, de cuerpo fino pero definido. Dentro de la caja había una carta, que escribió su madre, relatando lo mucho que la amaba incluso antes de nacer, pensando en su interior que era ya una niña y que su nombre debía ser Leah como el de su abuela, mujer que la crió. Lloró con cada una de las palabras que su madre dulcemente dedicó para ella. Luego guardó la carta, había también unos lazos de color lila para el cabello y otros de color rosado.  Colocó el relicario en su cuello, lo besó y sintió el amor de su madre cerca. 
 
    Bajó hasta la cocina para ayudar como todos los días a su tía y la señora Besy con la cena, le gustaba mucho cocinar y aprender todo, su tía decía — al corazón del hombre se llega por el estómago — y él tío Smith debía amarla mucho estaba muy gordo pensaba ella sonriendo.  Besy también le enseñó el poder curativo de las plantas, desde un dolor de cabeza hasta tratar una herida grave.  Sus días eran apacibles y felices en esa casa y esperaba vivir el resto de sus días rodeada de esas mujeres que la hacían tan feliz. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo   2 
 
      
 
    Dumfries, Escocia 
 
      
 
    El castillo de Caerlaverock, estaba ubicado en  un lugar imponente, lleno de belleza y mucha riqueza, en medio de un imponente lago, que lo ponían en una posición estratégica al momento de la guerra o un ataque, para acceder a este, tenía un gran puente en madera,  unas torres muy altas , el Laird de todo esto era Evan Grant, un hombre muy rudo, arrogante y mal educado pero respetado por todos los que vivían bajo su protección,  las personas que eran parte de su clan eran todos sus trabajadores, encargados de cultivar las tierras,  arreo de ovejas y ganado.  Evan un hombre solo, de treinta y dos años de una envergadura física realmente imponente, de cuerpo fuerte, de cabello largo hasta sus hombros y sus ojos verdes eran penetrantes, nunca le faltaban las mujeres, siempre estaba rodeado de ellas, pero ninguna formaría parte de su vida. Sus negocios lo estaban llevando más lejos de la frontera de su amada Escocia, ahora comerciaba con ingleses, y para entrar en ese mundo necesitaba ayuda, y de alguna manera la encontraría, necesitaba a alguien educado, que supiese desenvolverse en el mundo refinado de los ingleses. Y debía ser pronto porque deseaba acrecentar su fortuna en mucho más de lo que ya poseía. Siempre estaba con sus grandes amigos, su jefe de Guerra Kenneth McKinley y Magnus Campbell su entrenador de tropas, estos dos eran inseparables con su Laird, incluso tenían sus aposentos dentro del castillo, no fuera como el resto. 
 
    Esa tarde estaba en las praderas cortando árboles con los otros hombres, impresionantemente de un solo golpe de hacha era capaz de partir un tronco grueso, algo que inspiraba a los más jóvenes. Todos querían ser como él, algún día.  
 
    — ¡Evan! — lo llamó Kenneth — está ese inglés… Shepard. 
 
    —Maldito, ¿trajo el dinero que me debe? 
 
    —    No lo sé. 
 
    —    Voy, dile que espere adentro — dijo pasando su mano por la frente para quitar el sudor. 
 
    Tomó el hacha en su mano, subió a su majestuoso caballo, y dio marcha hasta el castillo, cuando entró por el gran salón vio a Shepard con mirada tímida sentado en el sillón. Al ver a entrar la gran imponente figura del Laird Grant se puso de pie.  
 
    —    Espero que hayas traído lo que me debes Shepard. 
 
    —Mi Laird, me disculpo ante usted, no pude conseguir todo, las cosas no han estado bien para mí. 
 
    — ¿Cómo esperas que confié en ti?, no pagas lo que me debes, tengo mucha gente que depende de mí — dijo intimidándolo, en realidad no le afectaba para nada lo que él debía, pero quería entrar en el mundo de los negocios ingleses y es por eso que seguía con él. 
 
    —Lo sé Laird Grant yo —metió sus manos al bolso   tratando de sacar una bolsa con dinero que se le confundió con uno que llevaba una pulsera para su hija. 
 
    — ¿Qué es esto? me pagas con baratijas de mujer… — dijo tirándole la pulsea y la bolsa. 
 
    —Disculpe usted, es esta tome… — avergonzado lo miró   entregándole la bolsa correcta — esto es para mi hija.  
 
    — ¿Tienes hijas? — preguntó interesado. 
 
    —Evan conozco a las dos hijas de este estafador son unas gordas feas — intervino Magnus. 
 
    —Disculpe usted mis hijas…no… 
 
    —Son gordas y feas — dijo riendo Magnus. 
 
    —Busco una esposa, creo que una esposa inglesa me dará un puntapié dentro de esa sociedad elitista y afeminada que ustedes manejan, pero deseo expandir mi comercio. 
 
    —Tengo otra hija, ella es… mi hija con otra mujer. — dijo algo nervioso. 
 
    —Una bastarda… — se mofó Magnus. 
 
    —No le llame así, su madre era escocesa, murió en el parto. 
 
    — ¿Y dónde está esa hija tuya? — preguntó Evan. 
 
    —Evan… si las otras son gordas que esperas de esta… — le advirtió Kenneth. 
 
    —No deseo una esposa para amar… solo para expandir mis negocios, qué más da si es gorda. 
 
    —Mi hija no es gorda, aunque hace más de un año que no la veo — les dio dando una sonrisa nerviosa. 
 
    — ¿Qué edad tiene esa hija tuya? – preguntó con expresión ceñuda Evan. 
 
    —Cumple veinte años este fin de semana. 
 
    —Si me arreglas un matrimonio con ella te disculpo la deuda, haremos un Handfasting, pero todo lo que adquieras de mi será pagado de inmediato, nada de crédito para ti. 
 
    —Disculpe ¿usted qué es eso…? – preguntó sin entender el término.  
 
    —Es un matrimonio fijado en un año y un día… si ella no desea seguir casada o yo no lo deseo se disuelve, después de pasado el año. 
 
    —Mi hija quedará deshonrada y devuelta…  — dijo algo incómodo. 
 
    —Pero con dinero, me encargaré de ella, no le faltará nada. Todo será arreglado. 
 
      
 
    Shepard bajó su cabeza y pensó que esto sería lo mejor para su hija, ninguna familia inglesa aceptaría un matrimonio con una hija bastarda.  Además de mitad escocesa, estaba destinada a ser una soltera toda la vida. Ahora debía viajar hasta Lincolnshire en busca de su hija para arreglar un matrimonio.  
 
    Sus amigos se oponían tajantemente a todo esto, pero Evan solo pensaba en su bienestar económico y todo lo que la relación con una mujer inglesa podía darle. 
 
      
 
    —Este no es un lugar para una mujer, puedes tener miles de mujeres. 
 
    —Si muchas furcias, pero ninguna educada y con el contacto que necesito. 
 
    — ¿Quieres cortar tu libertad…? ¿Estás loco? — replicó Magnus. 
 
    —Mi libertad seguirá tal cual, después de un año habré logrado los contactos que necesito y todo se terminará. – dijo muy convencido. 
 
    — ¿Y si te gusta? ¿Qué harás si la mujer te gusta de verdad? – dijo molesto Kenneth. 
 
    —No me gustará, deseo vivir una vida libre y una mujer no me lo impedirá. 
 
    —Estás loco – bufó Magnus. 
 
    —Vamos a trabajar hay mucho que hacer. 
 
    —Una mujer no se adaptará a esto, menos una mujer fina como una inglesa, además no tienes más habitaciones. 
 
    —Bueno deberá dormir conmigo, es mi esposa ¿no? 
 
    — ¿Y si es gorda como las otras hijas de Shepard? no tendrás espacio en tu cama – dijo riendo de buena gana Magnus. 
 
    —Bueno si es gorda tú cederás tu habitación y dormirás en otro lugar. 
 
    —No puedes quitarme mi lugar aquí…— reclamó Magnus muy molesto. 
 
    —Mi Laird — dijo una mujer mayor de apariencia cariñosa, algo gorda de cabellos rojos y mirada profunda – escuché que se casará. 
 
    —Si mi dulce Fiona, ya no puedo esperar a que te decidas. 
 
    —No bromee conmigo mi Laird… — dijo sentándose junto a él. 
 
    —No bromeo Fiona, me caso, pero solo es un Handfasting es un arreglo solo eso. 
 
    — ¿Es una muchacha de familia? 
 
    —Una señorita inglesa Fiona — dijo Kenneth sonriendo. 
 
    —Pobre muchacha, ella ¿no lo conoce a usted verdad? 
 
    —No soy tan malo, se supone que me quieres mujer — rió Evan. 
 
    —No es una mujerzuela, ni una mujer vivida, es una mujer de familia, que será virgen, no puede ser un bruto con una mujer virgen, debe saberlo. 
 
    — ¿No lo habías pensado? — dijo Magnus mirándolo con picardía. 
 
    —Una mujer es como cualquiera, qué diferencia hay. 
 
    —No sea ignorante mi Laird, una mujer virgen es una delicada flor, su primera vez traumática puede ser horrible. 
 
      
 
    Ese comentario dio vueltas en su cabeza, una mujer virgen era algo que nunca había tenido y no sabría cómo tratarla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo   3 
 
      
 
    Lincolnshire 
 
      
 
      
 
    Cuando Leah abrió sus ojos esa mañana, sonrió, ese día ya cumplía veinte años, se sentía mayor, aunque sonrió al pensarlo, no se veía mayor, estaba igual que el día anterior, sus tíos le regalaron un lindo vestido de color malva, todos sus vestidos eran de color negro, azul o café, ya que siendo parte de la escuela de la iglesia no podía usar colores diferentes. Al menos para que lo usase en la casa.  Después de asearse se puso el vestido y le quedaba de maravillas, ese día dejó su cabello dorado suelto, estaba largo y brillaba lo cuidaba muy bien.  Sintió el ruido de un carruaje cuando se asomó a su ventana, vio que su padre llegaba. 
 
    Al bajar lo saludó con cariño, él no podía creer lo mucho que había cambiado desde la última vez que la vio, ya había pasado todo un año de esa vez, su hija era una mujercita hermosa, tanto como su madre, su cabello dorado era heredado de ella y los bellos ojos color miel eran iguales a los de la abuela de su dulce Eilinoir, entraron todos juntos para desayunar. 
 
    Se habló de trivialidades, hasta que su padre sacó el regalo que traía para ella, adoró la pulsera, una baratija pero que para ella era todo un tesoro, su tía la puso en su muñeca, su padre se fijó que usaba el relicario de su madre y el anillo que fue de ella. Sonrió y le hizo un cariño suave en su mejilla.  Después de desayunar, Shepard pidió conversar en privado con su hermana y su cuñado, debía darles la noticia. Algo que seguro su adorada hermana no toleraría, Leah, aunque no por ley, era su hija. 
 
    Leah caminaba por patio de la casa, hablaba con una de las doncellas que limpiaba afanada una gran alfombra dándole de golpes con una escoba. Su tía la miró desde la ventana, ella sonreía feliz. Su hermano le dio la noticia, una revelación horrible que la separaría para siempre de lo más cercano a un hijo que pudo tener. 
 
      
 
    —Es un hombre de dinero, le dará comodidades — aseguró Shepard ante su hermana y cuñado. 
 
    —Eso no es importante, ¿le dará amor?, ella ha crecido rodeada de personas que la quieren, ¿cómo se casará con alguien que no conoce y que quizás nunca la quiera…? es un bárbaro escocés, un bruto. 
 
    —Mi querida, el amor viene después eso todos lo saben – trató de consolarla su marido. 
 
    —Sí, pero yo lo conocí antes de casarme, me agradaba, no era usted un desconocido. Estará tan lejos de nosotros. – sollozó. 
 
    —Sabía que algún día Leah tendría que casarse, mi querida Rosalee – replicó su hermano. 
 
    —Sí, pero pensé que sería con un hombre de familia inglesa, un hombre bien educado, alguien diferente. 
 
    —Todo saldrá bien. – replicó nuevamente Shepard. 
 
    — ¿Se casarán aquí?  Debe ser aquí, al menos eso puedo hacer. 
 
    —No, solo será una ceremonia en una capilla en la frontera, se oficiará ahí, y luego ellos irán hasta Dumfries. 
 
    — ¿Dumfries?  Dios mío ¿Dónde está ese lugar? 
 
    —Calma mujer, todo saldrá bien. 
 
    —No puedo calmarme, no puedo. - Dijo mirando por la ventana otra vez, no quería ver que su sobrina fuese arrebatada de su lado, no podía permitirlo. Luego fue llamada por su padre, cuando ella entró en la habitación, su padre y su tío estaban sentados cerca del fuego de la chimenea, Rosalee le tomó la mano, para sentarla junto a ella.  Escuchó atentamente todo lo que su padre dijo, el apretaba sus manos refregándoselas, Leah estaba preocupada y nerviosa, y como cada vez que lo estaba se mordía el labio inferior, su tía le tomó la mano con cariño. En un principio se negó su cabeza solo decía — No, no, no — casarse y dejar a sus tíos, la gente que conocía, para ir lejos a otro lugar, casarse con un hombre desconocido, con un hombre que tendría que compartir en la intimidad, algo que desconocía por completo, pero luego todo se aclaró en su mente, había soñado con una vida diferente, en la soledad de su habitación, ser otra, una mujer intrépida, vivir una vida al límite y luego de pensarlo se negaba a todo, sería castigada por Dios por pensar en esas cosas, pero ella deseaba tener un esposo, un hombre que la cuidara y que la amase, era ese el fin del matrimonio, amor, protección, compañía, pero que tal si ese hombre no sentía nada por ella nunca, viviría en un matrimonio desdichado . 
 
    — ¿Tengo que hacerlo padre? ¿Tía yo? — la miró con suplica. 
 
    —Te acompañaremos, hasta la capilla, hija tú padre te entregará el día de tu boda, y luego partirás a las tierras de tu marido. 
 
    —Yo – pensó un momento — Está bien, lo haré. 
 
    —Bien, yo enviaré un mensajero para que el novio arregle todo. 
 
    — ¿Cómo se llama? 
 
    — ¿Quién? 
 
    —Mi futuro marido padre, debo saber cuál es su nombre. 
 
    —Es el Laird Evan Grant, señor de Caerlaverock, es un castillo en medio de un maravilloso lago. 
 
    — ¿Un castillo? ves tía, no puede ser tan malo. 
 
    —Claro hija, no puede. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo   4 
 
      
 
    Carlisle 
 
      
 
      
 
    El día que llegaron hasta la posada en Carlisle era un día lluvioso y muy frío, la lluvia no daba tregua. Habían pasado ya dos semanas desde que su padre dijo que debía casarse y no volvió a verlo hasta esa mañana, que trajo un vestido en color crema, con bordados en color perla, las mangas en las puntas anchas con los bordes dorados, para que ella usara ese día. Estaba nerviosa, había estado toda la mañana con dolor abdominal, sobre todo después de tener “la conversación” con su tía.  La sentó sobre la cama y ella frente a ella en una silla, la miró a los ojos y comenzó su iniciación al matrimonio como dijo. 
 
    —Bien, ahora que serás una mujer casada deberás cumplir con muchas obligaciones dentro de la casa, además tendrás que cumplir obligaciones con tu marido. 
 
    —Sí, lo sé – dijo avergonzada. 
 
    —Bien, todas las mujeres no comparten la cama con su esposo, algunas tienen su propia alcoba y el hombre cuando siente deseos de intimar con ella la visita, u otros comparten la misma habitación en diferente cama como tú tío y yo. 
 
    —No tía — dijo con expresión de vergüenza. 
 
    —Mira, no será algo muy agradable la primera vez, por lo general duele un poco, algunas solo sienten un ardor, otro dolor. 
 
    —Debo dejarlo que continúe igualmente, aunque sienta dolor. 
 
    —Si mi querida, es tu deber como esposa, otorgarle satisfacción a tu esposo. 
 
    — ¿Y no es su deber otorgármelo también? 
 
    —Nosotras no pensamos en eso mi niña, creo que no estamos hechas para eso, solo el hombre es el que goza aquí. 
 
    —Es horrible e injusto. 
 
    —Somos mujeres, estamos para acompañar al hombre, darle paz y orden a su vida. Además de hijos. 
 
    —Yo cumpliré con mi deber tía. 
 
    —Bien mi niña, recuerda que te amo, eres mi hija, siempre lo has sido y me duele mucho dejarte partir, ojalá tu padre hubiese sido más prolijo al buscarte un hombre, pero ya no lo hizo, prometo que cada vez que pueda iré a visitarte y si algo sucede no dudes en buscarme. 
 
    —Lo haré tía, y usted ha sido mi madre siempre y mi tío un padre, yo los amo y los extrañaré. 
 
      
 
    Ambas lloraron abrazadas por un largo rato, hasta que su padre llamó a la puerta para que ambas bajaran a cenar, al día siguiente partirían a primera hora de la mañana.  
 
    Durante la cena su padre no dijo una palabra, la culpa de vender a su hija lo carcomía, pero la deuda era alta y no tenía como pagarla, si su hija era feliz o no ya no era su responsabilidad. Sabía que Laird Grant era un hombre sin escrúpulos, muy rudo, sin educación y se rodeaba de mujerzuelas todo el tiempo, su hija sería un adorno para ese hombre, que solo deseaba entrar en un mundo para el que no estaba preparado. Su hija vendría a decorar su mundo y ella solo necesitaba amor. 
 
    Evan Grant ya estaba en Carlisle junto a sus amigos, en un burdel de mala muerte bebiendo cerveza negra y whisky. Cada uno con una mujerzuela sentada en sus piernas. Era su última noche como hombre soltero, era su excusa para celebrar, pero su vida seguirá tal cual luego del matrimonio eso lo sabía. 
 
    Por la mañana sentía un batallón marchando dentro de su cabeza, Magnus dormía en la habitación contigua a la suya, cuando abrió la puerta lo vio en la cama con tres mujeres desnudas sobre él. — “ya debemos irnos” — dijo, regresando a su habitación, tomó un baño y se preparó para su cita.  
 
    Se miraba en el espejo de la habitación, amarró su cabello, se puso un pantalón en cuero café y una camisa de lino blanca, además de una chaqueta negra. El tartán de su clan sobre su hombro. Respiró y se dijo que esto debía hacerlo, su padre le pidió que se casara y que formara una familia antes de morir, no importaba que no amara a la madre de sus hijos, pero que formara una familia, el legado era muy importante. Y estaba cumpliendo con la palabra dada. Tendría su familia, haría continuar el apellido Grant, el no sería el último de su linaje. Tendría todo porque lo que   sus antepasados lucharon. Ahora debía ser un hombre. Aunque sabía que la tarea era difícil. Solo pensaba – que no sea gorda como las otras. 
 
    Su padre estaba nervioso, como explicar que no era una boda como todos la esperaban, una unión, así como la que Grant solicitó no era nada digno para su hija. Pero su deuda primaba en todo esto. Y no pensó más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo   5 
 
      
 
      
 
    Cuando llegaron a un campo abierto esa mañana, Rosalee fue la primera en preguntar por la iglesia. No había nada en ese lugar. Miró todo asombrada y no paraba de pedir explicaciones. No entendía nada de lo que sucedía. 
 
    —No hay iglesia padre ¿qué sucede?, se equivocó de lugar. 
 
    —No, en realidad es aquí, lo que sucede es que la ceremonia es un Handfasting…  — dijo mirando el suelo avergonzado por su mentira. 
 
    — ¿Un qué? yo...yo no entiendo lo que trata de decir padre. 
 
    —Es una tradición escocesa, se casan por un año y un día, luego si ambos se dan cuenta de que no pueden vivir juntos, que no hay amor o hijos pueden anular el trato. 
 
    — ¿No habrá sacerdote padre? ¿No caminaré por la iglesia contigo del brazo? 
 
    —No hija, ellos explicarán mejor todo. 
 
    —Vámonos de aquí Leah, no te dejaré cometer esta locura, tu padre se ha vuelto un demente. 
 
    —Querida, es su hija – dijo con malestar Smith.  
 
    — ¿Su hija?... no diga eso ahora esposo… — le decía esposo solo cuando sentía mucha rabia — como en este preciso momento — yo me he desvivido por ella, la cuidé cuando estuvo enferma, ¿Dónde estuvo él?... le canté y cobijé cuando tuvo pesadillas ¿Dónde estuvo usted pedazo de animal?  — gritó en el rostro de su hermano con mucha rabia y desilusión, nunca le había hablado así a nadie, nunca, pero su rabia fue inmensa. 
 
    —Basta con esto — replicó Shepard pidiendo calma. 
 
    —No, no basta…vamos Leah. —  su tía estaba muy molesta 
 
    —No puedes llevártela, tengo un trato con él, le debo mucho dinero y por este matrimonio perdonará mi deuda. 
 
    — ¿Estás vendiendo a tu hija? —  su rostro de impresión y vergüenza fue impresionante, estaba completamente desilusionada del hombre que era su hermano. 
 
      
 
    Mientras ellos discutían acaloradamente Leah respiraba profundo y caminaba de un lado a otro, llevaba sus manos desde su cabeza al vientre, mirando todo, sin entender bien que sucedía. Veía que su tía y su padre seguían discutiendo sin cesar. ¿Qué sucedería ahora? 
 
    —Basta... – dijo con voz débil, ellos no la escucharon seguían discutiendo entonces alzó su voz — ¡Basta! 
 
    —Hija yo. — se trataba de disculpar su padre. 
 
    —No, no diga más ¿qué sucede si yo tengo hijos con ese hombre y decide dejarme después del año? 
 
    —Él se ocupará de ti, nada te faltará. 
 
    —Yo – respiró profundo, miró al cielo y luego dijo — lo haré. 
 
    —Gracias hija. 
 
    —No es necesario que lo hagas, deja que este hombre solucione sus problemas, no que te utilice mi querida. 
 
    —Tía, todo estará bien, él no me dejará, haré que me ame… ¿no puede ser tan difícil? – dijo con sus ojos llenos de lágrimas. 
 
    —No, querida eres una muchacha maravillosa todos te aman – dijo con gran ternura su tío. 
 
    —Gracias tío. 
 
      
 
    Se abrazó con fuerza de ellos, sus tíos eran todo lo que siempre tuvo, ahora veía en ellos el temor de verla sufrir y en los ojos de su padre temor por él, solo él. 
 
    Caminaron un tramo y vio a cuatro personas, ella caminaba escondida detrás de sus tíos. El aire estaba tibio, como nunca antes lo sintió, el aroma a flores era magnífico, miró el cielo lucía muy celeste ese día, sintió miedo, algo en ella la hizo dudar, pero ya era muy tarde para eso. De pronto se detuvieron y una voz dijo — ¿Dónde está tu hija Shepard? — una voz grave y varonil fue la que escuchó, ella salió detrás de ellos y con voz suave dijo — aquí estoy — Evan Grant primero se alivió de que no fuese gorda, Kenneth sonrió y le susurró a Magnus — no es gorda — ambos sonrieron, Evan agradeció eso, pero lamentó que fuese bonita, era un peligro. 
 
      
 
    —Buen día Laird Grant – dijo con voz firme. 
 
    —Señorita Shepard, un placer — dijo dando una reverencia. 
 
    —Deberá explicarme en qué consiste esto, no estoy familiarizada con esta ceremonia. 
 
    —No se preocupe, yo me encargo — dijo tendiendo su brazo para que ella lo tomase y caminase con él. 
 
      
 
    Subieron un poco la colina y ese encontró con un círculo en el piso hecho de piedras y flores de diferentes colores. Un hombre mayor de su clan ofició la ceremonia. Todos entraron en el círculo, ellos se tomaron las manos cruzadas así formaron el símbolo del infinito. Magnus fue el encargado de unir sus manos con un lazo azul. 
 
    “Evan prometes cuidar de esta mujer, ser un proveedor, no dañarla ni lastimarla, en cuanto termine su tiempo juntos si deciden que desean seguir unidos renovar sus votos” — Evan la miró a los ojos y dijo — Lo prometo — luego tocó el turno de Leah. Ella repitió las mismas palabras, al terminar Kenneth desató las manos Evan sacó un anillo, no era el que su madre le dejó para su esposa, sino una baratija en plata que encontró en una feria cercana. La miró, tomó su mano, se percató de que sus manos estaban frías, quizás por los nervios, además sus dedos largos y finos. Colocó el anillo que quedó suelto en su dedo. Ella sacó el anillo que su padre le dio para este efecto colocándolo en su grueso dedo masculino. El hombre que ofició la ceremonia los bendijo y dio pase para el beso. Él se acercó hasta los labios de Leah y solo los rozó algo que ella casi ni sintió. 
 
    Le pidió que se despidiera de sus tíos y su padre, debían regresar hasta Dumfries y el trayecto era largo. Ella con lágrimas en sus ojos se despidió de su tía, mientras Kenneth junto a Magnus subían el equipaje al carro destinado para eso. Rosalee la besó por última vez, su tío la apretó, en un abrazo con nostalgia. Todo observado por un acucioso Evan que notó que ella quería más a los tíos que a su padre. Su padre agradeció lo que hizo y dándole un beso en la frente se despidió de ella. 
 
    Evan tomó su mano y la ayudó a subir al carruaje, ella no derramó ninguna lágrima, aunque sus ojos se inundaron, sacó un pañuelo y secó sus ojos, agradeció el gesto de su esposo al ayudarla a subir. No miró una sola vez hacia atrás, fue valiente y resistió. Durante el viaje no cruzó ninguna palabra con Evan, este solo miraba por la ventanilla. 
 
    En el otro carro iban Magnus y Kenneth que no dejaban de hablar de la sorpresa que se dieron con la belleza de la esposa de su amigo. No era gorda que era lo principal y tenía unos bellos ojos color miel, además de una cabellera dorada. 
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    Cuando llegaron hasta Caerlaverock era de noche, Evan la despertó, había caído en un profundo sueño apoyada en su hombro que no quiso correrla, aunque lo pensó en varias ocasiones.  — Llegamos – dijo indicándole con la cabeza ella se asomó por la ventana un puente sobre el lago iluminado con antorchas lo hacía lucir resplandeciente. Sonrió al ver la belleza del lugar a pesar de la oscuridad. 
 
    Estaba cansada por el largo trayecto, cuando entró el carruaje al lugar ella bajó del esta vez ayudada por Kenneth, caminó por el puente iluminado lentamente, detrás de Evan. Estaba muy nerviosa, sus piernas tiritaban enormemente, además sentía que desfallecería de hambre, cuando entraron por la gran puerta salió Fiona a recibirlos, con una gran sonrisa. 
 
    —Bienvenida mi lady, soy Fiona estoy a cargo del castillo, bueno ahora lo estará usted. 
 
    —Las cosas no han cambiado Fiona sigues estando a cargo. – dijo Evan pasando por el lado de ellas. 
 
    —Es un gusto conocerla Fiona — dijo con una reverencia de su cabeza. 
 
    —Es usted muy bonita — dijo acariciándole el rostro tiernamente. 
 
    La condujo por el largo pasillo hasta la habitación del fondo, donde entraron a un gran comedor, al menos cabían unas catorce personas en esa mesa. Ella miró el lugar, estaba desocupado casi, solo tenía la gran mesa y una pintura de unas personas, que suponía quizás eran sus padres. Se quitó su abrigo, vio que Magnus colocaba más leños en la gigantesca chimenea. El ruido la sorprendió y dio un salto — lo siento — dijo el riendo. Entraron de pronto dos jóvenes con bandejas con comida, el aroma era divino. Aparecieron de pronto Kenneth y Evan sonriendo de buena gana, algo que la incomodó ya que al entrar en el comedor ambos callaron. 
 
    —Me muero de hambre creo que ya no puedo aguantar más. — dijo Evan 
 
    Él se sentó en la cabecera y a cada lado uno de los hombres.  Ella quedó de pie mirándolos. De pronto Magnus le dio un codazo a Evan que levantó la vista. 
 
    — Tu esposa está de pie aún — dijo en voz baja. 
 
    — ¿No tienes hambre? — preguntó Evan. 
 
    —Si… tengo mi Laird – dijo mirándolo a los ojos. 
 
    —Dejemos algo en claro, sí, soy Evan… ¿y tú…? — preguntó de forma despectiva con un gesto de no recordar.  
 
    —Leah, su nombre es Leah — respondió Magnus algo que hirió mucho a la pobre muchacha, él no recordaba su nombre era su esposo y él no sabía su nombre. Se sintió muy humillada. 
 
    —Bien, no soy para ti el Laird, soy ahora tu esposo. 
 
    —Por un año y un día… — dijo Leah marcando sus palabas. 
 
    —Bueno por el tiempo que sea, no me digas así, solo mi nombre, Evan. 
 
    —Está bien. 
 
    —Siéntate y come algo. 
 
    — ¿Dónde debo sentarme? – dijo esperando su respuesta. 
 
    —Hay once sillas desocupadas, pero puedes sentarte más cerca porque en la punta no podrás tomar nada para comer. 
 
    Se acercó hasta la mesa, Kenneth y Magnus la miraban, y fue Magnus el que se puso de pie y tomando su plato y fue hasta el lado del otro.   
 
    —Tome su lugar mi lady, puede sentarse. 
 
    —Gracias Magnus, es usted muy amable — dijo ella. 
 
    Miró lo servido en la mesa, trozos de carne puestos en platos, trozos de pan y queso, mucho vino. Vio como tomaban con las manos los trozos de carne y las metían en su boca. Ella tomó los cubiertos y cortó delicadamente un trozo pequeño de está colocándola en su plato, junto con una papa cocida. Cuando vio que se acercó Fiona con otra jarra de vino ella pidió agua. Los hombres la miraron fijamente y no podían creer lo que ella pedía.  Fiona accedió un trajo una jarra con agua para ella. Comió lo que se sirvió y fue todo, ellos comían y comían y reían hablaban con su boca llena era como si fuera hecho todo a propósito para molestarla. 
 
      
 
    Cuando terminó, ellos continuaban bebiendo y riendo a carcajadas, estaba muy cansada sus ojos se le nublaban de sueño. Algo que su esposo no advirtió. 
 
    — ¿La acompaño a su cuarto mi lady? — dijo con voz suave Fiona. 
 
    —Sí, gracias. 
 
    Se despidió de todos dando las buenas noches, y todos ellos se quedaron ahí bebiendo. Cuando llegó hasta la habitación que estaba subiendo la escala. Abrió la gran puerta de roble, y quedó de manifiesto una habitación con una gran cama en el centro, un cofre en un rincón, un arcón de roble y sobre este una jarra y un lavatorio. Miró y estaba su equipaje, todo ahí en un rincón. 
 
    —Mañana traeremos un mueble para sus cosas señora, así podrá organizar sus ropas y sus pertenencias. 
 
    —Gracias Fiona. ¿Dormiré sola aquí? 
 
    — No, esta es la habitación de nuestro Laird  
 
    — ¿Debo esperar su compañía pronto? 
 
    —No lo sé — dijo mirándola con ternura.  
 
    —Bien, usted podría ayudarme a quitarme todo esto, generalmente mi tía Rosalee me ayudaba o una de las criadas, pero ahora. 
 
    —No hay problema venga — dijo con dulzura. 
 
    Después de recibir ayuda solo quedó en su enagua, blanca, restregó sus brazos en ademan de frío, abrió la cama y entró en esta. Sentía mucho frío las paredes de piedra hacían sentir aún más helado todo. Fiona puso dos troncos más en la chimenea y se retiró. Ahora estaba sola, no sabía que sucedería, si su esposo dormiría junto a ella o él tomaría otra habitación. Se enrolló en la cama sentía tanto frío, la cama solo tenía un edredón. Se dio muchas vueltas, sentía miedo, también rabia, como podía ser tan grosero, todos los hombres que conoció era muy caballeros, corteses, amables su padre no podía haberle encontrado un esposo peor, lo único que la hacía sentir un poco mejor era que esto solo duraría un año, de pronto a su mente vino un temor más grande, si él deseaba intimar con ella y producto de eso quedaba en cinta ¿qué sucedería con sus hijos?, como vivirá sola y con hijos, así que pensó fríamente y recordó lo que Besy le enseñó, había una planta que tomándola como te todas las mañanas te impedía embarazar, la sangre bajaba y no había embarazos. Besy siempre fue más directa y le explicaba las cosas de otro modo así que al menos los hijos podría evitarlos, al menos hasta que él se enamorara y el matrimonio fuese para siempre. Su sueño desde niña fue un príncipe que la rescatara, soñaba día y noche con su boda, que en sus sueños era muy diferente a lo que realmente fue, eso la decepcionaba, pero en fin ya nada podría hacer al respecto, al menos que el matrimonio continuara así poder organizar una boda como la que siempre soñó. Ahora estaba ahí, esperando que su esposo apareciese por la puerta, no estaba segura si deseaba que el apareciese o solo quería dormir sola. Pensó tanto en todo que el cansancio del largo día pudo más con ella y durmió profundamente. 
 
    Evan ya había bebido lo suficiente esa noche para olvidar que lo que hizo, cuando pudo abrir la puerta y se acercó hasta su cama. Vio a la mujer durmiendo muy enrollada en la cama, esa noche helaba, vio que estaba muy pálida y cuando se acercó y toco su rostro con suavidad lo sintió muy frío, sacó una piel que tenía en el cofre colocándola sobre ella, la pobre no estaba acostumbrada al frío y sobre todo la humedad del lugar construido sobre un lago.  La miró un momento, sintió algo de remordimiento por lo que hizo, pero sentía que así podría dar un paso más delante de lo que quería, su familia siempre tuvo buenas relaciones con los ingleses, a él solo le faltaba roce y no lo tenía, no confiaba en nadie y conocer el gusto de ellos por una mujer inglesa era mejor así llegaría hasta la médula de todo e incrementar su negocio. Se desnudó y abrió la cama de su lado para acostarse, suspiró y se sintió incómodo, nunca antes la había compartido, aunque la cama era gigante sentía la presencia de alguien más y eso lo incomodaba, lo más cerca que estuvo de dormir junto a alguien fue en tiempo de guerra en el suelo junto a otro de sus hombres. Pero con una mujer nunca, solo las furcias de los burdeles por un momento, pero nunca toda la noche. Cuando se acomodó bien, respiró profundo para intentar dormir. Cuando cerró sus ojos, relajado sintió que ella se movió y se acurrucó contra su cuerpo, ella sintió el calor del gran cuerpo de Evan y acomodándose junto a él, pudo dejar de sentir frío. El cerró los ojos y sonrió, olía divinamente bien, se dijo Evan, al menos Magnus tenía razón, no era una gorda, era una mujer muy hermosa, además olía delicioso, pero solo era un año, él conseguía lo que necesitaba y luego todo terminaría. 
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    Cuando abrió los ojos por la mañana, la luz entraba por una parte donde no llegaba la cortina, abrió con cuidado sus ojos y sintió el cuerpo de alguien a su lado, se corrió un poco, al ver a Evan durmiendo junto  a ella, dio un salto de la cama con un grito que lo despertó abruptamente,   que lo  hizo sentarse sobre la cama, ella miraba todo, se miraba ella y miró la cama, Besy y su tía dijeron que una mujer botaba un poco de sangre al tener su primer encuentro íntimo. 
 
    —Buen día — dijo el sonriendo — Veo que despiertas bien temprano, que bueno aquí hay mucho que hacer. 
 
    — ¿Usted durmió aquí?  
 
    —Claro, es mi habitación. 
 
    — ¿No tiene otro lugar donde dormir? 
 
    —No, esta es mi habitación – respondió marcando sus palabras – las otras habitaciones las ocupan una Magnus y la otra Kenneth las demás no están habilitadas. Pero si deseas puedes compartir habitación con Kenneth ahí hay dos camas. 
 
    — ¿Y por qué no lleva esa cama a otro lugar y usted duerme ahí? 
 
    —No, porque esta es mi habitación, la habitación del Laird, y si tanto quieres puedes tú dormir en otro lugar. 
 
    —Mi tía dijo que los matrimonios no compartían la misma habitación o la misma cama. 
 
    —Tu tía está loca. 
 
    —No se dirija de esa forma sobre mi tía. 
 
    —Aquí, en Escocia los hombres duermen junto a sus mujeres, no lejos de ellas. 
 
    —Yo… 
 
    —Ya es suficiente — dijo levantándose desnudo. 
 
    — ¡Usted está sin ropa! — exclamó asustada y tapando sus ojos con ambas manos — ¿Durmió así a mi lado? 
 
    —Sí, así duermo, desnudo — dijo mirándose y sonreía al ver que ella aún tenía los ojos tapados. 
 
    —Yo… yo… por favor puede vestirse. 
 
    —Claro espera un momento – dijo muy entretenido por la vergüenza que ella sintió al verlo desnudo, tomó su pantalón y colocándoselo fue hasta ella y quitó sus manos de sus ojos. 
 
    —Bien, ya estoy listo. 
 
    —Falta su camisa señor. 
 
    —Evan, mujer, mi nombre es Evan. 
 
    — ¿Podría usted?  — dijo aun con los ojos tapados. 
 
    —Me verás mucho así por aquí, lo mejor es que te vayas acostumbrando, ahora prepárate y baja para desayunar. 
 
    —Claro, en cuanto usted deje la habitación, para poder asearme y prepararme, le podría decir a Fiona si me trae agua para limpiarme. 
 
    —Claro, le diré a Fiona. 
 
    Cuando cerró la puerta, dijo para él en voz baja – si la veo — sonrió y se apresuró a salir, tenía que revisar si los hombres tenían listas las ovejas, si los arreadores habían regresado con las cabras, revisar que sus hombres estuviesen en sus lugares, Kenneth ya estaba en el patio, dando órdenes a los hombres para el día, saludó con un movimiento de cabeza y fue hasta las afueras del castillo para revisar todo. Unos niños de la villa se acercaron a él. Sonriendo lo miraban con gran inquietud.  
 
    —Mi laird… es verdad que su esposa es tan bella que parece un ángel. 
 
    — ¿Quién te dijo eso Tammes? – preguntó sonriendo. 
 
    —Will, dijo que la vio llegar con usted anoche y que sus cabellos dorados son como de un ángel y que es muy bella. 
 
    —Bueno, cuando la veas por aquí podrás sacar tú conclusión Tammes. 
 
    —Sí, ¿ella bajará pronto? 
 
    —No lo sé aún. 
 
    El muchacho corrió en dirección del castillo, pero no la vio por ningún lugar. Leah daba vueltas por la habitación, Fiona aún no aparecía, se asomó por la puerta y no andaba nadie por ese lugar, hasta que vio a una de las muchachas que trabaja ahí — ¡muchacha! — dijo a la joven, la miró y se acercó hasta ella, Leah le pidió el agua, pero la joven solo hablaba gaélico y no entendió nada, dijo el nombre de Fiona y ella asintió así que espero que fuera por ella. 
 
    Fiona trajo para ella agua caliente, el día estaba muy helado y el agua por ende muy fría. Ella se limpió, cepilló su cabello y puso uno de sus vestidos, lucía muy bien, pero muy seria para el lugar, su cabello elegantemente tomado, su figura estilizada y muy recta. Bajó hasta el salón principal y vio unos pollos correr por el salón, todo el piso con barro y un notó unos ojos que la seguían. De pronto se acercó y al correr una de las pesadas cortinas vio a un niño que la miraba como si ella fuese algo que nunca antes vio. 
 
    _ ¿Qué haces ahí escondido pequeño? 
 
    —Yo…yo… yo. — titubeó nervioso. 
 
    —Tú, si, ¿qué haces ahí escondido pequeño? ¿Hablas inglés o solo gaélico? 
 
    — ¿Usted es un ángel? – dijo el niño y corrió, causando la sonrisa de Leah. 
 
    Fue hasta la cocina, las mujeres trabajaban rápidamente, Fiona le ofreció una taza de leche caliente la que ella aceptó. Se sentó comió un trozo de pan que estaba sobre la mesa.  
 
      
 
    — ¿Laird Grant no desayuna aquí? 
 
    —Solo pasó por algo de pan y se fue temprano, siempre come por ahí, con los demás hombres ¿Quiere que le presente a las mujeres que trabajan aquí? 
 
    —Si, por favor, hoy en la mañana vi a una pero no habla inglés. 
 
    —No, solo es ella, no aprende, pero las demás todas si lo hacemos, pero lo que desee puedo transmitirlo a ella. 
 
      
 
    Buscó a las mujeres y con gran impresión notó que solo había tres de ellas, no sabía cómo podían manejar ese lugar gigantesco tan solo tres mujeres, Fiona se notaba muy experta pero las otras dos, eran solo unas niñas. 
 
    — ¿Cómo pueden mantener este tremendo lugar solo ustedes tres? 
 
    —Bien mi señora en las habitaciones de Kenneth o Magnus no entramos, nos lo pidieron. La que usted vio temprano es Juliana, se encarga del dormitorio y aquí en la cocina conmigo, ella, es Lesleigh y ella Margawse el resto entre todas.  
 
    —Pero esto es gigante y no está muy bien cuidado, disculpe usted que lo diga. 
 
    —No, mi señora no se preocupe… hay tres habitaciones más que no se ocupan y dos salones vacíos. Y al Laird nunca le ha importado que esté limpio. 
 
    —Hablaré con él y pondré solución a esto. 
 
    —Si mi señora. 
 
    — ¿Quién decide lo de las cenas? 
 
    —Nadie yo solo preparo lo que a él le gusta. 
 
    — ¿Puede incluir algunas verduras? para la cena, ejotes, zanahorias o algo así, liviano. 
 
    —Si mi señora, no será problema. 
 
    —Gracias, yo iré a ver todo. 
 
    —Claro. 
 
    Salió cruzando el puente sobre el lago, un lugar maravilloso. 
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    Las personas la miraban, pero nadie le saludaba, todos se enteraron de que su Laird había contraído matrimonio, pero nadie la conocía, por la descripción algunos pensaban que era esa delicada mujer de cabello dorado que andaba por todos lados muy bien peinada. Había mucho barro y le costaba caminar, nadie le dirigía la palabra cuando saludaba, ya estaba sintiéndose muy incómoda. Vio unas mujeres que estaban lavando la lana, y otras cumplían la tarea del escarmenado, las miró parecían muy prolijas, todo lo hacían de manera dedicada, si bien nunca vio esto antes si lo leyó en sus libros, en otra de las casas, varias mujeres hilaban la lana en unos husos, el proceso era muy interesante las miró un momento. Una de ella le saludó y ella se presentó muy cortésmente con reverencia y todo. Todos habían oído la noticia, pero no creían que era verdad lo de la boda. Preguntó si podía ayudar, una de las mujeres, la mayor le dio una mirada y sonrió, creyendo que no podría hacer nada de lo que se le explicara, se burló en gaélico, pero otra joven, así como Leah se puso de pie y la saludó con una reverencia.  
 
    —Mi lady, siéntese le explicaré como trabajar esto. 
 
    — ¿Cómo te llamas?... — preguntó mirándola. 
 
    —Rhona mi lady. 
 
    —Mucho gusto en conocerte, soy Leah — dijo saludándola con una gran sonrisa, y estrechó su mano para tomarla con la de ella. 
 
      
 
    La mujer la miró no sabía si tomarla, pero vio en los ojos de la mujer sinceridad y agradecimiento, así que las estrechó y luego Leah se sentó, después de que le explicara cómo se trabajaba ella comenzó a hilar, reía de felicidad, le resultaba muy bien. Después un momento se puso de pie y dejó a Rhona volver a su lugar, no quería ocasionarle problemas.  Agradeció su tiempo, cuando se disponía a salir vio que Evan estaba mirando todo. Las mujeres lo saludaron, su mirada era ceñuda y ella salió de la casa y caminó en otra dirección 
 
    Evan la siguió con la mirada, no quería que anduviese dando vueltas por esos lados, luego siguió su rumbo. Leah al darse cuenta de que el ya no la miraba, caminó y entró en una bodega, había unas tinajas de roble, el olor era a licor, supuso que ellos preparaban su propio licor, seguro por eso bebían tanto, les era gratis. 
 
    Caminó un momento y unos niños la seguían, una mujer la miró y escupió en el suelo cuando ella pasó, la miró extrañada pero no dijo nada, su tía le dijo que en tierra de escoceses una mujer inglesa no sería bienvenida. No miró a la mujer y siguió caminando, luego la mujer se acercó hasta ella empujándola, la hizo caer en todo un charco de lodo, embarrada de la cintura hacia abajo, sus manos cubiertas de lodo el que salpicó a su rostro, la mujer, rio con burla junto con los niños que estaban junto a ella. 
 
    Vio que un caballo apareció y el hombre que estaba sobre él, hablaba y ella no entendía, parecía muy molesto, se tiró de su caballo, tomando a la mujer del brazo le hizo saber su molestia, no sabía si era por ella o por otra cosa que hizo.  Dándole un empujón y la envió lejos. 
 
    Cuando miró bien, se dio cuenta que el hombre era Magnus uno de los amigos de Evan, metiéndose en el lodo la sacó de ahí. 
 
    — ¿Está bien mistress? – preguntó mirándola seriamente. 
 
    —Eso creo, si, no sé qué sucedió, la mujer me escupió y luego me empujó. 
 
    —Sí, lo vi, no le sucedió nada. 
 
    — ¿Nada?... me escupió y me lanzó a este lugar yo no hice nada para molestarla… — dijo tratando de sacar el barro de sus manos limpiándola en el vestido. 
 
    —Bueno usted no, pero mi Laird si, no la presentó como era debido, esta gente ha sufrido a manos de los ingleses y usted es una de ellos. 
 
    —También soy escocesa, mi madre lo era. 
 
    —No lo sabía, pero para todos es una inglesa.  
 
    —Yo, voy… hasta… voy a bañarme y cambiar esta ropa. 
 
    —La acompaño. 
 
    Cuando entró en el castillo Evan estaba sentado en con sus pies sobre una mesa, al verla rió de buena gana, estaba tan irritada que prefirió no decir nada, Fiona adelantándose a lo que de seguro Leah quería, le dijo que enviaría hasta la habitación agua caliente para su baño. Evan comía una manzana y no paraba de reír al verla. 
 
    —Si deseas que esa mujer que trajiste hasta acá te ayude para sociabilizar con tus adorados ingleses, hazles saber a todos, que es tu esposa, o no vivirá para ayudarte – recriminó. 
 
    — ¿Qué dices? — dijo mirándolo molesto. 
 
    —Sarah la mujer de O´Neill la escupió y luego la empujó muy fuertemente al suelo donde había lodo, esta vez no sucedió nada, estas son tierras peligrosas lo sabes, sobre todo para una inglesa. 
 
    —Que no salga de este lugar… — dijo indiferente. 
 
    —Creo que me equivoqué al apoyarte en esto. 
 
    —Si claro…. 
 
    —Voy hasta Dumfries… — dijo Magnus algo molesto. 
 
      
 
    Fiona ayudó a Leah para quitarse toda esa ropa, cuando quedó en su enagua toda mojada le pidió que la dejara, Leah era muy pudorosa. Fiona sonrió entendiéndola. Se sumergió en el agua y sonrió, sin duda este era el mejor momento del día. Estaba tan sumergida en la delicia de esa agua que no se dio cuenta de que Evan la miraba atentamente, en silencio miraba a su esposa, sonrió, era delgada, pero tenía muy bonitas piernas, y unos pechos que sin ser grandes como los que el gozaba con las furcias de la villa, eran muy bonitos. Ella de pronto abrió los ojos y lo vio mirándola fijamente. Dando un grito se tapó con un brazo sus pechos y con la otra mano su entre pierna. Evan se puso de rodillas al lado de la tina para mirarla a los ojos. 
 
    —Eres mi esposa y en algún momento te iba a ver sin ropa. 
 
    —Por favor, podría dejarme sola. 
 
    —Después de que termines baja, quiero hablar contigo. – se puso de pie y guiñándole un ojo se retiró. 
 
    —Claro mi Laird. 
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    Después de colocar un vestido limpio y dejar su cabello suelto porque estaba húmedo, bajó hasta el salón que estaba junto al gran comedor.  Él estaba de pie mirando por la ventana.  Evan un hombre de imponente figura, muy alto, ella solo le llegaba a su pecho, sin querer mirarlo lo hizo, notó lo ancho de su espalda, no pudo no comparar con los hombres que conocía, ninguno era tan alto como él, y tampoco tenían esa envergadura sus cuerpos, de pronto el se giró y la miró sonriendo. Lucía muy bella con su cabello dorado suelto.  Estaba ahí de pie, mirándolo casi como si él no estuviese ahí, eso le gustó parecía muy segura cuando estaba cerca de él, en esas circunstancias. 
 
    —Espero que Sarah no te haya lastimado. 
 
    —No, solo me empujó… la mayoría de las personas me evadió hoy, otras no me miraban, otras hablaban a mi espalda, fue muy incómodo en realidad. 
 
    —Hablaré con ellos — dijo muy seguro. 
 
    —Si voy a ser su esposa, aunque sea por los trescientos sesenta y cuatro días que quedan, espero no terminar herida o más humillada. 
 
    — ¿Llevarás la cuenta? — preguntó extrañado.   
 
    — ¿Acaso usted no? lo dejó claro que estaba muy a disgusto con esto y no entiendo aún porque quiso contraer matrimonio conmigo, aunque sea con fecha de término. 
 
    —Bien, te lo explicaré — toma asiento dijo corriendo una silla para ella. 
 
    Caminó por el lugar y la miró, explicando que tenía comercio con muchas personas en Escocia, además de algunos ingleses, pero quería abarcar aún más todo eso, pero necesitaba roce social, conocer otros lugares, saber qué es lo que la gente esperaba recibir y como ser tratados, en Escocia cerraban los tratos con Haggis y cerveza negra o whisky. Leah escuchaba atentamente cada palabra, es un gran orador como todo buen escocés, podía entretener a muchas personas. Pensaba mientras lo escuchaba, ella solo era un elemento disuasivo para los demás, ella lo haría parecer un hombre educado, con gran roce social, claro que cuando el cumpliera su objetivo ella quedaría de lado, era todo lo que él deseaba. Que haría ahora, ayudarlo y dejarlo después. Pero si se enamoraba de él, Evan es un hombre muy apuesto, muchas mujeres debían morir por él, pero ella quedaría abandonada al terminar el año. Siempre soñó con su cuento de hadas ahora estaba en el castillo y el príncipe parecía un sapo. ¿Qué podía hacer? 
 
    —En tres días tengo una cena con miembros de del clan Mackenna, ellos son muy buenos clientes, irás conmigo, te presentaré y así ahora ellos confiarán más en mí, al verme convertido en un hombre de familia. 
 
    —Yo… claro, lo acompaño. 
 
    —Deja de llamarme señor delante de los demás, soy Evan, así como yo te llamo Leah. 
 
    — ¿Se aprendió mi nombre? ¿O alguno de sus empleados se lo dijo otra vez? 
 
    —Bien, disculpa eso lo hice a propósito, claro que se tu nombre. Leah Elizabeth Shepard, bien ahora eres Grant. 
 
    Ella impresionada de que supiese su nombre completo, lo miró a los ojos, y sonrió.  Le parecía tan atractivo, pero sentía miedo de mostrar que le agradaba, debía cuidar su corazón. 
 
    Evan volvió a su rutina, esa que no la incluía en nada y ella a la propia. Habló con Magnus en secreto y le pidió trabajar junto a la joven que le enseñó el arte de hilar, este consiguió otro huso y así ella comenzó a todos los días a trabajar junto a Rhona. Así tenía con quien conversar y trabajando ahí sus días eran mucho más rápidos. 
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    Evan paseaba de un lado a otro por el acceso principal, estaba impaciente, no podía creer que una mujer se demorase tanto en colocar su ropa. Se arrepentía de invitarla, si había alguna de sus “amigas”, con las que retozaba de noche ella sería un impedimento. Los hombres que lo conocían preguntarían mucho, como explicar que el hombre que dijo que nunca se casaría lo hizo así de repente, además con una mujer inglesa, sin duda, tendría mucho que explicar a sus amigos más cercanos. A su mente vino que ya llevaban cinco días casados y aún no poseía a su mujer, es su esposa, cada vez que entraba en la habitación ella dormía profundamente, o él llegaba muy borracho, no quería aprovecharse de ella, Fiona le dijo que no podía tratarla como a las furcias que frecuentaba, ella es su mujer, una mujer pura, jamás besada, ni tocada por otro hombre. Cuando pensaba en eso su cuerpo se endurecía, nunca nadie antes había besado esos sensuales labios rojos que ella tiene, nunca nadie antes había tocado ese cuerpo delicado. Tenía derechos sobre ella, es su esposo, aunque fuese por lo que quedaba de un año, pero le pertenecía y debía llegar el momento en que ella tendría que ser suya. De pronto la vio bajar con un vestido de color violeta, lucía muy bella, sonrió con picardía, quizás esa era su noche. Dándole a tomar su brazo dejaron el castillo para subir al carruaje y partir hasta la casa de los Mackenna. Durante el camino ella preguntó que debía decir, si alguien le  preguntaba cómo se habían conocido, mirándola con el entrecejo fruncido miró por la ventana sin darle importancia a lo que ella decía, luego ella dijo —“Siempre alguien pregunta” no querrá que diga lo que me dijo, — él sonrió ella pensaba en todo, así que si alguien quería saber, su padre los presentó en una cena, luego él siguió visitándola  así después de un mes se casaron, en Lincolnshire para que su familia pudiese compartir ese momento con ella. Leah sonrió y dijo — “Tengo un esposo muy considerado, ¿no?” — dejando notar la tristeza en su rostro, es lo que ella hubiese deseado, ser cortejada por un hombre, flores, cariño, todo lo que siempre soñó. En cambio, solo tenía mentiras. Cuando lograron llegar, era un lugar no tan imponente como el de Evan, pero muy bien arreglado, un salón grande con un gran comedor muy bien decorado, se fijó en todos los detalles, incluso los candelabros con las velas que iluminaban el techo, y en las paredes. Todo impecablemente limpio, muy distante de cómo Evan manejaba su hogar. Todos estaban esperando en el lugar, se saludaron y Evan la presentó con todos, los presentes. Algunos algo reticentes con una mujer inglesa entre ellos, pero al conversar un momento se dieron cuenta de que era una mujer muy cándida y muy bien educada. La dejó en compañía de las mujeres de los otros invitados. De vez en vez la miraba de reojo para saber si ella estaba bien. Algunas de las mujeres se alejaron de su lado, solo las más jóvenes se quedaron junto a ella, deseaban conocer cómo fue su vida, que era lo que ella hacía. 
 
    —Yo vivía con mis tíos, allá daba clases a niños en una iglesia y también a algunos adultos. 
 
    — ¿Eres una tutora? 
 
    —Sí, lo soy, enseñaba a leer y escribir, matemáticas, también daba clases para las familias adineradas que deseaban que sus hijos aprendiesen otro idioma, enseñaba también francés.  
 
    —Eso es muy noble, educar a los más desposeídos habla bien de usted. 
 
    —Adoro a los niños, nos llevábamos muy bien. 
 
    — ¿Ahora no enseña a los niños de su clan? 
 
    —No, aún no, solo llevo cinco días aquí. 
 
    —No tuvo su luna de miel, no sabía que Evan Grant era tan aburrido así. 
 
    —Mi esposo está muy ocupado con sus deberes como Laird de sus tierras y no pretendo distraerlo con esas trivialidades. 
 
    —Veo que Grant encontró a la mujer adecuada…y no lo sabe… — dijo una de las mujeres mayores que estaba ahí presente. 
 
    Después de un momento pasaron todos a la mesa, él estaba frente a Leah, una mesa llena de ricos platos bien elaborados, todos correctamente servidos, claro no había copas de cristal ni platería como los que ella usaba, pero la mesa estaba como debía ser. La joven que se sentó a su lado no quitó en toda la cena la vista de Evan y él en ocasiones hizo un esbozo de sonrisa, cuando pensó que Leah no lo miraba le guiñó el ojo. Trató de mantener su sonrisa toda la noche, pero  se sintió muy humillada,  no era una mujer tonta, sabía que su esposo no mantenía relaciones con ella y con alguien si lo hacía, pero esperaba que en algún momento sintiese deseo por ella, pero solo se fijaba en las otras mujeres, ellas tenían un gran escote, con voluptuosos pechos a la vista, ella tenía un vestido con un corte un poco más abajo del cuello y sus pechos no eran así grandes como los de esas mujeres escocesas que todas eran muy agraciadas físicamente. Rápidamente su autoestima se vino al suelo, no pudo seguir comiendo. El reía a carcajadas con los hombres y bebía. De pronto se encontró sola en esa mesa donde nadie le dirigía la palabra, intentó ponerse de pie y una de las criadas que servía vino lo derramó sobre su vestido. El silencio fue total en la mesa, los otros invitados miraron a Evan, pero él parecía no prestar importancia así que ellos tampoco lo hicieron. Leah no sabía qué hacer, la criada se desvanecía en disculpas y solo lloraba, Leah le pidió que se calmara, que no sucedía nada, tan solo fue un accidente, la mujer limpiaba con un paño seco el vestido, pero la mancha cubría desde su pecho hasta el faldón. Ahora se sentía más humillada.  Solo deseaba escapar de ese lugar. 
 
    Los hombres pasaron a un salón para hablar de los negocios y sobre algunos desertores ingleses que robaban y destrozaban todo a su paso, nadie entendía porque el Laird Grant el más grande asesino de soldados ingleses siendo tan solo un joven, en el enfrentamiento de jacobitas hace quince años atrás,  había escogido a una mujer inglesa como esposa, él solo sonrió y dijo — Ella me ayudará a conseguir lo que deseo, liberarme de los ingleses que rondan mis tierras —  y todos rieron a grandes carcajadas. Leah sentada sola en un lugar del gran salón observaba como todas hablaban y de vez en vez alguna giraba para observarla. Solo deseaba que todo terminara pronto.  
 
    —Tome mi señora, es un té de arándanos le sentará bien. — dijo una de las criadas dándole una gran sonrisa. 
 
    —Gracias – dijo Leah — es usted muy amable. 
 
    —Si le gusta le enseñaré a prepararlo. 
 
    —Si gracias. 
 
    Bebió un sorbo y el té era una delicia, agradeció nuevamente tomándolo todo. Al terminar la velada ella iba en el carruaje y su esposo solo miraba por la ventana, aunque todo estaba muy oscuro fuera. — “Hueles horriblemente” — dijo mirándola — “Es el vino que se derramó en mi vestido” — respiró profundo soltando un suspiro y siguió mirando por la ventana. Al entrar por la gran arcada principal subió a su habitación para quitarse el vestido manchado con vino, no deseaba dormir, solo deseaba gritar y llorar, ahora sentía más que antes que nunca lograría que su esposo se fijara en ella, era una sucia inglesa, que solo le servía para conquistar su objetivo y nada más. No poseía ningún atractivo físico para él. Ahora solo restaba esperar que el año pasara y ella fuese libre. 
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    Por la mañana cuando despertó notó que había dormido sola, el otro lado de la cama estaba cerrado. Con pesar se puso de pie, después de vestirse salió de la habitación, pasó por la cocina y le pidió a Fiona algo para limpiar la mancha de su vestido, aunque estuvo media mañana en esa labor no pudo quitarla, su único vestido para salir estaba completamente arruinado. Después de desistir de tratar de quitar la mancha, fue hasta donde las mujeres hilaban la lana de las ovejas, para trabajar junto a Rhona, eso al menos le ayudaba a pasar el día.  
 
    Al terminar le preguntó a Rhona si con la lana se podía hacer un jergón cómodo para una cama, ella dijo que con algo de paja seca y unas capas de la lana sin hilar podían hacer uno. Fue hasta la casa y subió hasta las otras habitaciones que no se usaban.  Estaba muy sucia y con hedor a humedad, así que abrió las ventanas y miró que podía hacer con ese lugar.  Dio un gran grito cuando unos ratones se pasaron por sus pies, y corrió de la habitación chocando en el pasillo de frente con Evan que iba por ella. 
 
    — ¿Qué haces aquí arriba? nadie viene aquí. 
 
    —Solo deseo pedir que me ceda esta habitación. 
 
    — ¿Cómo?... ¡estás loca! 
 
    —No, yo solo deseo privacidad, usted desea su cama para usted solo, eso lo sé, así podrá estar más tranquilo y tener la intimidad que desee. 
 
    — ¿Cómo dices?... — dijo mirándola extrañado. 
 
    — Solo le pido que me dé un espacio en su hogar, soy de nombre al menos su esposa, no le pediré nada, lo que gaste aquí puedo pagarlo con trabajo, usted decide si en las labores que desempeñan las mujeres de la villa o puedo pagarle, tengo unas joyas que me dio mi tía… y… 
 
    — Shhhh, habla mucho, silencio por favor, en primer lugar, porque permitiría que mi esposa duerma en otra habitación que no sea la mía 
 
    — Todos aquí saben que solo me tomó como esposa por un asunto comercial, no me necesita a su lado en la cama, yo sé que siente atracción por otra mujer y yo no intervendré en sus asuntos personales. 
 
    — ¿Cómo? ¿Alguien te dijo algo? ¿Alguien supuso algo que yo no vi o no oí? 
 
    —Yo lo vi, en la cena de anoche, como miraba y coqueteaba con esa mujer, yo no soy — su voz se quebró y sus ojos a mucho pesar para Leah se le llenaron de lágrimas – no soy la mujer que usted quiere, es por eso que le pido solo esto, déjeme ocupar este lugar y así poder estar tranquila y no… 
 
    —Este lugar lleva mucho tiempo cerrado, no está habilitado para dormir. Hay una cama desarmada pero no es una grande, no tiene jergón, para que duermas cómoda. 
 
    —Pero puedo hacer uno. 
 
    — ¿Sabes cómo hacerlo? 
 
    — No soy una mujer ignorante, puedo hacerlo. 
 
    — Bien, si tanto te molesta dormir a mi lado. 
 
    — Yo... 
 
    La dejó con la palabra en la boca y salió de la habitación, con cada gesto, con cada palabra ella entendía más aún que su matrimonio no sería más de lo que él deseaba que fuese. Sonrió y se dijo que lo mejor era continuar como estaba todo, lo mejor de todo es que saldría de ese compromiso siendo una mujer virgen, que no tendría problema en encontrar un esposo luego. 
 
    Cuando bajó de la torre del ala oeste, fue hasta donde esquilaban y habló con el hombre a cargo y le pidió una cantidad buena para hacer un jergón para una sola persona. Además, pidió a Magnus, con quien tenía más trato, que le consiguiera paja seca para hacerlo, y con Fiona la tela necesaria para envolver todo. 
 
    Así fue como al día siguiente estuvo todo el día trabajando bajo la atenta mirada de Evan que cada vez que entraba en la casa, se quedaba mirándola trabajar afanada y con la cabeza con pedazos de paja y restos de lana. Cuando pudo terminar todo era tarde, pero si lo pudo hacer. Quedó muy cómodo y se sentía sumamente satisfecha con su labor, sonriendo respiró aliviada y fue hasta la cocina y le pidió a Fiona que le sirviese una jarra de esa cerveza negra que su esposo y sus amigos tomaban, tenía que celebrar. 
 
    Sentándose a la mesa bebió la cerveza de un solo trago y respirando agitada por el esfuerzo sonrió, Fiona también lo hizo, nunca vio a una mujer beber de esa manera. Le pidió que sirviese otra más. Cuando ya iba en su segunda jarra, Magnus entró en la cocina. 
 
    — ¿Qué hace usted? —  sonrió al verla beber. 
 
    — Celebro. 
 
    — Nadie puede celebrar solo — sentándose a su lado sonrió tomando una jarra. 
 
    — Entonces sea mi invitado. Por favor Fiona le sirve una jarra al señor Magnus. 
 
    — Claro. 
 
    Ella continuó bebiendo hasta que solo podía reír sin parar, Magnus bebió con ella, pero cuando ella pedía que sirviesen más, le quitaba del vaso para que no terminase mal. Se preocupó de que el vaso de ella solo tuviese un poco. Luego sonrió y le mostró su gran logro, caminó tambaleándose para todos lados, lo llevó hasta donde tenía su jergón. Magnus no entendía que sucedía. Cuando ella explicó con su lengua toda enredada que lo hacía para una cama que ella ocuparía en otra ala del castillo Magnus frunció su ceño molesto. 
 
    — Ese lugar no es apto para que usted duerma. 
 
    — Pero es lo que quiero hacer… — dijo con voz enredada producto de la cerveza. 
 
    — Pero Evan ¿él permite esto? usted es su esposa. 
 
    —Él no duerme conmigo… usssteeddd no lo sabeeee — dijo apuntándolo con su dedo. 
 
    — Pero… 
 
    — Terminaré este matrimonio…de… un año… sieenndo una mujer virgen… podré encontrar un buen marido que nooo sieentaa vergüenza de mi por lo que sucedió y uno que me quiera, ya que el Laird Evan Grant solo desea mi ayuda, hubiese sido mejor que me contratara como empleada ¿no lo cree? – dijo con gran tristeza en su mirada algo que conmovió al gran escocés que la miraba. De pronto ella dio dos pasos y dijo…— Estoy mareada… usted…nunca… se está… quieto… — dijo tomándolo de los brazos — Vamosssss no seeee mueva. 
 
    — Usted es más divertida de lo que parece… jajajaja, venga la llevo a su habitación. 
 
    — A caso no lo sabe… yo…yo… yo. 
 
    — Si usted…— dijo riendo mirándola fijamente. 
 
    —No…no ten…tengo… habiiii…ta…ción. 
 
    — Si tiene…vamos la llevo. 
 
    — No… la habitación de Laird Grant no… por…favor. 
 
    — Bien, entonces no, venga necesita dormir. 
 
      
 
    Tomándola en sus brazos sin ningún esfuerzo subió la escala con ella y la llevó hasta su propia habitación, abrió la cama y la dejó dentro de esta, ella reía pero luego dándose vuelta se quedó dormida profundamente, Magnus no pudo evitar mirarla un momento, sin duda era una mujer diferente a la que ellos antes habían conocido, muy delicada de cuerpo, de andar, de hablar, una mujer fina, pero también muy hermosa, él había notado eso, Leah era un mujer bella, tocó su cabello dorado con su mano, se acercó a ella, su cabello tenía un olor suave y dulce, al igual que su cuerpo, ella siempre olía bien. La miró un momento y dejó la habitación. Cuando llegó hasta la cocina, Evan estaba sentado comiendo.  
 
    — Tú esposa hizo un jergón, para usar en una de las habitaciones del ala este. 
 
    — Si, lo sé. 
 
    — ¿Se lo permitiste? – preguntó extrañado. 
 
    — Ella lo quiso — dijo de manera indiferente. 
 
    — Es tu esposa ¿Qué sucede? 
 
    — Demonios Magnus, tú sabes que es lo que es esto, se los conté, ya estoy en conversaciones con unos comerciantes de York y puede que todo salga bien. 
 
    — Es verdad que tú y ella aún no. 
 
    — ¿Cómo? — dijo dándole una mirada feroz — ¿Qué sucede contigo? ¿Por qué te entrometes en mis asuntos de esa manera? 
 
    — Ella duerme en mi habitación, me pidió que no la dejara en tu cama, no sabía dónde dejarla, yo dormiré en el establo… 
 
    — ¿Por qué te pidió eso? — preguntó intrigado. 
 
    — Ella celebraba, que pudo hacer sola el jergón para su cama, y bebió cerveza, al parecer nunca antes había bebido y se emborrachó, ahora duerme en mi habitación, yo voy al establo. 
 
    — Magnus, duerme en la habitación de Joseph, él no está, fue hasta la villa, llega mañana — intervino Fiona antes de dejar la cocina. 
 
    — Gracias Fiona, buenas noches. 
 
    Antes de que Magnus dejara la cocina Evan se puso de pie y lo tomándolo del brazo, quiso dejar en claro solo un punto. 
 
     — Es mi esposa, no olvides eso — dijo con voz fuerte y muy clara — no soy el que lo olvida Evan, no soy yo — dijo esto y dejó el lugar, Evan lanzó su jarro con cerveza contra la pared.  
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    Cuando abrió los ojos esa mañana sintió que todo un batallón marchaba en su cabeza, el dolor fue inmediato, no podía moverse porque le dolía enormemente. La puerta de la habitación de Magnus se abrió y ella se tapó hasta la cabeza, pero fue destapada rápidamente. Un muy enojado Evan se hizo presente ante ella, su orgullo de hombre estaba herido, ella dejó en claro que aún después de más de dos semanas de matrimonio él no había concretado su unión y eso lo tenía muy molesto, se preguntó si lo había dicho a alguien más, cuando sacó las ropas de la cama ella estaba acostada con el vestido del día anterior. 
 
    — ¿Qué es lo que sucede aquí? ¿por qué diablos duermes en la cama de Magnus? 
 
    — Dios mío, no grite por favor mi cabeza. 
 
    — No estoy gritando, solo hablo normal, ¿qué haces aquí? 
 
    — Por favor le pido que no grite…— dijo tocándose su cabeza. 
 
    —Mujer haces que mi paciencia llegue al límite. 
 
    — ¿Cómo?... dice que estoy en la habitación de Magnus… pero yo…— miró para todos lados – ¿Y él dónde durmió? — preguntó con algo de temor. 
 
    — En otro lugar, pero ¿por qué le pides dormir en otro lugar que no sea nuestra habitación? 
 
    —Yo le pedí a usted otra habitación, pero aún no puedo limpiarla… y... 
 
    — Basta…. Levántate ahora — ordenó con voz enérgica. 
 
    — Por favor, mi cabeza me duele. 
 
    — Nunca pensé que te gustaba beber. 
 
    — No sé lo que sucedió. 
 
    — Vamos arriba, te daré algo para tu resaca…— dijo tomándola del brazo y sacándola de la cama, ella lo miró y su rostro se puso de todos colores. 
 
    — Yo, siento mi estómago revuelto… yo. 
 
    Evan la condujo hasta donde estaba la jofaina y ella alcanzó a agacharse y vomitar, doblaba por la mitad vomitó durante muchos minutos. Evan tomó un paño y lo mojó en el lavatorio entregándoselo a Leah para poder refrescarse. Ella se quedó de rodillas en el suelo y le pidió que la dejara. Evan la miró un momento y luego dejó la habitación. Leah en cuanto pudo se puso de pie, enjuagó su boca, lavó su cara y volvió a la cama donde durmió hasta más tarde del medio día. 
 
    Cuando logró incorporarse, fue hasta la habitación que quería ocupar y estaba completamente limpia, relucía de impecable. La cama armada en el centro de la habitación, le habían instalado un maravilloso dosel blanco, además el jergón que ella mismo hizo sobre la cama, se sentó con cuidado y estaba muy cómodo. Sonrió y se sintió feliz por primera vez en mucho tiempo. Se puso de pie mirando por la ventana, veía todo tenía una vista muy amplia de todo el lugar, pero luego su ánimo cambió, pensó que estaba casada  y tenía una habitación muy lejos de donde estaba su marido, pero luego recordó que él no la quería y quizás nunca lo haría, lo mejor era pasar ese año en la habitación que ella escogió y solo llevarse en las ocasiones que él lo necesitase y luego volver donde su tía. 
 
    —Veo que ya pudo levantarse — Fiona entró en la habitación con sábanas para la cama — ¿Se siente mejor? 
 
    — Qué vergüenza Fiona, yo nunca… — dijo colocándose muy roja – perdóneme. 
 
    — No se preocupe a todos nos pasa alguna vez. 
 
    — ¿Quién hizo todo esto?  — preguntó mirándola. 
 
    — Nuestro Laird pidió explícitamente que quedara tan limpio como a usted le gustaría, y mandó armar la cama, antes si fue limpiada prolijamente, y colocar el dosel… ¿es de su agrado? 
 
    — Si Fiona… gracias. 
 
    — Ahora armaré la cama y después traerán su baúl con sus pertenecías y todo quedará bien, además de leña para la chimenea. 
 
    — Gracias. 
 
    — Hay caldo en la cocina… eso repone el estómago. 
 
    — (sonrió) gracias, tomaré un poco. 
 
    Cuando bajó al salón, una mujer hablaba con Evan de una manera muy personal, muy cerca, él vio que Leah estaba ahí y despidió a la mujer y se acercó hasta su esposa, llamándola, pero Leah siguió caminando hasta la cocina mientras Evan seguía tras ella, él dio un paso largo y la tomó desde el brazo girándola con fuerza la dejó muy cerca de su pecho y la miró fijamente a los ojos. Olía divino, todos los hombres que él conocía después de una borrachera olían como cerdos, ella olía a flores y flores maravillosas, deseó besarla, esos labios rojos de manera natural lo llamaban, pero se contuvo. Si la besaba ella pensaría cosas y no lo quería así. 
 
    — No escuchaste que te llamé — no podía quitar sus ojos de los labios de Leah. 
 
    — Usted parecía muy ocupado con su amiga, dije que no sería un estorbo en su vida. 
 
    — Basta con eso mujer… me… me. 
 
    — ¿Qué? además de molestar ¿qué hago? aún no me ocupa para lo que me trajo aquí. 
 
    — ¿Qué dices?... ¿qué es lo que dices? — dijo muy molesto. 
 
    — Usted me trajo para hacer tratos con los ingleses, bueno aquí estoy. 
 
    — Eres un poco extraña – sonrió. 
 
    — No, no lo soy… ahora permiso — dijo soltándose de su brazo — ah… muchas gracias por lo que hizo, la habitación quedó muy bien… gracias mi Laird. 
 
    —    De nada. 
 
    Ella siguió hasta la cocina, donde estaban las otras dos criadas, ambas la miraron, pero dieron media vuelta. Leah respiró profundo, y solo dirigió sus pasos hacia fuera, para caminar un momento, el aire fresco le haría bien para terminar de quitar ese dolor de cabeza que sentía. 
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    ¿Dice que tengo que hacer todo eso? — preguntaba incrédulo Evan mientras hablaba con Leah. Necesitaba reunir a unos ingleses con los que le interesaba negociar sus productos.  Leah le pedía acomodar las habitaciones, preparar los pisos sacando el barro de estos, no permitir la entrada de los niños por la casa, que solo corrían como si fuese un lugar de juegos, la casa del Laird debía ser respetada. Tener vajilla impecable, una comida que ellos estuviesen acostumbrados a comer, copas y todo demostrando que se tenía el estilo necesario. 
 
    — Dices que somos uno barbaros ignorantes que no tenemos clase. 
 
    — No, no digo eso, pero son culturas totalmente distintas, usted quiere entrar en esa cultura, debe respetarlos, así como ellos lo respetarán a usted. 
 
    — Me tratarás de usted frente a ellos. 
 
    — Claro. 
 
    — No, soy tu esposo, mi nombre es Evan… ¿es tan difícil para ti tratarme por mi nombre? 
 
    —Usted no es mi esposo, usted me tomó por un año para cumplir un objetivo y eso es lo que voy a hacer. 
 
    — Bien, haz una lista de lo que necesitamos. 
 
    — Hay que traer más gente a trabajar, Fiona y las otras dos muchachas que escapan de mí, no pueden con todo. 
 
    — ¿Escapan de ti? — preguntó intrigado. 
 
    — Si, cada vez que les quiero pedir algo ellas me evaden. Es algo incómodo. – él avanzó hasta la cocina con unas grandes zancadas y las trajo hasta donde estaba ella. 
 
    — Leah, es la señora de Caerlaverock, espero que esto quede claro, ella les dará ordenes que ustedes acataran inmediatamente si no lo hacen, ustedes serán expulsadas de este lugar ¿fui claro? 
 
    — Si mi Laird — contestaron ambas mujeres. 
 
    — Cualquier orden de mi esposa, será como si yo la diese. 
 
    — Si mi Laird — volvieron a repetir ellas al unísono y luego Evan las dispensó. 
 
    — Gracias por eso, ¿ahora puedo disponer del orden y limpieza de este lugar? 
 
    — Puedes sí. Todo lo que tú digas que sea en beneficio para los negocios, que quiero emprender será hecho, no te preocupes por el costo, por mucho tiempo no he gastado en nada, así que no habrá problema en lo que decidas. 
 
    — Bien… gracias por su confianza. 
 
    — Bien, ahora tengo asuntos que realizar. 
 
    Habló con Fiona para traer otras mujeres y unos hombres que ayudarían mover los muebles, la limpieza fue difícil, ella trabajó a la par con todas las mujeres, quitando el barro de los pisos, sacudiendo los cortinajes, los tapetes, los libros de la biblioteca fueron limpiados y ordenados, ya no estaban tirados por todos lados. Se contrató cinco mujeres de la villa que agradecieron el empleo, ya que sus maridos no estaban en casa y eso las convirtió en las sostenedoras de su hogar. Se pulió la platería que fue de la madre de Evan que estaba guardaba en las bodegas, todo quedó reluciente, se confeccionaron jergones para dos habitaciones más, una con una cama matrimonial y otra con dos camas, todo ordenado y con todo lo necesario para pasar unos días. Los niños ya no corrían por los salones del castillo, no podían entrar a jugar, nadie entraba si no era anunciado como era debido.  La cocina tenía todo lo necesario en verduras y carnes para una gran cena. Los días transcurrían rápidamente con todo el trabajo, ella continuaba durmiendo en la habitación del ala oeste, a mucho pesar de Evan, que cada día que transcurría veía en Leah una mujer que nunca pensó que sería y sentía orgullo de su decisión ella tenía todo lo que necesitaba para ser una señora de su hogar. 
 
    La observaba a escondidas como ella daba órdenes de manera sutil, ordenaba, pero parecía que les pidiese un favor y la gente se sentía necesitada y recompensada.  Evan se descubrió contemplándola a través de la ventana, Leah sentada sobre un tronco con las otras mujeres comían algo para continuar su trabajo, ella tenía una manzana en su regazo que cortaba con un cuchillo y la ponía en su boca, se sorprendió al oírla reír, nunca lo había hecho ante él, siempre estaba tan seria, tan correcta, pero ahí junto a esas mujeres podía ser ella, había sido aceptada por las otras, y sobre todo respetada, ahora tenía su lugar en el castillo de Caerlaverock,  todos sus movimientos eran muy finos, delicados y con mucha clase, incluso en la manera que tenía de sacar el cabello de su rostro. Su espalda siempre recta y sentada muy derecha que hacía que su cuerpo se estilizara aún más. Sintió pasos en la habitación y se giró para ver quien se unía a él.  
 
    — ¿Y qué dices ahora? 
 
    — ¿De qué? — preguntó sin entender. 
 
    — ¿Será tú mujer o no lo será? 
 
    — Ella es mi esposa Magnus, tú eres mi amigo desde que somos niños, no hagas que esto termine por una mujer. 
 
    — ¿Crees que ella no lo vale? 
 
    — Creo que ha demostrado ser una mujer con grandes capacidades y una excelente señora de este hogar, pero es mi esposa, aunque solo sea por el Handfasting, aunque tenga fecha de término, ella es mía y debes respetar eso. 
 
    — Entonces no te molestará que después de que termine tu tiempo con ella, la corteje. 
 
    — ¿Tú? no eres hombre de cortejar mujeres. 
 
    —Pero ella no es una mujer como las otras, es una dama y creo que eso es lo que necesito en mi vida una mujer que sea solo para mí, y que nunca antes haya sido de alguien. 
 
    — ¿Cómo es que piensas que ella saldrá virgen de esta unión? 
 
    — Por ti, no la amas, no te gusta, dijiste que solo es un negocio, y ella lo sabe, entonces no se entregará a ti. 
 
    — ¿Estás seguro de eso? — dijo dándole una mirada fiera a su amigo. 
 
    — Lo estoy — dijo retándolo con la mirada. 
 
    — Evan, uno de los hombres fue herido en el camino, dicen que fueron unos soldados ingleses — Kenneth interrumpió entrando en la habitación   — ambos se miraban fijamente como desafiándose — ¿Qué sucede aquí? — preguntó extrañado Kenneth. 
 
    — ¿Dónde está? ¿Quién fue? – dijo Evan mirando ahora a Kenneth.  
 
    Juntos dejaron la habitación y fueron hasta el camino a unos tres kilómetros, donde encontraron las carretas quemadas y a dos hombres heridos, uno muerto y una mujer y unos niños también estaban ahí llorando junto al cuerpo. Subieron a los heridos en una carreta y al cuerpo inerte en otra, la mujer no dejaba de llorar. Cuando llegaron hasta las cercanías de la casa los llevaron hasta donde estaban los establos, Leah los vio de lejos que traían personas, fue hasta ellos. Vio que estaba el pequeño muy asustado junto a su madre, ella los llevó hasta otro lugar para que no viesen más el cuerpo del hombre degollado, la mujer no hablaba inglés, pero ella trató de que la entendiese, habló con el niño y los llevó hasta la cocina para darle a la mujer un agua de lavanda para calmarla y al niño algo de comer. 
 
    Cuando regresó, estaban los hombres siendo atendidos por Athol, Leah ofreció su ayuda, pero Evan le pidió que entrara en el castillo que no debía estar ahí, ella asintiendo con su cabeza entró nuevamente. El niño miraba el plato que contenía un guiso de ciervo, pero no quiso comerlo. Leah se sentó a su lado y tomando un vaso con leche y un trozo de pastel lo comió ante él, esperando una reacción, lo miró de reojo y saboreó la leche el niño la miró y ella le ofreció, tomó el vaso y lo sirvió para él, ahora el niño tomó toda la leche de un solo trago y ella luego le sirvió más, así le convidó un trozo de un pastel que Fiona había preparado, con una receta de ella. 
 
    La mujer sonrió al ver a su pequeño comer, le habló en gaélico y Fiona tradujo, ellos no comían hace tres días, cuando lograron conseguir alimento estaban en ese lugar cuando los atacaron unos ingleses desertores y robaron las pertenencias que tenían, dieron muerte al esposo de la mujer, hiriendo a su padre y su hermano. Luego de que el niño comió y la mujer estuvo más tranquila fueron llevados hasta el establo donde estaban los otros y les dieron comida. 
 
    — ¿Qué sucederá con ellos ahora? — le preguntó Leah cuando vio que Evan entraba en la casa. 
 
    — Seguirán su camino, van a Invernes y eso es muy lejos, les daremos víveres y partirán mañana. 
 
    — ¿Los hombres heridos pueden viajar?  
 
    — Si, solo son heridas superficiales — Respondió Evan — Bien, ahora iré a ver cómo va todo lo que has hechos en la casa. — dijo caminando hacia la escala con las manos tomadas atrás en su espalda. Leah fue tras él. Para mostrarle todo lo que se había avanzado. 
 
    Con mirada indiferente, él miraba todo lo que había hecho en las habitaciones, todas decoradas con las mismas cosas que él guardó en las bodegas, miró los cuadros de sus padres, otras pinturas y adornos que estaban muy bien limpios y pulidos. Sonrió al ver todo de esa manera, el lugar lucía mejor incluso de cuando su madre se encargaba de todo. El salón principal ahora tenía muebles, que lo adornaban, el gran comedor estaba con más luz, instalaron unos candelabros, flores frescas, un tapiz con el escudo de la familia de los Grant, y las sillas con los colores del Clan, todo bien pensado. Le mostró como ordenó los libros tirados en el piso de la biblioteca, ahora estaban todos en los estantes. 
 
    — Demoramos todo un mes en arreglar esto, pero al fin organizamos todo espero que sea de su agrado. 
 
    — Has sido magnífica, realmente. 
 
    — Gracias 
 
    Se produjo un silencio entre los dos, ambos son miraban a los ojos sonriendo. Ninguno pronunciaba palabras, solo se miraban, de pronto Evan tomó las manos de Leah entre las suyas, las acarició con suavidad, notó que su piel era muy suave, a pesar de haber trabajado de par a par con las demás mujeres sus manos eran suaves. Las acarició suavemente, las miró viendo que llevaba ese anillo de bodas que era tan solo una baratija, se sintió miserable, ella era una mujer maravillosa, pero no sentía amor por ella, sino estaba agradecido por todo lo que estaba haciendo por él, tenía a su lado una mujer de corazón noble. Tomó sus manos y las besó, solo posó sus labios sobre ella, Leah cerró sus ojos sintiendo el calor de sus labios sobre su mano. El momento era especial, ella había esperado por todo un mes ese contacto, sentirlo así de cerca, Evan era un hombre muy grande, de una presencia corporal magnífica, de espaldas anchas, brazos fuertes, su mirada la hipnotizaba. El momento era mágico, pero no sería eterno, fueron interrumpidos. 
 
    — Evan…— dijo entrando Kenneth — disculpa yo. 
 
    — No… por favor ustedes tienen asuntos importantes, yo voy a revisar, yo permiso – dijo muy nerviosa. 
 
    — Claro mi señora — dijo sonriendo Kenneth — siento interrumpir tu momento con tu esposa. — bromeo cuando Leah dejó el lugar. 
 
    — No interrumpiste nada, solo le agradecía por lo que ha hecho. 
 
    — Claro… lo vi — sonrió con malicia. 
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    Fiona entraba al salón con el vestido manchado de Leah, con nada pudo quitarle la mancha, Leah lo intentó con todo, pero nada sirvió, al igual que también lo hizo Fiona, pero fue lo mismo, la cena era dentro de cuatro días y no tenía con que vestir que estuviese de acuerdo a la categoría de su esposo. Evan la miró pasar con el vestido, muy afligida, cuando regresó de la habitación de Leah tomándola del brazo le preguntó qué sucedía. Fiona afligida le contó lo del vestido, Leah no quería que nadie lo supiese, pero Fiona encontró que lo mejor era contarle a su Laird, él sabría qué hacer, además de seguro que deseaba que su mujer, una joven tan bella, luciese aún más bella. 
 
    — Bien Fiona, ve temprano hasta Dumfries y ve por un vestido hermoso para ella, no solo uno trae no sé, cuantos vestido necesita una mujer. 
 
    — Una señora como ella, me imagino que muchos, señor, pero por mientras pueden ser dos o tres. 
 
    — Bien… tráelos, que sean lindos y de su talla, sabes que mi esposa es una mujer fina y delgada, algo que le quede bien. 
 
    — Si mi Laird.  
 
    Dos meses llevaba en ese lugar extrañando de una manera entrañable a sus tíos, pero esa tarde Kenneth venía desde Dumfries y traía un mensaje para ella que fue enviado por sus tíos, cuando Leah recibió la carta estaba feliz, sus ojos brillaron, ambos la observaron detenidamente, se sentó sobre un taburete de la entrada y comenzó a leer, estaba feliz de tener una noticia de sus tíos, pero de pronto su mirada  cambió, su rostro dejó de sonreír, llevó una de sus manos a su boca y sus lágrimas comenzaron a rodar por las mejillas, Evan hizo un gesto con su cabeza para que Kenneth los dejara solos. Caminó hasta ella y se sentó a su lado, la miró con preocupación, Leah respiró profundo, dobló la carta y la guardó en el bolsillo de su delantal. Evan esperaba saber que sucedía. Pero ella no dijo nada, solo se puso de pie caminando hasta la cocina para revisar que todo lo que había ordenado hacer, estuviese caminando ya. 
 
    — Leah – dijo el siguiéndola — Leah…  — volvió a llamarla, pero no se detuvo — ¡Leah! — Alzó la voz, ella se detuvo, pero sin darse vuelta. 
 
    — Voy a la cocina a revisar que todo esté bien — respondió excusándose. 
 
    — Dime ¿qué sucede? ¿Qué dice esa carta para ponerte de esa manera? 
 
    — Son malas noticias, en casa de mi tía…una persona muy querida por nosotros, que me cuidó junto a mis tíos desde pequeña, falleció, y yo… solo…— dijo reanudando su llanto. 
 
    — Yo lo lamento… ¿deseas viajar para acompañarlos…? – no sabía cómo actuar en un momento así, ella le pareció siempre una mujer fuerte y ahora la veía tan desvalida que tocó su corazón.  
 
    — Sí, pero sé que está su cena dentro de unos días y no faltaré a eso, es un trato… yo cumpliré con lo que usted espera de mí. 
 
    — Pero yo… — dijo sin entender. 
 
    —Usted puede contar conmigo, pero después de que todo acabe por favor tengo que ir hasta Lincolnshire para despedir a Besy, también acompañar a mi tía. 
 
    —Yo mismo la acompañaré. 
 
    —Gracias, Laird 
 
      
 
    Todo ese día Leah estuvo en su habitación, no deseaba salir, las empleadas iban por ella para saber si estaba bien, si necesitaba algo, pero Leah solo quería estar sola un momento, Besy la acogió tanto como sus tíos, la cuidó junto a tía Rosalee cuando estaba enferma, le enseñó a preparar los más deliciosos platos, como curar enfermedades y sanar heridas, fue la que le explicó lo que sucedía entre un hombre y una mujer, ya que su tía siempre se ruborizaba, sin poder explicar nada.  La acompañaba todos los días, ambas fueron muy amigas, Leah siempre fue una joven solitaria, las jóvenes de su edad, que conocían su origen, no se acercaban por ser mitad inglesa y escocesa, algunas a las que les daba igual, solo la  encontraban  muy tímida o muy tonta, así que nadie se acercaba a ella, solo conversaba con los niños de sus clases, las religiosas de la iglesia y sus tíos, Besy siempre fue un apoyo para todo y la defendió cuando los niños la molestaban  y burlaban de ella cuando pequeña. Aunque su tía se esforzó mucho porque nadie se enterara de su pasado, las malas lenguas no demoraron en descubrir su origen y los niños burlarse de ella, la vez que más sufrió en la escuela, un niño le lanzaba piedras gritándole sucia escocesa, una de la piedras le llegó en la cabeza, dejando un horrible chichón por varios días, pero Besy buscó al niño y le dio de azotes, amenazó diciendo que si él algo decía, ella contaría que fueron unas niñas que lo golpearon y que ella tuvo que defenderlo ya que lloraba como niña. Muy humillado ese niño se retiró y nunca más molestó a Leah y todo gracias al cariño de Besy, ahora ella no estaba.  Habían quedado en verse pronto, pero ahora estaba ahí tan lejos sin siquiera poder decir adiós, su llanto brotaba fácil ese día. Evan por fuera de la habitación la escuchaba llorar con gran tristeza, pero no se atrevió a entrar y darle lo que necesitaba, un consuelo.  
 
    Al día siguiente, Fiona fue tras su misión de encontrar el vestido apropiado para Leah, además de productos para la casa.  
 
    Leah caminaba por los campos recolectando flores para decorar la casa y violetas para hacer un perfume.  Escuchó a las mujeres que trabajaban en la recolección del campo hablar de ella, cuchichear algo que la tenía muy incómoda. Recolectaba violetas cuando se dio cuenta que se había alejado mucho de donde estaba el castillo, pero la soledad le proporcionaba paz, unas mujeres que venían caminando del norte, se acercaron hasta ella. Eran tres, la miraron y rieron, luego una de ellas se devolvió y con marcado desprecio habló. 
 
    — Eres tú la esposa del Laird Grant. 
 
    — Si, lo soy. 
 
    — Nos dijeron que eres inglesa… — se acercó más. 
 
    — Lo soy ¿necesitan ayuda en algo? – preguntó con voz dulce. 
 
    — Sí, que te vayas del castillo para que podamos regresar nosotras. 
 
    — ¿Trabajaban ahí?  — preguntó con ingenuidad. 
 
    — ¿Trabajar? — sonrió con burla — es inglesa y además estúpida — rieron todas juntas — nosotros nos encargábamos de cuidar personalmente al Laird, por las noches y desde que tú llegaste, no podemos entrar. 
 
    — Ese no es mi problema. 
 
    — Claro que lo es, eres inglesa y debes marcharte de nuestras tierras. 
 
    — Estas no son vuestras tierras, son las de mi esposo y por ende mías también. 
 
    — Veo que puedes sacar la voz. 
 
    Leah intentó pasar, pero ellas se cruzaron por delante impidiendo que pasara, la que dirigía todo, era una mujer de cabellos rojos desordenados y pecas en su rostro de ojos tan negros como la noche, de gran cuerpo, muy robusta de grandes pechos, como disfrutaba las mujeres su esposo. Ella trató de rodearlas, pero tampoco pudo, la mujer de cabellos rojos miró a las otras con una gran sonrisa y luego tiró del vestido de Leah, rasgándoselo desde la cintura, provocándole una gran rotura a este, Leah le pidió que se disculpara por todo lo que hacía, pero la mujer solo reía y no hacía nada más. 
 
    — Señora, no sé qué problema es el que tiene conmigo, pero no la conozco y si algo tiene con mi esposo, le pido que lo solucione con él. 
 
    — Hablas muy bonito — dijo rasgando una manga de su vestido – pero aquí no te servirá, maldita inglesa. 
 
    Por el camino, apareció Rhona en una carreta con otras de las mujeres que trabajaban hilando, venían con Magnus que se acercó en su caballo rápidamente, mientras las mujeres corrieron colina abajo. 
 
    — Pero ¿qué sucedió aquí? – dijo asombrado de verla con sus ropas rotas. 
 
    — Nada… yo solo. 
 
    — ¿Esas furcias la atacaron mi señora? – dijo con expresión de molestia. 
 
    — Yo voy a regresar — recogió sus violetas que cayeron al suelo y comenzó a caminar para regresar, pero Magnus sabía quiénes eran las mujeres, pronto se las vería con ellas, pero Evan debía saber que sucedió. 
 
    Leah lamentaba enormemente lo de su vestido, muy especial para ella porque Besy lo había cocido para ella, ahora el recuerdo del trabajo de su gran amiga estaba completamente rasgado. Entró corriendo en el castillo, subió la escala hasta llegar a su habitación, donde se quitó el vestido para poder cocerlo. Sentía mucha rabia, también estaba humillada por las mujeres que se acostaban con su esposo. Pero nada podía hacer, ellas al parecer tenían más derechos que ella sobre él. Trabajó durante horas para poder arreglarlo y por fin lo logró. Al menos el ataque de esas mujeres no destrozó un recuerdo de su querida Besy. 
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    Cuando Leah bajó para la cena, Evan estaba en el salón principal de la casa, junto a las tres mujeres, también vio que de pie junto a ellas estaba con expresión ceñuda Magnus y Kenneth. Al verla aparecer, Evan se acercó hasta el pie de la escala y tomándola de la mano la llevó hasta donde estaban las mujeres. 
 
    — Querida — dijo él con voz suave y besando el dorso de su mano — en un futuro cualquier ataque que sufras, ya sea verbal o físico como lo de hoy, deseo que me lo comuniques. 
 
    — No fue necesario yo... 
 
    — Un ataque a mi esposa, es un ataque a su propio Laird, serán expulsadas de mis tierras, ya no gozarán de mi protección, ahora se disculparán con mi esposa. 
 
    — Mi Laird — habló la colorina — no sabíamos que era su esposa, nadie lo sabe. 
 
    — La mirada de extrañeza de Leah fue percibida por Evan, ellas le dijeron que sabían quién era y por eso estaban molestas. Ella solo miró atenta todo lo que sucedía, quería ver hasta donde era capaz de llegar su esposo.  
 
      
 
    — ¡No mientas ramera!, no fue lo que yo oí de que te jactabas en la taberna, donde te encontré — Magnus la enfrentó, mirándola a los ojos. 
 
    —No, mi señor no fue así — dijo una de ellas muy nerviosa. 
 
    — ¡Basta de cháchara! — alzó la voz Evan. 
 
    —  Evan — dijo ella sorprendiéndolo al pronunciar su nombre y tomarlo del brazo, gesto que lo hizo sentir un escalofrío en todo su cuerpo – no es necesario expulsar a estas mujeres, pero lo único que pido es que no sean admitidas nunca más en esta casa, ni por los alrededores, que su lugar sea la taberna.  
 
    — Puedo expulsarlas de este lugar, podrás estar tranquila de que nunca más, ellas te atacarán Leah.  
 
    — No es necesario, creo que con esto ellas han tenido suficiente. 
 
    — No lo han tenido aún – dijo Evan — se disculparan ahora con mi esposa, ¡ahora! 
 
    Las tres mujeres, se inclinaron ante ella y pidieron disculpas, las que fueron aceptadas por Leah, luego Kenneth sacó a las mujeres del castillo. Evan hizo un gesto con su cabeza y Magnus los dejó a solas. Él se acercó hasta ella y sonrió, se sentía muy bien con el trato que ella tuvo delante de las mujerzuelas, sí, se acostaba con ellas, sí, estuvieron muchas veces en el castillo, pero ahora no lo harían más, ella había dado una orden y esa orden sería respetada por todos. Vio en ella el porte digno de una señora para Caerlaverock, su presencia, así su magnanimidad fue ejemplar, eso le gustó, pudo hacer que las azotaran si hubiese querido, despojadas de todo y expulsadas, pero ella no hizo eso, era una mujer que admirar profundamente. 
 
    — Cuando suceda algo, por favor debes decírmelo, eres mi esposa. 
 
    — Solo por nueve meses más…— dijo emulando una sonrisa triste. 
 
    — Por el tiempo que sea, eres mi esposa ahora y mi deber es protegerte de todo y todos, si eres atacada yo deseo saberlo. Fui claro. 
 
    — Sí mi Laird. 
 
    — ¿Vuelves con lo de Laird…? pensé que ya era Evan. 
 
    — Sí, pero solo lo será Evan cuando estemos en frente de personas, que no saben el trato que usted tiene, el trato que hizo con mi padre para poder casarnos. 
 
      
 
    Se acercó hasta ella y la tomó con fuerzas de los brazos y repitió con voz baja pero fuerte a la vez –“esto ya me tiene cansado” — la miró a los ojos y luego a los labios con gran deseo. Se acercó quedando muy cerca de ella, tuvo que doblar su cuello para alcanzarla, Leah llegaba a su pecho, ella se quedó inmóvil, hace mucho tiempo que deseaba que él hiciese eso, pero no sabía si era lo que debía hacer. Ella cerró sus ojos esperando ser besada por él, sentía su corazón latir de manera apresurada, tanto que dolía en su pecho, Evan respiraba rápidamente tratando de controlarse ante tal sentimiento que afloraba cada vez que estaba cerca de esa mujer, que le parecía sin la gracia que tenían las mujeres que él poseyó anteriormente, pero sentía ahora que cada día que pasaba, ella se adhería más a su piel. Sus labios casi rosaban, se sentía el calor de sus respiraciones. Sus labios se rozaron por fin, él solo deseaba tomar su boca y hacerla suya, darle un beso apasionado, poder sentir que le hacía el amor cuando la besara. Pero una voz los interrumpió — ¡oh disculpen! pero dice Fiona que la comida se enfriará —  Evan con su mirada solo expresaba  deseos de tomar por el cuello a Magnus y destrozarlo, mirándolo con absoluta ira le dijo — cuando esté a solas con mi mujer no quiero ser interrumpido, quedó claro esto —   mirándolo fijamente a los ojos, Leah bajó la cabeza y solo atinó a  salir del lugar lo más rápido posible, fue hasta la cocina para ver si todo estaba bien, pero no podía ocultar su emoción, después de tres meses de estar tan lejos de su esposo, por fin había podido acercarse más, sentir su aroma, él olía divinamente, nunca imaginó que el pudiese oler así, estaba tan absorta recordando la cercanía que sostuvo hace tan pocos segundos con Evan, que no lo sintió entrar en  la cocina, él tomándola de la cintura la giró con rapidez, no podía dejarla pensar en lo que haría, solo debía hacerlo ¡y ya!, rodeándola con sus fuertes brazos la estrechó a su cuerpo y después de más de tres meses por fin pudo saborear su boca, primero fue un beso apretado, ella nunca antes había sido besaba por ningún hombre, no sabía que los besos iban por categorías, él separándose un poco de su boca dijo suavemente como ordenándole — abre un poco tu boca —  ella lo hizo sin decir nada, solo dejándose llevar por su experimentado marido, él introdujo su lengua dentro de la boca de Leah, masajeándose con la de ella, la movía de una manera que solo ocasionó que el cuerpo de Leah se volviese un volcán de pasión contenida por mucho tiempo, ella también movió su lengua contra la de Evan, rápidamente pudo seguir el juego de su esposo sin problemas, rodeándolo con sus brazos por el cuello sin dejar por un minuto siquiera que este beso terminara. Fiona iba entrando con las otras dos muchachas a la cocina y cuando los vio se detuvo rápidamente sacando también de ahí a las jóvenes para que así sus señores pudiesen disfrutar de su encuentro. 
 
      
 
    — Me temo que deberán comenzar sin mi Laird — dijo Fiona entrando en el comedor donde esperaban Kenneth y Magnus. 
 
    — ¿Sucedió algo Fiona? — preguntó el primero. 
 
    — Nada señor, solo que los señores están en la cocina, juntos y no deseo ser yo la que los moleste. 
 
    — Y que pensé que esto nunca iba a suceder — dijo riendo Magnus — ya era hora — tratando de ocultar lo miserable que estaba con lo que sucedía. 
 
    — ¿Para qué?, si luego la va a dejar — contestó Kenneth. 
 
    — Él no hará eso…— replicó Magnus. 
 
    —  Lo hará — insistió Kenneth — me lo dijo, solo el año en que lo ayudará y luego la devolverá. 
 
     —Es una lástima, ella parece una buena muchacha – dijo Magnus. 
 
    — Lo es… sabe cómo manejar este lugar, a la perfección, sabe cómo actuar, eso no lo hace cualquiera, sabe cómo darle vida a todo esto, y como enfrentar a nuestro Laird – dijo Fiona antes de salir del comedor. 
 
    — Bueno yo muero de hambre así que voy a empezar – dijo Kenneth que notó en su amigo un cierto malestar por el entendimiento que la pareja tenía, al parecer no estaba muy de acuerdo. Kenneth ignoraba lo que sentía Magnus, y él tampoco lo diría, sentía una atracción enorme por la mujer de su amigo y señor, pero no podía hacer nada, solo callar. 
 
      
 
    Los tortolos continuaban su largo beso hasta que Leah sintió que su aire le faltaba demasiado y tuvo que alejarse de Evan, quien tenía dibujada en su rostro una sonrisa de ganador, y de hombre satisfecho. Leah con sus mejillas seductoramente ruborizadas no podía mirarlo, solo mantuvo su cabeza agachada. Sentía que el fuego la consumía y toda su vida escuchó de parte de las religiosas que era pecado, ahora ella estaba ahí disfrutando de los más grandes pecados. Con su dedo índice él levantó el mentón de Leah para que lo mirara a los ojos. 
 
    — Disculpe yo... 
 
    — ¿Disculpe? después de este beso no puedes seguir diciendo usted y disculparte. 
 
    — No debí… yo... 
 
    — Si debiste, me encantó, tengo que reconocer que nunca imaginé que pudieses besarme así… ¿nunca antes besaste a un hombre? –preguntó incrédulo, su beso fue tan apasionado, para nada carente de experiencia. 
 
    — Por Dios no… soy una mujer de respeto. 
 
    — Eso lo sé, de respeto y de fuego y eso me gustó mucho. 
 
    — Permiso, yo voy hasta mi habitación. 
 
    —Pero Leah, vamos a cenar. 
 
    —Permiso. 
 
    Dejó la cocina y fue hasta su habitación sin cenar, Evan entró en el comedor sin poder entender que fue todo eso, se sentó y los dos esperaban que dijese algo, pero solo pudo decir – no entiendo a las mujeres y nunca lo voy a hacer – suspiró y tomando un poco de carne la puso en su boca. No dejaba de pensar en lo fogoso de ese beso que lo cautivó por completo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    Capítulo   16 
 
      
 
      
 
      
 
    Durante dos días ella lo evitó por completo trató por todos los medios de no cruzarse por su camino, algo que tenía muy alterado a Evan, solo deseaba poder estar cerca de esa mujer que lo cautivó de esa manera, a la hora de cenar, llevaba su comida a la habitación, pero no lo veía a la cara, excepto el día de la cena, que ya había llegado. Durante todo el día estuvo en la cocina revisando que todo lo que ordenó preparar estuviese ahí, las codornices, el faisán, la carne de cierno, las verduras cocidas y patatas hervidas con hiervas, las frutas para el postre, el mejor vino de la cava de Evan, un coñac que se destilaba en las mismas tierras de Evan, además del whiskey todo perfectamente ordenado y preparado,  un festín para el paladar, el olor que emanaba de esa cocina fue un aroma que nunca antes nadie sintió y todos rondaban tratando de tener la oportunidad de probar algo de lo que ahí se hacía.  Los manteles bordados con hilos dorados, las servilletas para el regazo del mismo diseño, las copas, los candelabros, las flores todo perfectamente elegido para que esa noche fuese perfecto. Cuando tuvo que ir hasta su habitación para bañarse y ordenar miraba sus vestidos, no eran acordes para la ocasión, los miraba y no sabía qué hacer, era demasiado tarde para hacerles un arreglo, se odiaba por no haberlo pensado antes, el vestido lila tenía esa horrible mancha, ¿qué podía hacer? 
 
    La puerta de su habitación se abrió y vio que Fiona entraba con una gran caja de color negro, sonrió y se acercó hasta ella. Dejando la caja sobre la cama, se acercó para abrirla, quedando a la vista un vestido. 
 
    — Mi Laird envió esto para usted, hay una modista inglesa en Dumfries y ella lo hizo.  
 
    — ¿Evan mandó esto para mí? — preguntó incrédula sacando el vestido de la caja, nunca antes había tenía un vestido de muselina, era maravilloso de color verde claro, combinaba perfectamente con su piel y su cabello. 
 
    — Sí, hay otros dos más, que mandó a hacer, pero este fue el primero en estar listo… ¿es lindo verdad? 
 
    — Si, Fiona puede decirle que... 
 
    — Cuando usted esté lista mi señora, y él la vea… estará agradecido. 
 
    — Me daré un baño ahora… gracias Fiona. 
 
    — No se preocupe mi señora cualquier cosa que necesite me llama. 
 
    — Si. 
 
     Se dio un delicioso baño con el jabón que había hecho con las violetas, además había preparado una esencia de este para colocar en su piel unas gotas. Lavó su cabello y lo desenredó, estaba nerviosa, paso el jabón muchas veces por su piel para que el aroma se quedara, luego de secó bien su cabello y se sentó un momento cerca del calor de la chimenea para que este se secara rápidamente, se colocó el vestido y le quedó maravillosamente perfecto, no podía creer que era ella en ese vestido tan hermoso y provocativo. Tenía un gran escote que resaltaba sus pechos, que no eran exageradamente grandes como la mayoría de las mujeres que rondaban la casa, pero este vestido le dejaba ver un sexy y provocativo escote. 
 
    Cepilló su cabello y tomándolo en un elegante y juvenil moño se preocupó de su rostro, nunca antes había usado maquillaje, pero en ocasiones especiales su tía le dijo que podía usar, solo un poco para resaltar su mejillas y labios, y así lo hizo, su rostro era perfecto, delicado y muy simétrico, sus expresivos ojos resaltaban cuando tenía el cabello tomado. Alguien llamó a su puerta, se acercó temerosa de que fuese Evan, lo estuvo evitando igual que una niña pequeña durante dos días, pero hoy debía comportarse como una mujer y ser lo que el necesitaba. Respiró antes de abrir la puerta y cuando se decidió a abrirla no era Evan, sino Magnus que venía para escoltarla, pero igualmente el quedó impresionado cuando vio lo bella que lucía en se vestido. Ella bajó con él, algo nerviosa, pero respiró. Magnus sonrió y dijo — creo que hoy tendré que tener mi espada empuñada, por si alguien desea propasarse con usted mi señora, luce más bella de lo habitual — Leah sonrió y agradeció el cumplido que el jefe de tropas de su esposo le decía. El extendió su brazo para ella, Leah lo cruzó con el propio y comenzaron a avanzar por el pasillo, cuando llegó a la escala, respiró profundamente los nervios la consumían, dio unos pasos comenzando a bajar junto a su acompañante. En el hall de entrada estaba Evan junto a tres hombres que reían con él. Uno de ellos le hizo una seña con su cabeza, él se giró y su rostro de impacto fue notorio ante todos, ella lucía maravillosa, era muy bonita pero ahora con ese vestido estaba impresionante. Caminó hasta ella tomando su mano que llevó hasta sus labios, le agradeció a su amigo que la trajo hasta él.  La rodeó con sus brazos y le plantó un gran beso en sus labios, que la ruborizó. 
 
    — Luces hermosa querida, realmente magnífica. 
 
    — Gracias Evan. 
 
    — Cada vez que dices mi nombre, mi corazón salta.  — le dijo cerca de su oído — bien te presentaré a mis amigos. 
 
      
 
    Se acercó junto a su bella esposa hasta el grupo, presentándola a sus amigos del Clan Campbell, uno de ellos estaba casado, su mujer estaba sentada y se acercó para saludarla, era una muchacha muy joven con un hombre muy mayor, pero no dijo nada. Él se mofó de la juventud de su mujer, diciendo que este era ya su tercer matrimonio. Saludó con una reverencia de su cabeza, a la que ellos respondieron, todos impactados por el secreto matrimonio de su amigo, suponían que por la belleza de su mujer lo había hecho, guardarla solo para él. Mientras ellos hablaban, fue hasta la cocina para ver que todo marchara como ella lo había pedido. En la cocina todo estaba perfecto, las codornices, los faisanes, el ciervo todo listo esperando ser servido, una de las muchachas pasó al salón para servir whisky a los hombres y para las mujeres un jugo de frutas cocidas que preparó Leah.  Luego de un rato llegaron los invitados ingleses de Evan, tres hombres, dos de ellos venían solos y uno con su mujer. Hombres de porte de Lord, elegantes y con una pequeña desconfianza en su mirada, solo hasta que Leah los saludó. Rápidamente entraron en confianza ella conversó con ellos e introdujo a su esposo en los temas, haciendo participar de una manera fantástica a todos los invitados. Al pasar a la cena los platos fueron celebrados por los comensales, el sabor exquisito de cada preparación. Todo fue perfecto, luego Evan fue con los hombres hasta la biblioteca que estaba perfectamente organizada, gracias a Leah, Fiona les sirvió el delicioso coñac que se destilaba en sus mismas tierras. Las mujeres quedaron en la sala, donde ellas les sirvió un delicioso té que preparó con hojas de té negro que consiguió y arándonos 
 
    La conversación de las mujeres fue amena, Rachel la mujer de uno de los ingleses, le llamaba mucho la atención la vida que había cambiado Leah, dejando atrás la paz de Lincolnshire, encontraba que la vida en Escocia era muy arriesgada, aún los ingleses patrullaban y todavía se realizaban enfrentamientos. Pero Leah la tranquilizó, desde que ella vivía ahí nunca supo de ningún problema, ni asalto, claro omitió el ataque personal que sufrió por ser inglesa, pero, no era necesario decir, debían darles calma a sus invitados. 
 
    Los hombres reían a carcajadas en la biblioteca, las negociaciones no demoraron, Evan salió de la habitación con una gran sonrisa. Continuaron degustando el maravilloso Coñac que se destilaba en las propias barricas de Evan, las mujeres tomaban un té, conversando hasta altas horas de la noche, los Campbell se retiraron ellos vivían cerca, así que no necesitan pernoctar en el castillo. Pero a los que alojaron, Leah los condujo junto con Fiona a las habitaciones. Ellos muy agradecidos por la comodidad que les brindaban, dieron las buenas noches. 
 
    — Bien ¿todo salió perfecto? — preguntó Leah a Evan cuando regresaron a la biblioteca. 
 
    — Si, gracias fuiste una anfitriona maravillosa, solo tengo que agradecer como los atendiste y te preocupaste de cada detalle, ni mi madre hubiese podido con todo como tú lo hiciste. —  tomando sus manos, las besó con dulzura, sus miradas se encontraron otra vez. 
 
    — No puedo dormir en mi habitación hoy, no sería bien visto por sus invitados… — dijo Leah ruborizándose. 
 
    — Sí, yo digo lo mismo — respondió con una gran sonrisa. 
 
    — Estoy muy cansada y me gustaría mucho poder dormir ahora — se notaba que estaba muy nerviosa. 
 
    — Sí, claro, dormiremos, vamos querida. 
 
      
 
    Al entrar en la habitación, ella se colocó detrás del biombo para cambiar su ropa, solo quedó con una camisola para dormir. Evan la observó anonadado por su delicadeza y belleza, la luz de la vela marcaba su figura a través de su ropa, su cintura, sus caderas todo perfecto. Aún con su ropa él se acercó a ella, pero llamaron a la puerta.  Evidentemente muy molesto abrió. 
 
    — Evan, tenemos problemas debes venir — habló Kenneth. 
 
    — ¿Qué sucede? —  preguntó algo molesto, no deseaba ser interrumpido, no esa noche. 
 
    — Encontramos unos desertores en los campos tratando de llevarse unas ovejas.  
 
    — Voy, claro, bajo enseguida — cerró la puerta y se acercó hasta Leah — debo atender un asunto urgente. 
 
    — ¿Algún problema serio? 
 
    — No te preocupes, quédate tranquila pronto regreso. – dijo besándola en la frente. 
 
      
 
    Tres eran los soldados desertores que estaban en sus tierras, fueron sorprendidos por los guardias nocturnos tratando de llevarse unas ovejas.  Los tenían atados, solo esperaban la señal de Evan para proceder. Llevaban consigo incontables artículos de joyería que habían sido robados, los dejaron amarrados en los establos bajo custodia, por la mañana cuando las visitas se fueran se decidiría que hacer con ellos. Se envió a hacer una ronda más larga para revisar que no hubiese más hombres ocultos por ahí, pero nada había. Cuando ya pudo regresar a su habitación, Leah dormía profundamente, su respiración suave y constante dijo que lo hacía ya hace mucho, la contempló durante un momento, luego con pesar se acostó a su lado, sintiendo ese delicioso aroma que de su piel emanaba, la rodeó con sus brazos, sabía que ella siempre tenía frío, la acomodó a su lado y también durmió profundamente. 
 
    Alrededor del mediodía sus invitados regresaron a sus hogares, debían realizar un largo trayecto, quedaron encantados con el gran recibimiento que les dieron y el trato, todo fue perfecto y estaban deseos de regresar pronto y disfrutar de todo el lugar. Evan consiguió unos acuerdos de ventas de sus productos a unos valores muy buenos, además de unir a estos la venta del coñac que tanto adoraron. Los tratos conseguidos traían aún más prosperidad y ganancias a sus arcas.  Todo marchaba perfectamente. 
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    — Mi lady que bien resultó todo, mi Laird esta mañana lucía feliz hablando de todo lo que sucedió anoche, todo lo bien que resultó la cena y los negocios, y sobre todo feliz de que usted estuviese a su lado. 
 
    — Es para lo que él me trajo, ¿no Fiona? — dijo algo melancólica. 
 
    — Mi lady, no se ponga usted triste. 
 
    — No estoy triste, yo solo…— interrumpió — es para lo que él se casó conmigo ¿no? y cumplo bien lo que se me encomienda. 
 
    — Vamos mi niña, siéntese, ¿tiene hambre? 
 
    — ¿Queda algo de las frutas de anoche? 
 
    — Solo esto — dijo mostrando un pequeño plato. 
 
    — Bien, eso comeré, luego iré por frutas silvestres hace unas semanas vi muchas a una milla de aquí, ¿hasta dónde llegan las tierras del Laird? 
 
    — Son muchas millas a la redonda mi señora, pero si llega muy lejos, es hasta donde está una muralla de piedras hacia el oeste. 
 
    — Bien, iré por algunas frutas. 
 
    — No vaya sola, le diré a una de las chicas que vaya con usted. 
 
    — Está bien, gracias. 
 
    Después de un rato, Margawse fue con ella, estaba aprendiendo a hablar inglés con solo escucharla y deseaba aprender más, Leah se tomaba tiempo y le enseñaba palabras. Así poco a poco ella fue aprendiendo y junto con las otras dos jóvenes también fue ganando su confianza. Ambas tomaron unas cestas de paja y emprendieron su camino. 
 
    Kenneth, Magnus y Evan revisaban a unas 10 millas de donde pastaban las ovejas, faltaban unas diez y además uno de los arrieros estaba muerto. Los hombres se llevaron las ovejas cerca del castillo mientras ellos lograban dilucidar qué era lo que sucedía. 
 
    — Hay muchos hombres en Dumfries que no están de acuerdo con tus negocios con los ingleses y además que te hayas casado con una. – le dijo Kenneth con expresión adusta.  
 
    — Al que no le guste lo que hago se puede ir de mis tierras o bien decirlo en mi cara y veremos que sucede, nadie se meterá en mis asuntos, ni nadie puede decir o hacer algo que lastime a Leah, sin pagar las consecuencias. 
 
    — Ahora pueden usarla para llegar a ti — le respondió Magnus. 
 
    — ¿Cómo? – dijo tratando de no entender lo que decía su amigo, pero si entendía todo. 
 
    — Ella te importa, más que nadie, eso lo sabemos y la pueden utilizar, para dañarte — le explicó su punto de vista. 
 
    — El que trate de hacer algo así, probará mi acero y toda su descendencia lo hará también. 
 
    — Bien, que suban el cuerpo de Joseph hay que decirle a Martha, esto será terrible – intervino Kenneth. 
 
      
 
    Evan dio la orden y regresaron con el cuerpo del hombre muerto y el resto de los hombres que fueron atacados, el regreso no era bueno, sabía que era una ingrata tarea, pero debía cumplirla, era su deber. Cuando llegaron a villa y fue hasta donde Martha ella supuso que sucedía, lloró abrazada de su hijo mayor y los más pequeños se agarraron de sus piernas. Era mucho el dolor para esa familia, Martha y Joseph tenían muchos años juntos, pero se amaban, eso todos los sabían. Fue por eso que la noticia que debía entregar era más dura. No pudo evitar pensar en Leah, ¿sería que ella lo quería ya?, ¿sería que ella sentiría su pérdida de esa manera?, solo deseó poder llegar luego al castillo y tenerla entre sus brazos. 
 
    — Mi Laird ¿es cierto lo de Joseph? 
 
    — Si Fiona, vengo de la casa y Martha está muy mal, ella sufre la pérdida de su esposo. 
 
    — Ellos se adoraban, dios que será de ella con cuatro hijos pequeños. 
 
    — Bueno, su hijo mayor trabajará conmigo. 
 
    — Él quería ir a Edimburgo, a estudiar. 
 
    — ¿Eso quería? 
 
    — Si, Joseph hablaba siempre de eso, su hijo quiere ser abogado. 
 
    — Fiona ¿dónde está mi esposa? – miró alrededor, le preocupó no verla. 
 
    — Salió, fue hacia el oeste por frutas silvestres. 
 
    — ¿Sola?... – preguntó poniéndose de pie y tomando su espada.  
 
    — Fue con Margawse, solo las dos. 
 
    — Maldición. 
 
      
 
    Tal como un huracán abandonó la cocina, fue hasta su caballo para ir lo más rápido posible para ir por su mujer, los hombres que robaron iban en esa dirección, solo deseaba que ella no estuviese cerca. 
 
    Margawse y Leah buscaban fresas y moras para hacer un pastel,  ambas estaban muy tranquilas, con gestos Leah se hacía entender, la joven hablaba solo algunas palabras en inglés y las otras las decía en gaélico y Leah no lograba entender, pero le mostró que frutas eran las que servían,  Margawse, sintió un ruido y divisó de lejos unos hombres que no reconocía, y tomando a Leah de la mano rápidamente solo pudo articular un enredado  — “peligro”—  se metieron entre unos matorrales y vio pasar a los hombres eran alrededor de cinco. Leah se tapó la boca para no hacer ruidos, hablaban en inglés y se jactaban de lo que habían robado, las ovejas de su esposo y otras pertenencias de otros clanes. Después de que pasaron ellas respiraron tranquilas, pero no por mucho fueron tomadas desde atrás y sacadas de los matorrales, jaladas de los cabellos. 
 
    — ¿Que tenemos aquí?, una criada y ¿tú quién eres? 
 
    — Suélteme de inmediato — ordenó Leah sin temor en su voz. 
 
    — Das ordenes — dijo uno que se puso delante de ella y le dio una fuerte bofetada — ¿Eres la inglesa esposa de Grant? 
 
    — No, no lo conozco. 
 
    — Me parece que te niegas para que no te hagamos algo. 
 
    — No, no sé de qué habla. 
 
      
 
    Le habló en gaélico a Margawse, preguntándole si ella era la inglesa esposa del Laird Grant, pero ella entendió que Leah se negaba, y lo negó también. Pero ellos no les creían.  
 
    — ¿Qué tienes aquí? — dijo el que parecía el jefe al notar el relicario de oro en su cuello — esto vale mucho — dijo dándole un tirón. 
 
    — No, por favor eso era de mi madre es lo único que tengo de ella. 
 
    — Bueno ya no lo tienes más – dijo y todos rieron – bien tomaré esto igual – de un tirón sacó su pulsera también. 
 
    — ¡No por favor! — volvió a gritar, pero recibió otro golpe que le rompió su labio. Margawse le pedía que callara, pero no lograba entenderla. 
 
    — Bien, si te llevamos con nosotros tú marido podrá pagar mucho dinero por ti. 
 
    — No soy casada, no le importo a nadie. 
 
    — Podríamos jugar un momento O´Rylle ¿te parece? nunca he visto unos pechos de una señora, así como ella. 
 
    — No perderemos tiempo en eso. 
 
    — Siempre hacemos lo que tú dices y tú no mandas aquí. 
 
      
 
    Dos se acercaron hasta ellas y uno rasgó su vestido con un cuchillo y cortó los hilos de su corsé tirando de este dejando al descubierto sus pechos. 
 
    — No son muy grandes, pero son suaves deberías tocarlos – dijo riendo. 
 
    Leah gritaba y lloraba desesperada para que no la tocasen más, Margawse trató de defenderla, pero la tiraron al piso y uno se subió sobre ella tocándola por debajo de su falda. Leah gritó más y uno de ellos la golpeó fuertemente, golpe que la hizo caer al suelo. 
 
    De pronto el ruido del caballo lo hizo ponerse en alerta, pero Evan fue muy rápido se tiró y con su espada cortó la cabeza de dos de los hombres, Margawse se acercó hasta Leah, ayudándola ponerse de pie, estaba horrorizada al ver a Evan actuar de esa manera, detrás del venía Magnus que fue avisado por Fiona de lo que podía suceder. Atravesó de una estocada a uno de ellos, luego a otro solo quedaba uno que rápidamente tomó a Leah del cabello y la puso delante de él. 
 
    — ¿Qué das por la vida de tú sucia inglesa…? su vida por la mía — dijo pasando nuevamente sus manos por los pechos de Leah. 
 
    — No saldrás de aquí, el atrevimiento que tuviste en tocar a mi mujer lo pagarás muy caro. 
 
    — Vamos, puedo atravesar este cuchillo por su bello pecho. 
 
    — Morirás en el acto — su voz estaba colérica solo quería poder tomarlo por el cuello y apretarlo hasta que este se quebrara. 
 
    — Sí, pero ella también y por lo que veo te dolerá ¿no? 
 
    Los ojos de miedo de Leah lo destruían, ella sentía que todo estaba acabado, sentía que su vida podía terminar en cualquier momento. Además, ese maldito la tocaba, pasaba sus manos por esos lozanos pechos, que ni él había podido acariciar, esperaba atento cualquier momento para atacar, Magnus también, ni siquiera pestañaban para aprovechar cualquier momento.  Margawse tomó un cuchillo de uno de los muertos que estaba a su lado y rápidamente la enterró en la pierna del hombres que sostenía  a Leah, este gritó y movió su manos del cuello de ella, lo que hizo dio el momento preciso para atacarlo, Evan sacando su daga, lanzó esta que se clavó en el cuello del hombre que cayó al suelo asfixiándose en su propia sangre, Evan se acercó a Leah que tiritaba y al acercarse a ella no paraba de llorar. Sacó su plaid que estaba sobre el caballo, para taparla con este. Su cuerpo no paraba de tiritar y además no podía dejar de llorar, Evan se acercó al cuerpo y piso la daga en el cuello del hombre que al fin murió, la quitó y limpió en el cuerpo del hombre.  
 
    — Di a unos hombres que vengan por estos desgraciados y los lancen fuera de mis tierras. Toma a Margawse y llévala a casa, ya ha sufrido mucho… — se dirigió a ella mirándola a los ojos y tomando sus manos dijo — Taig le bhur cuidich caileag (gracias por tu ayuda muchacha) 
 
    — Maoin mo laird. (Bien mi laird) 
 
    — Magnus vamos. 
 
      
 
    Evan se acercó a su esposa y la sostuvo entre sus brazos estaba helada, parecía que la nieve la cubría, Leah se acercó al hombre quitándole el relicario y la pulsera que este había quitado. Evan tomó su caballo para subir en el. Le dijo que se subiera, pero ella se negó — no sé montar, no se montar – Evan levantó su mentón con su dedo — yo te llevaré y te afirmaré no te soltaré, nunca — Leah seguía como en shock y no podía ni pensar en nada de lo que hacía — nunca monté yo… no puedo — de un salto Evan subió a su enorme caballo negro, ella lo miró asustada y asiéndola por la cintura la sentó delante de él y la rodeó con sus fuertes brazos, de manera lenta emprendió el regreso al castillo, Leah apoyó su cabeza sobre el pecho fuerte de su marido, cerró los ojos y se desmayó.  
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    Poco a poco abrió sus ojos, vio que Evan estaba sentado al lado de la cama, con las manos apoyadas en su cabeza y sus con los codos en las rodillas. No quería moverse, pero se sintió segura al verlo a su lado.  Vio que estaba solo con una camisola, Evan levantó su cabeza al sentir que se movió. Acercándose rápidamente hasta su lado, se sentó a junto a ella tomando sus manos. 
 
    — ¿Cómo te sientes? — preguntó con voz suave. 
 
    — ¿Qué sucedió…? — preguntó al no recordar cómo llegó hasta la habitación. 
 
    — Después del ataque te desmayaste… Fiona te quitó el vestido con mi ayuda y te metimos en la cama, estaba muy preocupado. 
 
    — Margawse, ¿Dónde está? 
 
    — Abajo en su habitación, está bien… no te preocupes por ella. 
 
    — Esos hombres… yo… — dijo llenando sus ojos de lágrimas y tapando su boca con sus manos. 
 
    — No, no por favor no recuerdes, ya todo terminó, eso desgraciados no volverán por aquí y nunca más tendrás que temer… ¿te sientes bien para viajar? ¿Te parece que viajemos mañana dónde tu tía?, así podrás acompañarla por lo de Besy. 
 
    — No lo sé… yo… — dijo limpiando su rostro de lágrimas con sus manos — ¿Quiénes eran esos hombres? 
 
    — Unos malditos ladrones, habían pasado por mis tierras y robaron ovejas, mataron a un buen hombre padre de familia, pero ahora todos están muertos ya. 
 
    — ¿Es seguro viajar? — preguntó. 
 
    — Por supuesto, voy contigo, además Kenneth nos acompañará. 
 
    — Lamento mucho haber ocasionado estos problemas, yo solo. 
 
    — Esto no es tu culpa, estas también son tus tierras y eres libre de andar por cualquier lugar, solo que desde ahora lo harás con escolta, no permitiré que algo te suceda, no irás a ningún lugar si no es protegida… ahora discúlpame tengo algo que hacer, luego regreso. — dijo abandonando la habitación 
 
    Caminó rápidamente hasta que entró en otra habitación y cerró la puerta, no sabía que sucedía con él. Sentía miedo, nunca antes había sentido miedo, y su miedo era a perderla, pensó que esos hombres podrían haberla matado y el temor lo inundó profundamente. Estaba completamente expuesto,  lo que sentía no podía ser amor, él no amaba, nunca nadie le enseñó a reconocerlo, el amor te debilita decía su padre, pero ahora al parecer lo sentía, por esa mujer inglesa que vino a mejorar su vida económica, y al parecer también su vida personal, solo deseaba poder tenerla entre sus brazos, en su cama, la deseaba como nunca antes deseó a otra mujer, ahora Leah se le hacía imprescindible en su vida, el solo hecho de pensar que algo podía sucederle lo destrozaba por dentro. Tuvo que tranquilizarse un momento, su autocontrol estaba abandonándolo, no podía permitirse ese tipo de sentimientos, su padre fue categórico siempre — “No te enamores, eso destruye a un hombre, puedes sentir cariño por tu mujer, pero amarla juega en tu contra, puede ser usado para llegar a ti” – si las personas lo veían con ella, o veían en sus ojos lo que sentía  ella y él estarían en problemas, sobre todo ahora que muchos no estaban de acuerdo con su relación comercial con los ingleses y estar casado con una. Pero su instinto lo llevaba a ella, ahora era demasiado tarde, pero pondría todo su esfuerzo en protegerla. Cenaron juntos en la habitación, ella sonreía después de ese horrendo ataque, Leah sentía que ese hombre que le rehuyó por tanto tiempo ahora se acercaba y eso la hacía feliz.  Fiona organizó todo para que al día siguiente viajaran con destino Lincolnshire, solo quería que se despejara de todo lo que tuvo que pasar, y llevarla unos días donde su tía, seguro que le haría bien. 
 
    —Voy a dejarte dormir, mañana partiremos temprano… ¿te parece? 
 
    — Sí, pero no quiero dormir sola, yo… no quiero estar sola aquí… — respondió mirándolo a los ojos. 
 
    — ¿Quieres que me quede? — preguntó algo nervioso.  
 
    — Si no es problema para usted. —  bajó la mirada, se sintió avergonzada al pedirlo, pero necesitaba que él estuviese cerca, solo con él se sentía segura. 
 
    — Bien, me quedo entonces. 
 
      
 
    Leah se hizo a un lado en la cama y dejó el espacio para él, mucha gracia le ocasionó verla cubrir sus ojos cuando él se comenzó a quitar su ropa, ella sentía mucha vergüenza, mucho pudor de verlo sin ropa, se desvistió y se acostó a su lado.  Se puso de lado para mirarlo, lo mismo hizo Evan. Ella sonrió nerviosa, él solo miraba el golpe que ese desgraciado le había dado en su cara, que rompió su labio inferior y dejo un morado en el sector. Acercó su mano y acarició su rostro. 
 
    — ¿Qué sucederá, cuando termine nuestro tiempo, juntos? 
 
    — Te refieres al Handfasting — dijo mirándola asombrado de que tocara el tema. 
 
    — Hablé con unas mujeres de aquí y me explicaron en qué consistía, usted puede repudiarme y terminar la unión antes, no necesita que sea todo el año. 
 
    — ¿Les contaste que así nos casamos? — preguntó extrañado. 
 
    — No, solo pregunté que había oído el término y que no entendía. 
 
    — ¿Deseas que te libere…? ¿Eso es lo que quieres? 
 
    — Solo digo que si ya consiguió lo que necesitaba.  
 
    — No lo he conseguido aún…— dijo mirándola a los labios, ya que lo que quería era a ella, entregada completamente, pero no podía decir eso — tengo más reuniones y si todo sale como la última, tendremos excelentes resultados – se lamentó cuando dijo eso, no era lo que quería decir, quería decir que la necesitaba a su lado, por él, por lo que sentía, no por los negocios, pero no podía expresar lo que sentía. 
 
    — Me alegro mucho por usted y su gente, pero para mí no. 
 
    — Todo lo que yo consiga es beneficio para ti también, eres mi esposa — trató de hacerle ver que si es importante para él. 
 
    — Por lo que queda del año… no lo olvide. 
 
    — No lo hago — dijo con malestar — siempre lo recuerdas. 
 
    — Es lo que usted solicitó a mi padre, un matrimonio con fecha de término, no yo… 
 
    — Entonces arreglemos eso. 
 
    — ¿Cómo dice? 
 
    — Te preocupa la fecha de término, arreglemos eso. 
 
    — Usted de verdad es insoportable… — dijo girándose en la cama dándole la espalda. 
 
    — ¿Pero es lo que le preocupa? — insistió. 
 
    — Olvide lo que dije Laird Grant, buenas noches. 
 
    — Pero Leah, yo… 
 
    — Buenas noches. 
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    Los días que viajaron juntos fueron tensos ella no lo hablaba y el tampoco hacía esfuerzo en acercarse, se había propuesto dejar de sentir todo lo que ella le provocaba. Cuando pararon en la posada para descansar pidió una habitación para ella sola, pero Evan no lo aceptó, así que muy molesta, tomó unas pieles que había sobre la cama y se acostó en un gran sillón de la habitación, pero de madrugada el frío le ganó y se acostó en la cama acercándose a Evan que emanaba calor de su cuerpo, así por fin pudo dormir. Evan solo deseaba que esa tortura terminara, pero no sabía qué hacer para que ella no fuese esa mujer fría y distante. Extrañaba su carácter suave y tierno, despertar esa mujer en ella lo dejó muy abatido. Cuando llegaron hasta la casa de sus tíos, entendió porque no estaba interesada en lujos ni riquezas, su casa era una casa normal, no un castillo como el que él poseía.  
 
    Su tía apareció por la puerta principal, con una gran sonrisa en su rostro.  Leah bajó rápidamente del carruaje y se abrazó a su tía con gran fuerza. Ambas lloraban de felicidad. Cuando vio su rostro golpeado miró con rabia a Evan, una mirada que lo aterrorizó, nunca antes una mujer le había dado miedo, hasta que vio en el rostro el repudio de la tía de Leah. 
 
    Los invitó a todos a pasar, Kenneth acompañó al cochero para guardar el carruaje además también dar de comer a los caballos. El mozo que trabajaba en la casa de su tía, se encargó de todo junto con el hombre que venía con Evan. 
 
    — Que gusto verte hija… lamento que sea bajo estas circunstancias. 
 
    — ¿Cómo fue? ¿Tú estás bien? fue fuerte para mí la noticia de la muerte de Besy. 
 
    — Lo fue, pero debemos seguir, ¿Qué sucedió en tú rostro? – preguntó al fin, dando una mirada inquisidora a Evan. 
 
    — Tía, no fue mi esposo si es lo que piensas, fui asaltada, unos hombres que robaban las ovejas de las tierras, me atacaron, pero nada grave pasó ya que mi esposo llegó a tiempo. 
 
    — Los hombres mi señora, no vivieron para cometer otra fechoría o acercarse a mi esposa. 
 
    — Bien, nunca antes vivimos algo así, ese lugar es muy peligroso. 
 
    — No lo es, mi señora — dijo muy molesto con las palabras de su tía — fue solo eso, mi esposa cuenta con mi protección, y todo mi clan esta para eso. 
 
    — Lo espero, mi sobrina es una jovencita delicada y nunca antes vivió lejos de este lugar. 
 
    — Estará a salvo siempre junto a mí. 
 
    — Por lo que queda del año — dijo mirándolo fijamente – luego ella regresará aquí. 
 
    — Tía, puedo pasar a mi habitación a dejar mis cosas. 
 
    — Si, cariño pasen. 
 
      
 
    Cuando Evan pasó por su lado ambos se dieron una mirada fría, ella notó lo grande que es el escocés, pero no la intimidó ni por un segundo, le indicaron la habitación para Kenneth y todos subieron para acomodar sus cosas, solo estarían unos días. 
 
    —    Veo que no le agrado a tu tía. 
 
    — No estaba de acuerdo con lo que mi padre hizo, ella siempre deseó otra cosa para mí. 
 
    — ¿Cómo que cosa? — preguntó acercándose a ella quedando muy juntos. 
 
    — Como un matrimonio, en una capilla, un novio inglés que viviese cerca. 
 
    — ¿Tenías algún pretendiente? — preguntó sintiendo por primera vez lo que todos llamaban “celos”. 
 
    — No, no fui de muchos contactos nunca, no ¿Por qué? 
 
    — Porqué eres una mujer bella. 
 
    — No se acerque tanto a mí — dijo con voz temblorosa – por favor 
 
    — ¿Por qué? ¿Causo algo en ti? 
 
    — Si, miedo — reconocía que su miedo, iba por lo que él lograba que ella sintiese y eso la asustaba. 
 
    — ¿Por qué me temes? soy tu esposo nunca he hecho algo para que me temas. 
 
    — No lo conozco, no sé quién es, he compartido cama con usted, pero no lo conozco… yo... 
 
    — Nunca pensé que sintieras miedo de mí — su corazón estaba recogido por sus palabras. 
 
      
 
    Sus cuerpos estaban solo centímetros separados, Leah no lo miraba tenía su mirada fija en el pecho de Evan, en su chaqueta, la tomó del mentón levantándola para que lo mirara. Leah si tenía miedo de él, era un hombre fuerte, de un carácter que no entendía, se mostraba interesado en ella y luego no, parecía muy inestable. No sabía qué era lo que pretendía con ella, si Leah accedía a una mayor intimidad con él sabía que no tendría en su corazón una vuelta atrás, pero si él no la amaba al terminar el año del Handfasting todo se acabaría y Leah no deseaba sufrir por amor. 
 
    — ¿Puedo besarte? – preguntó mirándola fijamente a los ojos. 
 
    — ¿Por qué? – dijo con un suspiro de voz. 
 
    — Porque lo deseo enormemente, tu besó me encantó 
 
    . 
 
    Se acercó poniéndose en puntillas para acercarse un poco más a él, Evan con sus grandes y fuertes manos la tomó de su rostro y la atrapó con su boca en un beso devorador, un beso demandante, un beso con que el demostraba lo mucho que la necesitaba en su vida, no sabía si era amor, pero lo que era certero era la necesidad que sentía por ella, eso ya estaba latente en su vida, como  un hecho cierto, la necesitaba. Era imposible dejar de besarse para ellos, luego la rodeó con sus brazos para estrecharla a su cuerpo. 
 
    — Te deseo, mi cuerpo pide por ti, no puedo seguir esperando más – su voz sonó agónica producto del deseo. 
 
    — Sé que gusta de otras compañías — soltó esas palabras esperando que lo negara, aunque sabía ciertamente que así era. 
 
    — No digas eso ¿quién te dijo eso? – su expresión demostraba su molestia por las palabras de Leah. 
 
    — Las mujeres que me atacaron y rompieron mi vestido. 
 
    — No hagas caso de todo lo que escuchas de mí. 
 
    — Pero eso es verdad ella se jactó de ser su preferida. 
 
    — Lamento que lo dijera, pero no es cierto… si frecuentaba mujerzuelas, pero hace un tiempo que ya no lo hago. 
 
    — ¿Por qué? – solo deseaba oír las palabras “por amor” pero no dijo nada de lo que ella necesitaba oír. 
 
    — Porque soy un hombre casado. 
 
    Vio en los ojos de Leah la decepción y se maldijo en silencio por decirle eso, pero no podía decir más, nunca sintió esa atracción por una mujer como la sentía por ella, pero no podía expresar más. Su tía llamó a la puerta los esperaba para poder tomar un té. Leah se acercó a la puerta para salir, pero Evan se acostó, mirándola le dijo — No deseo tomar té, me quedo aquí un momento — ella asintió y salió de la habitación. 
 
    —Tu tío esta pronto a llegar, estará feliz de verte – dijo tomando sus manos y sentándola frente a ella. — toma esto lo dejó Besy para ti, tenía tu nombre en una caja, seguro que pensó que si no te veía otra vez yo te lo daría. 
 
    —Es su cuaderno de recetas — sonrió feliz — todos los secretos de su comida están aquí tía, además de todo lo que usaba para cuando estábamos enfermos. 
 
    — Es maravilloso ese regalo. 
 
    — Si, solo espero que no haya sufrido. 
 
    — En la noche murió, cuando desperté y no la vi en la mañana, pensé que algo había sucedido y cuando entré en su habitación estaba muerta sobre su cama, parecía dormir, el médico dijo que pudo ser su corazón. 
 
    — Ella me pidió ser feliz y no he podido cumplir con eso. 
 
    — Hija apenas llevas un poco más de cuatro meses de matrimonio, pronto llegará el amor y serás feliz. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 20 
 
      
 
      
 
    Cuando Evan bajó para cenar, vio que Leah estaba en la cocina junto a su tía preparando todo, le llamó la atención lo bien que se movía por todo el lugar, la veía sonreír al hablar con su tía, su rostro irradiaba felicidad, algo que no tenía en su hogar, pensaba que quizás lo mejor era dejarla vivir la vida que le gustaba, con los ingleses y sus tíos, pero su egoísmo le decía que no, ella debía estar con él, al menos hasta que el tiempo juntos terminara. Miró otra vez y vio que ella reía con Kenneth que estaba en la cocina y su tía le servía un trozo de pastel. 
 
    — ¿Interrumpo? — dijo con gesto ceñudo. 
 
    — No, adelante — dijo su tía. 
 
    — ¿Su esposo no ha llegado? — preguntó Evan.  
 
    — Mi tío ya llegó, está en su habitación — respondió sonriendo Leah. 
 
    — Ah ¿cocinas tú? — preguntó algo molesto. 
 
    — No he contratado una cocinera aún, no es fácil reemplazar a Besy. 
 
    — Sí, estoy preparando un plato que seguro le encantará. 
 
    —Ven hombre — dijo Kenneth — Prueba este pastel que hizo nuestra anfitriona, la señora Rosalee. 
 
    — Claro — dijo mirándolo de mala manera — un trozo, no soy bueno para las cosas dulces. 
 
    — Ah — suspiró desilusionada — Yo preparé una tarta, para que usted probara. 
 
    — Pero la voy a probar, si lo hiciste tú Leah. 
 
    — Bien. — respondió con una gran y dulce sonrisa. 
 
      
 
    Su tío bajó y pasaron los cinco al comedor, una mesa elegantemente ordenada, sabía que todo lo que usó en su casa fue aprendido en este lugar.  Ella preparó un pescado hervido con hierbas que los dejó sin habla, tanto Evan como Kenneth comieron todo sin dejar nada en sus platos. Comieron el postre que preparó y luego tomaron un coñac con el tío de Leah mientras las mujeres estaban en otro salón conversando.  
 
    Cuando Evan abrió sus ojos la luz daba en su rostro, Leah no estaba junto a él, se puso de pie rápidamente, y la buscó en la habitación, pero no estaban en la sala de baño que tenía la habitación. Cuando bajó buscándola tampoco estaban sus tíos. Salió hasta donde estaba su cochero este le dijo que los tres habían salido muy temprano, esto lo puso como loco, como ella desaparecía de esa manera, sin avisar donde estaría. Pasaron casi dos horas cuando apareció, su tío venía con un joven en el carruaje con ellos. Vio por la ventana que el joven tomaba la mano de Leah para que bajase del  carruaje. Sentía la sangre hervir, pero se quedó de pie mirando desde la ventana, Kenneth lo miraba y notó en su gran amigo algo distinto, sabía que sentía algo que ni él entendía por esa joven. Cuando ellos entraron en la casa, todos reían y al encontrarse con él, Leah sonrió y lo saludó con un cariñoso — “buen día” — ante la impresión de todos Evan acercándose hasta ella la besó en los labios un gran beso. Estaba con una vergüenza horrible no podía mirar a nadie, su tío bromeó con el ímpetu de la juventud en el amor, le presentó a su joven acompañante, Thomas Dawson que trabajaba junto a él.  El joven saludó con la reverencia de costumbre y Evan asió por la cintura a Leah para dejar en claro que era su mujer y que le pertenecía, Kenneth no podía borrar la sonrisa de su rostro al ver a su amigo actuar de esa manera. Evan pidió hablar en privado con su mujer, Leah se disculpó y juntos fueron hasta la habitación 
 
    — ¿Dónde estabas? ¿Cómo desapareces así? no puedo protegerte si no me dices que harás. 
 
    —Estaba en la iglesia, y protegerme ¿de qué?, esto es Inglaterra, aquí no hay mujerzuelas que quieran golpearme por ser su esposa, aquí nadie me ataca, estaba muy segura. 
 
    —Claro con tu amigo nuevo — dijo recalcando las palabras en un tono muy despectivo. 
 
    —No es un amigo, es un joven que trabaja con mi tío. 
 
    —Claro, y tus tíos lo trajeron para que lo conozcas, te recuerdo que estamos casados y si lo decido no terminará nunca. 
 
    — ¿Cómo? ¿Si usted lo decide?, y si yo decido que ya no más ¿por qué actúa así? no he hecho nada, además dejé esta nota — dijo tomando el papel que estaba sobre su escritorio — avisando donde estaba. 
 
    — ¡No saldrás sin mi autorización!, eres mi mujer y no puedes andar sola por ahí. – hablo con su mandíbula apretada. 
 
    — No estaba sola — respondió extrañada. 
 
    — Basta, ya no quiero seguir con esto — dijo abandonado la habitación rápidamente. 
 
    — ¿Qué fue todo esto? – se dijo y luego sonrió, estaba celoso, era eso, sentía celos por ella.  
 
    Los hombres conversaron en la sala de negocios y ventas, el licor que producía Evan, mientras las mujeres estaban en la cocina.  Preparando unas codornices para el almuerzo. 
 
    Su tía estaba revisando que la mesa estuviese bien puesta, mientras Leah estaba en la cocina dando los últimos toques en los platos, Evan entró, se acercó hasta quedar muy cerca de Leah. Ella no lo miraba, se puso detrás de ella y besó su cuello algo que hizo que a Leah se le callera lo que sostenía en sus manos. Un gran escalofrío recorrió su cuerpo, cerró sus ojos sintiendo esa caricia tan íntima que su marido le brindaba. De pronto tomándola de la cintura la giró para que quedase mirándolo, pero ella no lo hizo, su mirada estaba baja, pero eso Evan lo arregló, la tomó en brazos y la sentó sobre el mesón de la cocina y así pudo mirarla. 
 
    — Disculpa lo que dije, yo no debía hablarte así. 
 
    —  No se preocupe, por favor — respondió tranquila. 
 
    — Evan, por favor, es tan difícil decir mi nombre, suena tan lindo en tus labios. 
 
    — Evan, bien, lo trataré. 
 
    — ¿Por qué esa distancia? ¿Qué sucede? 
 
    — Me protejo — dijo soltando unas lágrimas — no puedo evitar llorar últimamente. 
 
    — ¿De mí? ¿Te proteges de mí? 
 
    — No, de mí, no quiero involucrar mis sentimientos con algo que no durará. 
 
    — ¿Por qué crees que no durará? — dijo limpiando con su mano el rostro cubierto de lágrimas de Leah. 
 
    — Lo dejó más que claro el primer día, fue lo que dijo, solo un año. 
 
    — Es porque no te conocía. 
 
    — Leah ya está — dijo su tía entrando en la cocina — oh, disculpe no sabía que estaba aquí usted. 
 
    — Necesito privacidad con mi mujer. 
 
    — Para eso está la habitación — dijo muy seria. 
 
    — Es mi mujer puedo tener un tiempo con ella donde lo desee — respondió muy molesto. 
 
    — Claro, en su casa señor, puede hacer lo que desee, pero no es bien visto en la casa de otros. Decoro, ante todo. 
 
    — Veo que por eso Leah es tan reprimida. 
 
    — ¡Que dice! – dijo exclamando muy molesta. 
 
    — Evan, por favor basta, tía disculpa yo arreglo esto. 
 
      
 
    Tomándolo de la mano lo sacó de la casa y fueron hasta el jardín para estar un momento a solas. Solo lo miró y rió, no podía decir nada. Nunca nadie le habló así a su tía Rosalee, ni su esposo alguna vez. 
 
    — ¿Que fue todo eso? no puede hablarle así a mi tía — no podía ocultar su sonrisa. 
 
    — Lo lamento, pero estaba interrumpiendo un momento muy íntimo entre nosotros. 
 
    — No hay nada íntimo entre nosotros…— dijo mirándolo a los ojos — Ya no continúe más con todo esto por favor. 
 
    — ¿Por qué no podemos? ¿Qué es lo que te detiene? 
 
    — Usted. 
 
    — Yo ¿por qué? 
 
    — ¿Qué sucederá conmigo después de que termine este Handfasting? 
 
    — ¿Eso te preocupa?, yo te deseo, no sabes cuánto te deseo — dijo acercándose aún más agachándose para pasar sus labios ardientes por su fino y estilizado cuello. 
 
    — Usted no sabe lo que causa en mí, ¿qué será de mí después de todo esto? 
 
    — Nunca me has dicho que causo en ti. 
 
    — Yo no sé nada de usted, puedo presumir que usted solo ha dormido con mujerzuelas. 
 
    —Yo no dormía con ellas, fue solo sexo…— dijo con una sonrisa coqueta que molestó a Leah. 
 
    — Bien, eso ¿qué sucederá conmigo? 
 
    —Contigo haré el amor, eres diferente para mí. — dijo con voz grave y muy sensual, mirándola a los ojos. 
 
    — No diga eso, por favor — dijo estremeciéndose — nunca ha estado con una mujer como yo. 
 
    — ¿Virgen? — dijo él sonriendo — no nunca y ese es un hermoso regalo, algo que nunca nadie me dio antes. 
 
    — ¿Y qué sucederá después? después de que me ocupe y ya no sea nada especial para usted. 
 
    — No digas eso — dijo mirándola de manera incómoda, sabía que ella tenía recelo de acceder a él por todo lo que sabía de su carácter, pero sentía que la amaba, aunque no era capaz de decirlo, algo sentía en su pecho, nunca nadie antes le dijo que era lo que un hombre sentía cuando se enamoraba, nunca conoció a uno y nunca sintió algo especial por una mujer hasta que esta profesora, educada e inglesa maravillosamente linda llegó a su vida. 
 
    — Sí, que le digo  a mi corazón, que le digo  a mi cuerpo después de que todo esto pase  y ya no sea nada para usted, que le digo, si lo único que deseo cada día que lo veo llegar, es correr a sus brazos para que me sostenga con fuerza, que lo único que pienso  todo el día es que me bese de esa manera apasionada que lo hizo ya una vez, que me bese a toda hora, que al fin pueda sentir todo lo que una mujer tiene derecho a sentir, pero con usted, que será de mi después de que todo pase para usted, me pregunto cada día, si por algún momento usted piensa en mí durante el día tanto como yo lo hago y me siento vacía cada vez que no está cerca.  
 
    Terminó de hablar y él no fue capaz de decir nada, no porque no lo sintiera sino porque cada una de las palabras que ella dijo se clavó en su cabeza y en su corazón. La vio caminar alejándose de él, solo quería correr a abrazarla, decirle que con él estaba segura, que él nunca la dejaría, que también deseaba sentir su cuerpo, deseaba besarla a cada hora, sostenerla entre sus brazos. Pero era cobarde y no podía. La vio detenerse un momento, ella limpió sus lágrimas y regresó para entrar por detrás a la casa. Entró por la cocina y su tía la miraba esperando una respuesta. Pero ella no dijo nada, solo subió hasta su habitación para cambiarse de ropa para el almuerzo y poder quitar toda esa emoción de su cuerpo. 
 
    Sentada se miraba su mano con el anillo en su dedo, sonrió al verlo, nunca pensó que se enamoraría perdidamente de ese escocés petulante y mal educado, pero ahí estaba sentada en la cama con el corazón roto. Su tía llamó a la puerta para avisar que su padre había llegado. Se ordenó el vestido y fue a reunirse con ellos. Él sonrió feliz al verla, la abrazó con cariño y luego la besó en las mejillas. 
 
    Se sentó a su lado y ella le contó que su vida estaba muy bien. Traía noticias para Evan, unos hombres querían hacer negocios con él, habían recibido muy buenas recomendaciones de él, por parte de los ingleses, los invitaban a una cena hoy en Newcastle, en la casa de los Thompson una familia de mucho dinero.  Evan entró en la sala, saludó a su suegro y él contó lo que sucedía, miró a Leah, no quería seguir utilizándola, dijo que no iría, pero ella se puso de pie a su lado y aceptó la invitación, irían juntos a la cena que los Thompson ofrecían para ellos. Todo esto era prosperidad para el clan que estaba bajo la protección de Evan Grant. 
 
    Fue a prepararse para el viaje, no era lejos después de almorzar todos juntos, Kenneth y Shepard el padre de Leah, iría con ellos a esta cena. Leah llevaba un vestido de los que Evan le regaló, este era de un color violeta muy hermoso. Antes de salir de la habitación se acercó hasta ella. No habían hablado desde la conversación de la mañana. Y el ya no podía soportarlo más. 
 
    — Sé que no soy el hombre que esperabas para tu vida, pero soy un hombre que siente cariño por ti, que siente la necesidad de ti, que te desea y para mí eso es nuevo, además muy importante, no sé qué es, ¿amor?, no sé si es lo que siento por ti, nadie me enseñó como es, pero por favor no te separes de mi lado, no me dejes solo, estar solo sin ti  ha sido una gran tortura este día, todo lo que alguna vez oíste de mí, terminó, ahora eres solo tú, para siempre serás solo tú, nadie más, solo tú. 
 
    — Está bien — dijo con un gran estremecimiento al oír esas palabras de Evan — yo no haré nada y tampoco diré nada más que lo incomode. 
 
    — No es eso, enséñame a saber diferenciar lo que es amor. Por favor, quiero sentirlo contigo. 
 
    — Bien — sonrió con dulzura — lo haré, lo haré – dijo sonriendo feliz de al fin poder llegar a él. 
 
    — Antes de salir quiero pedirte algo. 
 
    — Si. 
 
    — Quítate ese relicario que llevas – ordenó en voz suave. 
 
    — Pero mi madre me lo dio. 
 
    — Solo por esta noche, tengo algo para ti. 
 
     Ella quitó el relicario y Evan puso en su lugar una hermosa gargantilla de diamantes.  Leah se miró al espejo y sonrió, nunca antes tuvo una joya como esa, nunca pensó que la tendría — ahora si eres la esposa de un Laird  escocés, debes tener tus joyas, tengo otras más pero están en Caerlaverock, ¿regresarás conmigo? — dijo algo nervioso, Leah sonrió y respondió — soy tu esposa Evan, voy donde tú vayas — Evan no pudo contenerse al escuchar su nombre pronunciado por su boca, la rodeó con sus brazos con fuerza y la besó con gran pasión, un beso que desarmó todas las defensas que Leah había conseguido levantar, pero ahora el eliminaba de una sola vez y para siempre, Leah lo amaba.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 21 
 
      
 
      
 
      
 
    Al bajar los esperaba su padre y Kenneth, antes de salir su padre habló con ellos —“ nadie puede saber que eres mi hija, para todos yo solo tengo dos hijas, nadie sabe de mi desliz, nadie sabe que tengo una hija bastarda” — dijo esto sin entender que cada palabra pronunciada por él era como una cuchilla clavándose en el pecho de Leah, ella solo bajó su mirada y Evan supo todo lo que sentía, hace tan solo un momento estaba tan feliz y ahora Shepard destruía todo, muy molesto lo tomó desde el brazo con fuerza — Si vuelves a decir una vez más que mi esposa es una bastarda Shepard, no vivirás para contarlo, entendido – dijo para luego dejar la casa con su mujer del brazo dándole un gran  empujón con su hombro que casi lanza al pobre viejo al suelo. No le permitió subir al carruaje con ellos, tuvo que ir a caballo, aunque el frío arreciaba esa noche. Kenneth no paraba de sonreír, estaba impresionado con su amigo, estaba perdido de amor y no podía verlo, eso era algo peligroso para él, Kenneth sabía lo que se sentía, hace años estuvo muy enamorado de una joven, pero el padre de la joven había trazado otro destino para ella, y el quedó con su corazón roto, luego ella murió al dar a luz su primer hijo, sabía perfectamente que su amigo nadaba profundamente en las torrentosas aguas del amor, pero estaba tranquilo, Leah es una mujer maravillosa y nunca haría nada que dañara a su amigo, de eso tenía plena conciencia. Aunque el hecho de ser una inglesa lo cambiaba todo, si tan solo fuese una escocesa, todo sería distinto. Ahora solo esperaba que su amigo terminara todo al finalizar el año. 
 
    La casa de los Thompson era opulenta, con grandes cortinajes y hermosos candelabros que colgaban de sus techos, tapices maravillosos, mucha platería y adornos finos, su anfitrión un hombre bajo y muy panzón usaba una peluca blanca, con un gran pañuelos blanco que rodeaba su cuello, y una chaqueta roja con botones dorados que jactaba de oro, hablaba muy fuerte producto de una sordera, su mujer una señora muy delgada peinada con una gran armatoste en su cabeza, lucía todas sus joyas al parecer ese día, parecía amable a simple vista pero, todas las personas que estaban presentes ahí no le inspiraban para nada confianza. Leah se sostenía con fuerza del brazo de 
Evan y le pidió que no la dejara sola en ese lugar. 
 
    — ¿Qué sucede? – preguntó preocupado cuando llegaron a un rincón más desocupado. 
 
    — No me agrada esta gente, Evan ten cuidado con ellos, no te confíes para nada. 
 
    — Cada vez que me llamas por mi nombre haces que me den deseos de llevarte lejos de aquí. 
 
    — Entonces señor, no lo haré más – dijo sonriendo. 
 
    — No te preocupes, no soy un hombre fácil de engañar, esta gente algo quiere con nosotros aquí y pronto lo sabremos, si debo ausentarme un segundo no te vayas lejos, quédate cerca de mí, está bien, no te quiero lejos. Si no estoy cerca busca a Kenneth, ahora ni en el imbécil de tu padre confío. 
 
    — Si, lo haré. 
 
    Reconoció entre los invitados a una joven que enseñaba con ella en la escuela, estaba casada ahora con un hombre dueño de varios emporios en Newcastle, un hombre algo mayor,  cuando se dio cuenta de que era Leah fue hasta ella para saludarla, una mujer que  nunca habló mucho y que ahora lo hacía sin parar, no paraba de pavonear de todo lo que tenía, de sus joyas, sus miles de vestidos, de todo lo que quería y obtenía. Leah solo buscaba que Evan o Kenneth la salvaran. 
 
    — Supe que te casaste con un escocés. 
 
    — Si, un Laird, es un buen hombre. 
 
    —  Es un viejo, apuesto, el mío es viejo, lo es, pero no me importa tengo todo lo que nunca antes tuve. 
 
    — Qué bien por ti — dijo tratando de salir de su lado. 
 
    — Que hermosa gargantilla de diamantes, por lo que veo también te ha ido excelente, nunca tuviste vestidos así antes o joyas. 
 
    Kenneth la miró y ella le puso cara de ayuda, el sonrió, conversaba con una hermosa joven que no paraba de coquetearle. Pero Leah insistió, hasta que se compadeció de ella y fue en su ayuda, cuando Patricia vio quien era el hombre que llegó a su lado, sonrió, su cara denotaba un rasgo de envidia.  Kenneth, era un hombre muy guapo, tan alto como Evan, de cabellos rojos y maravillosos ojos azules, con nariz recta y mentón fuerte, se acercó a ella y tomándola del brazo dijo — Miladi me acompaña — Patricia al verlo exclamó — ¡tu esposo no es viejo! — Leah sonrió — no, no lo es — Ella estirando su mano para que él la tomara y besara dijo — encantado señor, Patricia Collins. 
 
    — Un placer conocerla, mi señora, Kenneth McKinley – respondió besando su mano, efectuando una pequeña reverencia. 
 
    — Así que ahora eres una McKinley, Leah. 
 
    — No, Kenneth no es mi esposo, es el jefe de guerra y un gran amigo de él, permiso luego hablamos. 
 
    — Sí claro, luego. 
 
      
 
    Lejos de esa horrible mujer, Leah agradeció a Kenneth por ayudarla, aún no podía entender que ella siendo tan dulce se convirtió en una mujer tan superficial y banal. Vio que Evan conversaba animadamente con un grupo de hombres. Él lucía muy atractivo, no se había percatado en lo apuesto que estaba esa noche, con su pantalón de cuero negro y su chaqueta azul, su cabello tomado, desde el primer día que lo conoció supo que era el hombre más apuesto que había visto en su vida, con esos ojos verdes hipnotizadores, que la miraban con intensidad y a veces notaba en ellos sentimientos profundos, aunque se negaba a creerlo para no desilusionarse más tarde, notó que muchas mujeres del lugar no quitaban sus ojos de él y eso la hizo sentir muy incómoda y molesta, solo quería salir luego de ese horrendo lugar. Kenneth se quedó junto a ella hasta que una mujer que la conocía se acercó, aprovechó ese momento para regresar a su conquista. 
 
    — Me costó reconocerte Leah, estas muy cambiada, pero los cambios son buenos y lucen muy bien en ti. 
 
    — Gracias lady Nobley, es un gusto para mi verla otra vez, ¿cómo están sus hijos?, eran unos niños adorables. 
 
    — Contigo, con la única que eran así, esos demonios, ya he perdido tres tutoras desde que los dejaste. 
 
    — Lo lamento…— dijo con gran pesar, en realidad esos niños si eran adorables, pero solo con ella que desde un principio supo cómo llevarlos. 
 
    — Cuéntame ¿cómo va todo? lamento que te casaran con un bárbaro escocés — dijo al tomar sus manos con cariño. 
 
    — No, no lo sienta. Y mi esposo no es un bárbaro, es un hombre muy bueno, tiene bajo su protección a muchas personas que trabajan en sus tierras, un hombre educado y muy honesto. 
 
    — Disculpa si ofendí a tu marido, pero es que hemos sido atacados en ocasiones por escoceses y… uno piensa que todos son así. 
 
    — No, nosotros hemos sido atacados por ingleses, y por eso no pienso que todos son iguales, son algunos. 
 
    — Claro, olvidemos ese tema, debo decir que luces maravillosa. 
 
    — Gracias, soy muy feliz con mi vida, vivo en un lugar maravilloso, con gente que me respeta — solo mentía no quería que nadie hablara mal de su esposo, ni de la gente de ese lugar, aunque no era aceptada por nadie más que los de la casa, era algo que nunca reconocería en público. 
 
    — Qué bien, mi esposo está con el tuyo, él está interesado en la producción de lana, por aquí no hay mucho de eso y necesitamos mucho y de buena calidad. 
 
    — Qué bien, muchas personas van por lana hasta Caerlaverock, es una producción limpia y muy eficiente. 
 
    — Si tú lo dices, yo no tengo porque dudarlo mi querida Leah.  
 
      
 
    Las mujeres inglesas de sociedad tenían mucha influencia sobre sus maridos, de manera sutil, implantaban en las cabezas de ellos que era lo mejor, si ellas opinaban que el negocio era viable se lo hacían saber y ellos muchas veces terminaban haciendo lo que ellas querían. Cuando pasaron al comedor recién pudo acercarse un poco a Evan. Sentía que lo extrañaba, él mirándola le guiño un ojo, haciéndola sentir que estaba pendiente de ella, la cena fue productiva por lo que notó, estaba sentada al frente en diagonal a él, y lo vio conversar animadamente con muchos Lores muy influyentes de Inglaterra, al menos a su lado estaba lady Nobley, así que la cena no fue un tedio completo, solo a ratos. Lord Thompson hizo un brindis a nombre de Evan y Leah por la alegría que sentían al tenerlos como invitados.  Solo cuando comenzó el baile, pudo estar entre los brazos de su esposo, respiró aliviada al estar con él, y Evan feliz de poder estar junto a ella un momento, la adoraba y la había extrañado, pero era algo que nunca lo diría. Al menos eso creía él.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    Capítulo 22 
 
      
 
    La mañana que emprendieron el regreso a Dumfries, su padre no fue a despedirse, su esposa se había enterado de la presencia de Leah en casa de Rosalee y no quería que la viese, Leah dijo que ya no le importaba, pero su tía vio en sus ojos la tristeza. Ambas de fundieron en un abrazo interminable, prometió visitarla en unos meses, después de que pasara el invierno. Ella se quedó más tranquila al ver a través de los ojos de Evan el cariño que sentía por su sobrina.  
 
    Llegaron de madrugada a Caerlaverock, Fiona salió a recibirlos como siempre con gran alegría, tenía todo preparado,  desayunaron bajo una aurora romántica llena de risas y miradas cómplices, Magnus y Kenneth solo miraban asombrados de ver a su amigo, un guerrero indomable, el laird  de todas esas tierras caer rendido ante el rostro y cariño de una mujer, aunque Leah era inglesa, ella merecía todo el cariño y el amor que su amigo pudiese sentir, ambos estaban enamorados y eso nadie ya podía discutirlo, después de casi cinco meses juntos, ambos se amaban. Leah subió hasta su habitación, tenía mucho sueño, Evan tenía que revisar todo, Magnus había estado a cargo, pero cuando lo estaba, se dedicaba profundamente estar en el prostíbulo de la villa y seriamente a descuidar el castillo. Al menos esta vez todo marchaba bien, con la amenaza de invasores, estuvo muy atento a todo, preocupado de los animales en pastoreo, y la producción de lanas, licores, y las tierras, hace muy poco habían descubierto una mina de plata, y eso podría traerles muchos problemas, los soldados británicos se apoderaban de esos recursos y también podían ser asaltados si alguien fuera de ellos se enteraba de la existencia de la mina. Leah durmió casi todo el día, cuando despertó ya era entrada la tarde, se puso de pie, se lavó y bajó para revisar que todo estuviese bien en la casa, revisó las habitaciones, los salones y todo estaba perfectamente cuidado y limpio, fue hasta la cocina, sonrió al ver a Fiona preparando ya la cena — disculpe Fiona, pero el viaje en carruaje me dejó cansada —  Fiona  sonrió con dulzura y le pidió que no se preocupara, la cena estaba encaminada y todo organizado. Fue hasta donde se hilaba para saludar a Rhona, ambas conversaron largo rato, ella le contó que rondaban las tierras unos soldados ingleses y que estaban todos preocupados, además se comentaba de unos hombres, unos desertores que saqueaban propiedades y todos estaban un poco temerosos con lo que podía suceder, pero ahora que su Laird había regresado, pensaban que quizás se calmaría un poco la tensión que había entre todos los pobladores. Regresó hasta el castillo, estaba preocupada, subió hasta su habitación y caminó de un lado a otro, no paraba de pensar en miles de cosas, él como Laird debía proteger a todas esas personas, claro constaba con un gran contingente de hombres que luchaban para él, pero Evan es la cabeza de todo, ¿qué sucedería si era herido?, o peor aún si moría. Repentinamente fue distraída de todos sus pensamientos, la puerta sonó, alguien llamaba. Limpió sus lágrimas y abrió, pero sus ojos enrojecidos la delataban, había estado llorando y mucho. 
 
    — ¿Estás bien? Fiona dijo que… ¡estas llorando! ¿Alguien te hizo algo?  dime quien fue yo lo arreglo. 
 
    — No, nadie me hizo algo, yo, solo… disculpe sé que le molesta que las mujeres lloren. 
 
    — ¿Quién dijo eso? — preguntó molesto. 
 
    — Lo escuché… con la gente. 
 
    — Me molesta el llanto sin motivos, el llanto que es usado como chantaje, pero no el tuyo, nunca, el tuyo me preocupa — dijo esto con una voz suave, muy cariñosa, nunca pensó en decir eso y además sentirlo en serio. 
 
    — No, no se preocupe, no sucede nada, estoy bien. 
 
    El acarició su rostro y la besó en la frente con mucha ternura, limpió unas lágrimas que rodaban por sus mejillas y la besó en los labios, lo había anhelado desde que dejaron la casa de sus tíos, la estrechó a su cuerpo con fuerza, le agradaba mucho sentir su delicado cuerpo cerca del suyo. Leah levantó su cabeza para mirarlo y preguntó — ¿Estaba todo en orden? — él entendió que de ahí venía su preocupación, algo fue oído por ella y la tenía así de mal. Sonrió, tomándola de la mano la sentó en la banqueta de los pies de la cama. 
 
    — Hay algunos problemas, se corre el rumor de que algunos desertores rondan estos lugares, que asaltan y roban todo lo que pueden, también que unos soldados ingleses están matando a personas y capturando a otras… pero aquí estaremos bien, no tienes de que preocuparte. 
 
    — Si tiene que enfrentar algún ataque, ¿debe ir a luchar usted también o puede esperar aquí? 
 
    — Nunca he dejado de lado un combate, sobre todo si es por defender mi propiedad, más aún ahora que tú vives aquí, nunca voy a permitir que algo te suceda. 
 
    — Pero si algo te sucede Evan yo… 
 
    — Ya no me tratas de usted…— sonrió — qué alivio — nada me sucederá, he enfrentado miles de contiendas y aquí estoy, a tu lado. 
 
    — Tengo miedo. 
 
    —No lo tengas, por favor — dijo besándola otra vez. 
 
      
 
    Esta vez el beso fue tornando cada vez más avasallador, más intenso, más demandante, ambos sentían el deseo por el otro, Evan había esperado mucho tiempo para tenerla, nunca antes hizo esto, si deseaba a una mujer iba y la tomaba, pero a ella le dio el tiempo necesario, porque el también así lo deseó, es su esposa, no cualquier mujer, si se enamoraba todo sería aún mucho mejor, la vida le dio una mujer para amar, una mujer por la cual vivir y no la perdería, es su tesoro ahora. Tomándola entre sus brazos la dejó al lado de la cama, mirándola a los ojos sonrió, soltó los botones de su vestido, y lo dejó caer hasta el suelo, vio el corsé y desató los hilos, sonriendo, nunca antes se había tomado el tiempo de desvestir lentamente a una mujer, mirándola, sintiéndola, la respiración de Leah le inflaba su pecho, era errática, estaba emocionada, cada vez que el tiraba de un hilo, su piel se estremecía, cuando quitó de este solo quedaba debajo la falda que cayó al suelo, tan solo restaba su fina camisola blanca, tomándola desde la cadera la recogió hasta que la quitó por sobre de su cabeza, quedando de pie frente a él completamente desnuda, su mirada recorrió todo su cuerpo, Evan sentía que su cuerpo explotaría en cualquier momento, como deseaba a esa mujer, como nunca antes deseo otra,  había anhelado tenerla entre sus brazos por tanto tiempo, con su mano derecha, acarició su rostro, bajando luego hasta su hombro hasta que al fin se encontró con la suavidad de su pecho, Leah cerró sus ojos dejando fluir toda esa gama de sensaciones que nunca antes había sentido, Evan sonrió feliz, ahora por fin sería su mujer. Ella mirándolo fijamente le quitó su chaqueta negra, soltó el pañuelo de su cuello, y por sobre su cabeza lo despojó de su camisa de lino blanca. Su instinto pasional, algo que no pensó que tenía, la hacía actuar, solo deseaba explorarlo y sentirlo, saber que ese hombre apuesto, grande y fuerte le pertenecía, era de su propiedad, que ahora solo ella disfrutaría de su cuerpo, y que su cuerpo era solo para él. 
 
    Soltó los botones de su pantalón de cuero café y metió sus manos dentro, sosteniendo entre ellas el miembro fuerte y viril, haciendo que Evan soltara un gemido de placer que la asustó y quitó rápidamente sus manos — lo siento te lastimé – Evan sonrió con su inocencia, la besó y cerca de su boca le habló— no me has lastimado cariño, solo me has dado un placer que hace mucho no sentía — Leah levantó su mirada, para luego decir — quiero darte placer, como el que nunca nadie antes te dio — Evan sonrió complacido y muy impresionado de las palabras de su mujer,  quitó su pantalón quedando así completamente desnudo frente a ella, Leah se sonrojó, pero no pudo evitar mirarlo de pies a cabeza, viendo el cuerpo fuerte de su esposo, un pectoral  marcado por su fuerza y por las batallas, recorrió con su dedo una cicatriz que tena en el costado, luego otra que tenía en su pecho,  le parecía extremadamente llamativo y varonil que el cuerpo de su hombre tuviese todo eso, indicaba que era un hombre valiente y guerrero, sonrió y lo miró a los ojos — tendrás que decirme que hacer, yo — fue interrumpida por una gran beso que la dejó sin aire, Evan la tomó en sus brazos para acostarla sobre la cama,  se puso a su lado, con su mano recorrió su pierna desde el pie hasta su cadera, subiendo hasta su pecho que tomó con propiedad en su mano, besándola una y otra vez, introduciendo su cálida y demandante lengua  en su boca, acariciando con suaves masajes la de ella, que le brindaba una satisfacción maravillosa, le costaba respirar, sentía que su corazón latía rápidamente, Evan comenzó a recorrer con sus labios su cuello, sus pechos que llevó a la boca y saboreó uno cada vez, jugando con sus rosados y pequeños pezones provocando en ella un gemido de placer que nunca pensó en soltar, rió cuando hizo esto, pero de felicidad, nunca pensó que una mujer pudiese sentir todo eso, como estaba equivocada su tía Rosalee, no  tan solo los hombres que disfrutan de la entrega, sino ellas también, solo que el hombre tiene que ser dedicado, como el que ella tenía a su lado. Después de saciarse con el dulce sabor de sus pechos, continuó su recorrido entre el valle de estos y luego en su vientre, fino y delicado, continuando hasta que se perdió entre sus piernas lo que hizo dar un grito de susto a Leah, pero Evan le pidió calma, — Solo quiero que tu disfrutes de esto tanto como yo lo haré, esto te encantará ,vamos  recuéstate y relájate — dijo con una mirada seductora, Leah hizo lo que su esposo le pidió, lo vio perderse otra vez es ese lugar donde nunca nadie antes había estado, ese lugar tan íntimo, pero que cuando él comenzó a jugar con su lengua, solo hizo que Leah sonriese, no parara de gemir y retorcerse de un placer que nunca nada ni nadie la había otorgado, Evan abriendo sus piernas se dio paso  con su lengua, que jugaba con su sexo, provocándole tanto como una sensación de vergüenza como placer, algo que mezclado la hizo gritar en un momento cuando sintió que su cuerpo explotaría, el calor y placer comenzó en su cabeza y fue bajando hasta que sintió que explotaba  su entrepierna, Evan sonrió al verle extasiada, abrió sus piernas, Leah estaba completamente húmeda como para recibirlo, acarició su rostro con cariño — ¿te ha gustado? — ella roja de vergüenza sonrió  asintiendo —  ahora esto también te agradará — dijo colocándose entre sus piernas e introduciéndose lentamente en su centro del placer, Leah sintió una punzada y sentía como poco a poco el miembro duro y perfecto de su esposo entraba en ella llenándola por completo, Evan soltó un suspiro y luego apoyó su fuerza en sus codos para no caer con todo su cuerpo sobre su delicada esposa.  Mirándola a todo momento le dijo que relajara su cuerpo, al comienzo dolería pero luego todo pasaría y lo disfrutaría, y así fue, sintió un dolor punzante que hizo desaparecer por un instante todo el placer que había sentido hace pocos minutos, pero él comenzó a mover sus caderas lentamente, hasta que el cuerpo de Leah se acopló al de él, levantó una de sus piernas para poder entrar mejor y más profundo, ella gimió, ahora ya no dolía, sino que le gustaba, puso sus manos en el trasero de Evan y lo empujaba para que fuese más dentro y más fuerte, los movimientos de Evan se volvieron constantes y avasalladores, cada embestida estaba cargada de pasión y deseo. Al escucharla gemir y decir su nombre una y otra vez él sentía que su cuerpo ardía, que sus cuerpos se fundían, era una sensación de placer maravillosa, al fin eran solo uno. No podía dejar de mover con fuerza sus impertinentes caderas dentro y fuera, en un movimiento maravilloso, ella se agarró de las sábanas apretándolas, nunca imaginó que el encuentro entre un hombre y una mujer fuese algo tan magnífico, como lo que ocurría ahora, sintió lo mismo que hace una rato, el calor comenzó a envolverla otra vez, su pelvis subía y bajaba acoplándose con la de Evan ambos soltaron juntos un gemido, ella más parecido a un grito y él un gemido varonil de éxtasis, cayendo sobre  el cuerpo delicado de su mujer, que respiraba rápidamente, el éxtasis sentido nunca antes lo había vivido y todo gracias a su mujer, una que le enseñó que es posible amar y hacer el amor con el ser amado era un maravilla, la entrega era más completa y placentera, luego de un momento levantó su cabeza y el rostro de Leah era de satisfacción, ella sonrió y Evan la besó, acomodándose a su lado abrazándola con fuerza. Sintiendo el calor de su delicado cuerpo y el latir desesperado de su corazón, ahora ella le pertenecía y nadie podría cambiarlo. 
 
    La respiración de Leah cambió, era tranquila, dormía profundamente, se puso de pie la cubrió con una piel y la besó en los labios, como vio que ella no se movía se sintió tranquilo en decir – Sguab múth mi breatha briagha bho falt donn, sibh luaidh (has cambiado mi vida, bella de cabellos dorados, te amo)  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 23 
 
      
 
      
 
    Después de darse un baño rápido, colocó su ropa y bajó hasta el salón, Kenneth y Magnus bebían y conversaban animadamente, él se sirvió un trago de Coñac para luego sentarse en  su sillón, miró su copa y no podía quitar de su cabeza todo lo que había sucedió hace tan poco rato con  Leah, lo apasionada que fue, la entrega total,  le había dicho que la amaba, aunque ella no pudo oírlo, pero lo sentía de verdad, la amaba. Bebió toda su copa y sonrió. 
 
    — ¿Qué te sucede? — le preguntó Magnus que extrañado por su sonrisa bromeó — No me digas que al fin tu esposa te dejó gozar de sus cualidades. 
 
    — No quiero que bromees con cosas así, no quiero que hablen de mujerzuelas delante de ella, no quiero que la traten de forma ofensiva, es mi esposa, mi mujer exijo que sea tratada como lo que es, la señora de Caerlaverock — terminó de hablar y fue hasta la cocina. 
 
    — ¿Qué fue todo eso? — dijo Kenneth sin entender. 
 
    — Fue lo que sucedió, Leah es de verdad su esposa ahora al fin, eso sucedió — respondió con gran incomodidad. 
 
      
 
    Leah despertó y se encontró sola sobre su cama, estaba tapada con una gran piel blanca, el fuego encendido en la chimenea, se sentó y recordó todo lo que había sucedido, sintió vergüenza, pero luego una plenitud maravillosa que nunca antes había experimentado. Si podía una mujer disfrutar de la intimidad con su esposo, pensó que su vida sería sin ninguna emoción o ninguna pasión, como la describió su tía, pero que equivocada estaba, intentó ponerse de pie, pero una gran puntada le dio en su entrepierna, se acomodó y se puso de pie. Sobre la cama unas pequeñas marcas de sangre, la muestra de su pureza, eso la llenó de orgullo, se envolvió en la piel y caminó por la habitación, ya estaba oscuro y el puente completamente iluminado con las antorchas, el lago se iluminaba y brindaba un espectáculo sensacional. De pronto la puerta de su habitación se abrió, vio que Evan entraba con una bandeja con comida que dejó sobre la mesa junto a la cama, luego se acercó hasta ella rodeándola con sus fuertes brazos, Leah cerró sus ojos sintiendo ese escalofrío que sus caricias le proporcionaban. Él se hundió en su cuello besándola con sus labios carnosos y cálidos. La giró para poder mirarla, la besó con gran pasión. Ella dejó caer la piel que la cubría y él tomándola entre sus brazos la llevó hasta la cama otra vez, ahora la abrió y la metió dentro de esta, se puso a su lado y sentía que no podía dejar de besarla. De pronto la soltó sentía que Leah se ahogaría si no lo hacía. 
 
    — ¿Estás bien? — preguntó él con un tono de voz dulce. 
 
    —  Si, solo me faltaba un poco el aire.  
 
      
 
    De pronto el no pudo evitar mirarla con gran deseo nuevamente, Leah sonrió nerviosa, y su rostro se puso carmesí, él sonrió al ver la vergüenza en su mujer, la besó con ternura. 
 
    — Ven traje comida — dijo poniéndose de pie y le entregó a Leah su camisola para que se la pusiera. 
 
    — Bien, muero de hambre. 
 
    — Es carne y unas verduras, dijo Fiona que te gustan. 
 
    — Si, como más de eso que carne. 
 
    — Deberías comer mejor, estás muy delgada. 
 
    — ¿Lo crees? yo no lo creo. 
 
    — Tu cuerpo es maravilloso, pero si enfermaras no tendrías fuerzas para sanarte así de delgada. 
 
    — No enfermaré, siempre fui muy sana. 
 
    — Quiero pedirte que duermas junto a mí en mi habitación, perdón nuestra habitación, no te quiero más aquí sola, estás muy lejos de mí. Y te quiero todas las noches. 
 
    — ¿Todas?... ¿es posible eso? 
 
    — Todo es posible, todo lo que deseemos puede suceder, quiero que lo sepas, y lo que desees quiero que lo digas, yo lo haré. 
 
    — Cuando termine el año, ¿me devolverás? — preguntó mirando su plato. 
 
    — Nunca, no podría…— dijo besándola. 
 
    — Yo te amo Evan. 
 
    Evan sonrió y no pudo decir nada, su garganta se apretó, solo pudo tomar sus manos entre las suyas y besarlas.  Continuaron comiendo, luego  en brazos la llevó hasta su habitación, regresó para buscar la piel que ella llevaba y al tomarla de la cama vio sobre esta las manchas de sangre, sonrió, nunca antes las había visto, esto demostraba que su esposa lo honraba, su mujer era una joven que nunca fue tomada por otro hombre, nunca había sido besada por otro hombre, solo él, y así sería por siempre, podía decir orgulloso que era el único en el cuerpo de su bella mujer.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 24 
 
      
 
      
 
    Abrió los ojos y estaba sola sobre la gran cama, era un día muy frío, pero su esposo la dejó cubierta por las pieles. Cuando se levantó fue hasta la cocina donde estaban Lesleigh, Margawse y Fiona cantando una canción en gaélico, parecían felices, al verla Fiona se acercó y la saludó con mucho cariño, le ofreció comida y dijo que era un gran día. 
 
    — ¿Dónde está Evan? – preguntó tomando un largo trago de la leche que le sirvió. 
 
    — Fue hasta Dumfries, me pidió que le avisara, no quiso despertarla.  
 
    — ¿Sucedió algo?  
 
    — No lo sé… dijo que al llegar hablaría con usted, Miladi. 
 
    — ¿Fue solo? — dijo preocupada. 
 
    — No, Kenneth fue con él y un par de hombres más, Magnus está por aquí haciendo una ronda. 
 
    — Bien, iré donde están hilado, me gusta eso. 
 
    — ¿Ha estado hilando? — preguntó impresionada. 
 
    — Si, durante mucho tiempo, me siento junto a Rhona, ella me enseñó. 
 
    — Rhona es una buena muchacha. 
 
    — Lo es, bien me voy, si me necesitas para algo me mandas a buscar. 
 
    — Si Miladi. 
 
    Caminó hasta donde estaban las mujeres, era un largo trayecto, pero no subiría a un caballo nunca, les tenía mucho miedo.  Cuando entró, las mujeres la miraron como siempre, con gran desprecio, Rhona estaba muy feliz de verla, le alabó su semblante su rostro estaba iluminado, sin saber nada de su vida Rhona veía en ella la felicidad de compartir al fin su cuerpo con su esposo. 
 
    En Dumfries, Evan estaba reunido con unos hombres de manera clandestina, los ingleses rondaban por todas partes, y para él que se mostraba a favor de la corona inglesa no era bueno ser descubierto, pero Evan adoraba su país, haría cualquier cosa por desterrar a todos los ingleses usurpadores de terrenos y provocadores de tanta muerte y destrucción por tantos años. La voz de revolución era escuchada cada vez más fuerte, se estaban preparando, todos querían restaurar el trono a su legítimo rey, el escuchaba atentamente, todos sabían que Evan había luchado algún tiempo atrás contra los ingleses y que dio muerte a muchos, el podía entrenar hombres para la lucha y  así lo confirmó, antes no tenía objeción, era un hombre solo, ahora estaba Leah a su lado, sabía que debía luchar más ahora por protegerla, ella era un escocesa ahora, al casarse con él así lo hizo, pero todos estaban en desacuerdo con su unión, así que sus esfuerzos se verían inmersos en protegerla a costa de todo, si debía ser amigo de los ingleses lo sería, si debía repudiarlos junto a los clanes también lo haría, la protección de Leah era lo que importaba ahora. El problema importante ahora es que no muchos de los jefes de clan veían con buenos ojos su unión a una inglesa, solo esperaban que cumpliera su palabra y que cuando el Handfasting acabara, ella ya no viviese más en Escocia. 
 
    — Esto es difícil, preparar una revuelta tomará mucho tiempo, no es llegar y hacerlo Evan. 
 
    — Lo sé, por el momento son solo palabras, pero dentro de unos años quizás esto tome más fuerza. 
 
    — Aquí no aprueban tú unión con Leah y esperan que la dejes al terminar el Handfasting. 
 
    — Lo que ellos deseen no es mi problema. 
 
    — Pero es lo que dijiste que harías, conseguir los contactos, parecer unido a los ingleses y luego dejarla. 
 
    — No lo haré Kenneth, no la dejaré – fue muy categórico en sus palabras. 
 
    — ¿Qué te hizo cambiar de opinión? 
 
    — Te debes conformar con oír de tu Laird que no lo haré y es suficiente. 
 
    — Sí, claro – respondió molesto. 
 
      
 
    Kenneth entendió que su amigo sentía algo por esa joven inglesa y por ese motivo no la dejaría, él no podía decir nada, su laird dijo su deseo y él no era nadie para importunarlo con lo que pensasen los demás, si tendrían más cuidado, la vida de Leah podría estar peligrando si los escoceses veían que él no la dejaba. 
 
    Leah regresaba a casa, tenía que preocuparse de muchas cosas ya, y se estaba haciendo tarde, cuando pasaba por el campo vio que dos niños corrían uno era Tammes que siempre andaba rondándola y el otro Will ambos jugaban y reían sin parar, siempre le agradó la risa de los niños, llenaban todo un lugar, y ellos eran muy entretenidos, siempre metiéndose en problema o causando destrozos. Tammes decían todos que estaba enamorado de Leah, por eso la seguía para todas partes.  Ambos pequeños corrieron y subieron a un árbol desde ahí le decían cosas a Leah. 
 
    — Mi lady, usted está muy linda hoy. 
 
    — Gracias Tammes, bajen de ese árbol o pueden caer. 
 
    — Somos expertos mi señora – dijo Will colgando tan solo de las piernas de una rama. 
 
    — Si caes desde ahí Will romperás tu cabeza. 
 
    — No caigo, además si caigo caería al agua y ahí no me romperé nada. 
 
    — Sí, eso es verdad, pero te ahogarás si caes al agua. 
 
    — Eso es verdad – dijo el niño subiendo otra vez y sentándose. 
 
    — Eres un cobarde – le dijo Tammes dándole un palmetazo a Will que muy molesto se lo devolvió, pillando a Tammes sin estar afirmado, lo hizo caer al agua. 
 
      
 
    Leah gritó pidiendo ayuda pero no se veía nadie cerca, tomó una rama y la metió al lago, para que Tammes pudiera alcanzarla y así jalarlo fuera del agua, pero el niño con cada chapoteo se iba más al interior y ella no podía alcanzarlo gritó con fuerza — “¡Fiona! ¡¡Ayuda!! ¡Alguien que nos ayude! — Pero nadie la escuchaba, decidió que era ya mucho tiempo perdido y se metió al agua para sacarlo, cuando logró dar con el pequeño este se aferró de su cuello y no paraba de toser y tratar de respirar, de pronto sintió que alguien cayó al agua también y pensó que era Will, pero cuando vio de cerca no era el niño, sino Magnus que la ayudaba, Leah le pidió que tomase al niño para sacarlo que ella estaba bien, Magnus nadó a la orilla con el pequeño y al girar para ver a Leah ella había desaparecido de la superficie, se devolvió, y sumergiéndose vio que Leah luchaba para desatar su pie de unas algas que se enredaron y no lo lograba, Magnus con  su cuchilla las cortó y la sacó del agua, ella no se movía, no respiraba los niños no paraban de gritar y llorar por lo que había sucedido uno a otro se culpaban. Magnus presionó su pecho con ambas manos hasta que Leah escupió el agua y volvió a respirar, estaban muy helada así que tomándola en sus brazos y la llevó dentro del castillo, donde le pidió a Fiona agua caliente para la tina, la llevó rápidamente hasta la habitación y apenas se podía mover, producto de los tiritones que daba producto del frío, Magnus le desabotonó el vestido y tiró de los hilos del corsé, cuando vio que ella lo miraba asustada, se explicó. 
 
    — Solo quería ayudar a quitarle rápido esta ropa mojada mi lady. 
 
    — Lo…sé… me… pasa… la piel…— su mentón no paraba de moverse por el frío que sentía, se quitó el corsé y su camisola mojada la tenía pegada a su cuerpo, marcando sus pezones y sus pechos perfectamente, Magnus se quedó mirándola y no se percató de esto hasta que ella le volvió a pedir la piel para cubrirse. 
 
    La puerta se abrió de par en par cuando entró Fiona con las muchachas y dos hombres traían las cubetas con el agua para la tina, los hombres salieron también Magnus y Fiona la ayudó a entrar en la tina con agua caliente. 
 
    — ¿Qué sucedió mi señora? ¿Cómo fue a caer a esas heladas aguas? 
 
    — Solo trataba de sacar a Tammes que cayó ahí. 
 
    — Ese muchacho solo da problemas –refunfuñó molesta. 
 
    — Llévenlo donde su madre para que le cambie las ropas mojadas y de algo caliente. 
 
    — Sus padres murieron mi señora. 
 
    — ¿Y con quién vive? – preguntó preocupada. 
 
    — Con los hombres, en las habitaciones de atrás. 
 
    — Pobre, puedes verlo y darle algo caliente, puede enfermar y Will, ¿él tiene familia? 
 
    —Si, Will vive con su madre y sus hermanos. 
 
    — Bien, ya todo pasó, gracias, Magnus me ayudó, mi pie se enredó en el fondo y no podía salir. 
 
    — Qué bueno que Magnus ya regresaba mí señora o mi laird hubiese sufrido mucho. 
 
    — Está todo bien ahora. – dijo entrando en la tina con agua caliente. 
 
    — Le traeré un caldo… ya regreso. 
 
      
 
    Magnus estaba en la cocina, el ver a Leah así tan desprotegida por un instante, además de estar tan cerca de ella con su cuerpo casi desnudo le atrajo más aún, lamentaba que Evan hubiese puesto sus ojos sobre ella, porque el también sentía y no podía ocultarlo. 
 
    — No estuvo bien lo que hiciste Magnus. 
 
    — ¿Qué?  - dijo sobresaltado – ¿qué dices Fiona? 
 
    — Te vi como la mirabas, es la esposa de tu laird, tú amigo. 
 
    — Solo la ayudaba, estaba helada, tú sabes cómo son de frías esas aguas en esta temporada, pudo morir por el frío…solo ayudaba. 
 
    — Ten cuidado, yo te conozco desde que eras un niño, a mí no me engañas. 
 
    Margawse secaba cerca del calor de la cocina a Tammes que estaba muy pálido, Magnus se acercó hasta ellos dándole un palmazo en la cabeza al pobre niño que tiritaba de frío — No vuelvas a hacer algo como lo de hoy, pudiste morir y provocar la muerte de alguien más — el niño solo asintió. Magnus fue hasta su habitación para quitarse su ropa mojada también y continuar con su labor. Tammes miró a Margawse y dijo — yo no quería dañar al ángel, solo quería llamar su atención, es muy linda, la quiero — la muchacha sonrió al escuchar al niño, Tammes solo tenía diez años y ya estaba enamorado de la esposa del Laird si fuese un hombre le costaría la vida decir algo así, la joven terminó de secarlo y le sirvió un caldo caliente para que no enfermase. 
 
    Ya entrada la tarde Evan regresó con Kenneth, Fiona los esperaba como siempre en la entrada, algo que llamó la atención de Evan fue no ver a Leah, pensó que estaba ocupada en algo, ya que le gustaba mucho encargarse de la cena, cuando entró directo a la cocina, y no la vio preguntó por su mujer. 
 
    — Ella duerme – respondió algo preocupada Fiona. 
 
    — ¿Cómo esta hora? – le pareció muy extraño y su voz lo hizo notar. 
 
    — Es que hubo un accidente. 
 
    No alcanzó a terminar, cuando Evan se devolvió y comenzó a subir la escalera para llegar hasta su habitación, abrió rápidamente la puerta y la vio acostaba muy abrigada y pálida.  
 
    — ¿Qué sucedió Fiona? — preguntó en voz baja cuando la mujer llegó a su lado. 
 
    — Los niños, Will y Tammes jugaban en un árbol y Tammes cayó al lago, no había nadie cerca y mi señora se metió al agua para rescatarlo, porque el pequeño se ahogaba. 
 
    — ¿No había nadie cerca?, siempre hay gente por todos lados, y ¿hoy no había nadie? 
 
    — Si había o no señor no lo sé, Magnus que regresaba los vio y él se tiró y los sacó, mi lady sabía nadar, pero su pie se enredó en unas algas del fondo y con el peso de su ropa no podía salir. 
 
    — ¿Ella está bien?  
 
    — Si, solo tenía mucho frío. 
 
    — Está bien, déjanos solos, por favor. 
 
    — Si mi Laird. 
 
    Se acostó a su lado, la rodeó con sus brazos, ella sintió el calor del cuerpo de Evan a su lado, abrió los ojos, se sintió protegida y a salvo ahora que él estaba ahí. 
 
    — ¿Estás bien? — preguntó con dulzura. 
 
    — Si, solo fue agua, nada más. 
 
    — Esos niños me las arreglaré con ellos — dijo en tono iracundo. 
 
    — No — se giró para mirarlo — son niños, además sabias tú que Tammes vive solo con tus hombres atrás, el pequeño perdió a sus padres. 
 
    — Si lo sabía. 
 
    — Ese niño vive solo todo el día, nadie se preocupa por él- dijo muy preocupada. 
 
    — ¿Qué quieres hacer? tu rostro me dice que quieres algo. 
 
    — Puedo cuidarlo, aquí dentro del castillo. 
 
    — Esto no es un orfanato Leah. 
 
    — Pero es solo él, lo enseñaré, aprenderá a leer y escribir, todo hasta puedo enseñarle idiomas y podrá ayudarte cuando él sea mayor. 
 
    — Él no aprenderá nada es un flojo lo conozco. 
 
    — ¿Puedo?  — dijo con una sonrisa. 
 
    — Solo si no interfiere contigo y nuestra vida, si él te ocasiona problemas me dirás. 
 
    — Lo haré — sonrió. 
 
    — Bien, ¿cómo te sientes? eso deseo saber. 
 
    — Aún un poco de frío. 
 
    — Estas dispuesta para mí esta noche. 
 
    — Eso le preocupa mi laird — dijo colocándose roja de vergüenza. 
 
    — Si, solo he pensado en ti todo el día. 
 
    — Y ¿dónde estuviste? 
 
    — En Dumfries. 
 
    — No es donde están todas esas mujeres que te persiguen que se jactaron de ser tus preferidas. 
 
    — No, todo eso ya terminó para mí, ahora solo existes tú, solo tú ahora y por siempre, todo terminó. 
 
    Al escucharlo Leah lo besó con gran pasión, lo extrañó durante el día, ahora él estaba junto a ella. Después de cenar juntos en la habitación, ambos se entregaron a la pasión que sus cuerpos necesitaban, durante largas horas, él no podía dejar de desearla y ella no podía negarse a todo ese placer que su esposo le daba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 25 
 
      
 
      
 
    Durante todo un mes la vida fue maravillosa, Evan no salía de casa sin besarla todas las mañanas como ella lo había pedido, estaba con ella para desayunar, almorzar y cenar, pasaban tiempo juntos para conversar. Leah lucía radiante cada día, más feliz, eso lo tenía complacido.  Magnus y Kenneth cada día más perplejos por el cambio de actitud de su amigo, ellos temían que se involucrara aún más sentimentalmente y esto trajera nefastas consecuencias para el clan, los otros jefes de clan ya habían dado su opinión y no estaban para nada contentos con la decisión de Grant de desposar a una inglesa según se lo hicieron saber a Kenneth en una ocasión.  
 
    Leah con la aprobación de Evan comenzó a darle clases a Tammes, quien gustoso estaba junto a ella todos los días, según él estaba enamorado. Además, Evan la presentó a todos los de su clan, la montó en su caballo, aunque se resistió y sentía miedo, él prometió sostenerla y protegerla. Nunca se sintió más importante que ese día junto a él. Siendo presentada como su mujer, a la que todos debían respetar como lo habían hecho hasta ahora con él — “mi esposa, la señora de Caerlaverock” — esas palabras retumbaron en su cabeza todo el día, algunas personas fueron sinceras al saludarla otras solo por el respeto que le mantenían a su Laird. No todos veían con buenos ojos que el estuviese casado con una sucia inglesa como la llamaban. Pero Evan fue enérgico, el que osara faltar el respeto a su esposa, o hacerle daño se las vería directamente con él. Tammes estaba todas las mañanas en casa para estudiar y demostró ser muy inteligente, aprendía con gran rapidez. 
 
    Durante esos días también llegaron el resto de las pertenencias de Leah, todo lo que no pudo llevar consigo cuando llegó a Caerlaverock, Evan mandó por sus cosas no quería que sintiese que podía ser regresada, el castillo era su hogar ahora. Ordenaba sus libros, tenía muchos, ya todas sus cosas estaban en la habitación de Evan, su habitación, como la corrigió muchas veces. Kenneth y Magnus preocupados con el giro de todo, escuchaban cosas por todos lados, revueltas contra ingleses o contra escoceses donde terminaban muchos muertos. Evan redobló la vigilancia, Leah no podía estar fuera del castillo sola. Siempre tenía escolta. Además de Tammes que la seguía para todos lados.  
 
      
 
    — ¿Cree que cuando sea grande yo puedo ser un hombre, así como nuestro Laird?  
 
    — ¿Eso te gustaría? ¿Ser un Laird? — le preguntó Leah a Tammes. 
 
    — No ser un Laird, pero si como él, para poder tener una esposa como usted, así bonita, como un ángel. 
 
    — Yo creo que tú serás un gran poeta. 
 
    — ¿Como el que me leyó el otro día, Ben Johnson? 
 
    — Si, ese mismo — le dio una tierna sonrisa — Veo que me prestas atención, eso es bueno. 
 
    — Siempre lo hago – le respondió con una gran sonrisa también, además de sonrojado. 
 
    — ¿Puedo ahora tener un tiempo con mi esposa si es posible? — dijo Evan entrando al salón y plantándole un gran beso en los labios a su mujer, no sabía porque sentía celos de ese pequeño. 
 
    — Claro, hablábamos de poesía. 
 
    — Bien, Tammes es hora de que nos dejes solos. 
 
    El pequeño la miró y cuando ella asintió, se puso de pie y haciendo una reverencia ante ella, salió de la habitación. 
 
    — ¿Por qué esperó tu aprobación para salir y no lo hizo cuando yo lo dije? 
 
    — Porque soy su profesora y está a mi cargo no al suyo Laird Grant. 
 
    — Ese pequeño no me agrada, te mira con ojos raros. 
 
    — No seas así, es un niño y uno muy inteligente.  Y ha aprendido mucho, lee y escribe. 
 
    — ¿Y qué me enseñará a mí, profesora? 
 
    — No sé qué quiere aprender mi Laird…— respondió con voz muy sugestiva que erizo cada bello del cuerpo de Evan. 
 
    — Me gustaría saber si está disponible para mí ahora. 
 
    — ¿Ahora?... es de día…— dijo algo avergonzada. 
 
    — Sí, lo sé, no hay horas para hacer sentir el deseo de hacer el amor a mi esposa. 
 
    — No, no la hay – respondió en voz baja. 
 
    — Entonces ven — dijo tomándola y llevándola sobre su hombro hasta la habitación. 
 
    Leah no paraba de reír, cuando entraron en la habitación el cerró la puerta con seguro, tirando a Leah sobre la cama, la tomó de sus piernas y la atrajo hasta él. Tomándola con facilidad desde la cintura la puso sobre sus caderas aún de pie, Leah sentía correr la pasión por sus venas, lo rodeó con sus brazos por el cuello y lo besó con gran pasión. Evan la apoyó en la pared y así pudo ocupar sus manos y recorrerla como le gustaba, metió sus manos por debajo de su vestido, rasgó de un solo movimientos sus calzas para  poder llegar al lugar que deseaba, poder tocar su sexo como tanto lo anheló, había pensado en tenerla de esa forma desde que abrió los ojos en la mañana, pero había sido requerido fuera del castillo, ahora si podía tomar y saborear a su mujer como lo había deseado, solo que ahora el deseo se había multiplicado, tiró de su vestido y los botones saltaron para todos lados, la dejó sobre la cama, con rapidez y  perfección desató el corsé  para así poder llegar a su piel, una piel suave y perfecta que lo enloquecía, rápidamente la despojó de todas sus ropas, de pie al lado de la cama la miró, ella respiraba agitada, él sabía que lo deseaba, sabía que lo quería, pero esperaba que fuese por él, quería sacar de dentro de Leah la mujer apasionada que sabía que existía. Evan comenzó a quitarse su camisa dejando expuesto su pecho fuerte y varonil que tanto excitaba a Leah, luego siguió con su pantalón de cuero negro, en ese momento Leah mordiendo su labio inferior en un gesto sensual que lo volvió más loco, se arrodilló en la cama y fue hasta el cual gata, besándolo en el vientre plano y duro de su esposo, recorriendo con su lengua sintiendo como se estremecía él con cada caricia, hasta que subió a su cuello y luego a sus labios, que consumió con poder y deseo, Evan entrelazó sus dedos en el cabello dorado de Leah para tomarla con fuerza y apretarla a su boca con más pasión, ella con sus manos jugó un momento con el miembro viril y potente de su esposo, cosa que lo hizo dar un gemido de satisfacción, la empujó para que quedara acostada de espalda en la cama, abriéndole las piernas se acomodó entre ellas, dando una sola embestida certera y avasalladora que hizo a Leah dar un grito de pasión, se afirmó de la espalda de su hombre con fuerza mientras él embestía y embestía con fuerza animal otorgándole y otorgándose un placer que nunca ninguno había experimentado,  siendo para Evan un encuentro magnífico, que solo venía a acrecentar el amor infinito que esa delicada mujer inglesa vino a sembrar en él. Evan rodó sobre la cama para dejarla sobre él, sentada a horcajadas en sus caderas, Leah extrañada quiso ponerlo sobre ella otra vez pero él no lo permitió — ¿podemos hacerlo de esta forma? — preguntó algo incrédula, pero Evan no respondió con palabras sino que colocando sus manos sobre las caderas de ella comenzó a moverla hacia delante y atrás, luego arriba y abajo otra vez, en un movimiento  que soltaba los pechos de Leah y que solo lograba una mayor excitación de Evan que no podía dejar de acariciarla. Sus respiraciones rápidas y fuertes llenaron la habitación, donde solo daban pasos a suspiros y gemidos pasionales, Leah comenzó a sentir ese calor que le recorría el cuerpo, esa sensación de gozo que la envolvía, sus movimientos fueron más rápidos, más intensos, hasta que ambos soltaron un grito de placer y ella quedó tendida sobre el cuerpo sudoroso de su hombre, donde casi se ahogaba por la falta de aire, Evan cerró sus ojos y sonrió, solo agradecía que Leah fuese su mujer, nunca imaginó que esa recatada y menuda jovencita inglesa fuese esa tigresa cuando estaban juntos en la cama, solo podía pensar en ella y nadie más. Solo existían Leah en su cabeza, su corazón y su cuerpo, eso era un hecho. La giró en la cama para que quedase a su lado acostada, tomó el edredón para quedar cubiertos, le quitó el cabello del rostro vio en los ojos brillantes de Leah el placer y satisfacción, ella sonrió y lo besó. Lo amaba y lo dijo, con un hilo de voz antes de caer rendida en los brazos de Evan, dormía profundamente y Evan se quedó junto a ella y también durmió. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 26 
 
      
 
      
 
    El tiempo transcurría rápidamente para ellos, para Leah era como una cuenta regresiva, sentía que su tiempo junto a Evan terminaría, pero él no lo veía así, solo veía un nuevo comienzo, a pesar de todas las amenazas que recibió nunca pensaría en dejarla, su corazón, su mente y su cuerpo la amaban demasiado como para dejarla partir. Cada noche era una entrega total, cada noche se amaban como si fuese la última, cada noche solo existían ellos en todo Caerlaverock, ellos tenían su propia historia de amor en Caerlaverock, una historia apasionada y maravillosa. Y solo faltaban un mes para el término del Handfasting, pero él no temía, aunque Leah sentía que Evan la amaba, solo esperaba poder oírlo de sus labios algún día.  Sus tíos estuvieron de visita por dos semanas, Leah se veía radiante, con la compañía de ellos, algo que agradaba mucho a Evan. Para el ese par de personas cariñosas y dedicadas con su esposa eran sus suegros, no el patán de Shepard como lo nombraba cada vez que recordaba que había llamado bastarda a su mujer. Su tío compartió con él en la casería, lo llevó a conocer el lugar donde se arreaba y mantenían las ovejas, la producción de whisky y coñac, disfrutaban de largas conversaciones por las noches y todo fue una maravilla.  Celebraron juntos el cumpleaños número veintiuno de Leah, su tía le trajo libros y un lindo vestido color malva, Evan le obsequió joyas, unas maravillas de oro y plata, algo que dejó a su tía asombrada, nunca pensó que ese hombre fuese de esa manera con su sobrina, pero el dejó demostrado a la perfección que la amaba y que junto a él nunca le sucedería nada, nunca le ocasionaría dolor.   
 
    El día que partieron Leah estuvo muy triste, pero Evan lo solucionó llevándola a pensar en otra cosa, aunque no le gustaría, ya era hora de que aprendiera. 
 
    — No, no puedo hacer eso. 
 
    — Vamos, toda mujer casada con un escoses debe saber montar a caballo. 
 
    — Una vez de pequeña me botó uno y desde ahí… 
 
    — No hay excusa, esta yegua se llama anail (brisa) es tuya es un regalo para ti debes aceptarlo — una maravillosa yegua de color café. 
 
    — Yo, ya me hiciste suficientes regalos — dijo tratando de excusarse para no subir.  
 
    — Vamos ven, sube no te tirará. 
 
      
 
    Con miedo subió, pero la yegua era muy tranquila, Evan la  guió desde las riendas,  esta daba pasos cortos y sin velocidad,  Leah sentada a horcajadas se afirmó de los crines con fuerza, hasta que poco a poco comenzó a sentirse segura y le gustó la sensación, Evan subió a su caballo negro imponente, se colocó a su lado y le entregó las riendas, le enseñó los sonidos para hacerla avanzar y reía mucho mientras Leah intentaba hacer los sonidos hasta que estos salían de su boca, así comenzó a cabalgar suavemente. Tomando el agrado de pasear a caballo. Hasta que unas semanas ya se afirmó y podía hasta galopar. Algo que llamó la atención de todos, ya que por lo general las mujeres más finas necesitaban más de un mes para aprender. 
 
    Una tarde estaba sentada en la cocina mientras Fiona terminaba un pastel, ella tenía en sus manos el relicario de su madre, lo sostenía con cariño Fiona la vio y se acercó hasta ella. 
 
    — ¿Dónde consiguió esto? – preguntó extrañada de ver esa joya que reconocía en sus manos. 
 
    — Fue de mi madre — respondió con algo de pena en su rostro. 
 
    — Su madre se llamaba Eilinoir — preguntó temerosa. 
 
    — Si, así se llamaba ¿Por qué me preguntas? 
 
    — La conocí, ella fue una gran muchacha, ese relicario fue lo único que su padre le permitió llevarse, fue un desgraciado. 
 
    — ¿Verdad? 
 
    — Si mi querida, así que es la hija de Eilinoir y es parte escocesa, ya decía yo que me agradaba mucho.    
 
    — ¿Cómo era ella? ¿Fue feliz? 
 
    — Nunca nadie te dijo la historia de tu madre. 
 
    — No. 
 
    — Bien,  ella era la hija de un Laird, de Ayr  de uno poderoso de las Lowlands  y estaba destinada a casarse con otro de su clase, pero ella no quería un matrimonio arreglado, quería sentir amor, escapó de su casa porque se enamoró de un inglés, y no podía vivir su amor con él en sus tierras, su padre renegó de ella, si ella deseaba volver ya no podría hacerlo,  aunque su madre le pidió que no lo hiciese, pero no pudo hacer más, ella llegó hasta Dumfries y no tenía a nadie, solo el embarazo en su vientre, se quedó con una amiga, que dijo que ella era un pariente lejano, yo vivía cerca de ellas, antes de vivir definitivamente aquí, luego tuvo el bebé, o sea tú y ella murió. En el parto.  
 
    — Pobre, que final tan lamentable, puede ser el mío, ya solo quedan dos días para el término de este matrimonio y quedaré sola. 
 
    — No quedará sola mi lady, mi Laird la ama, que no lo diga con palabras no quiere decir que no lo sienta, yo lo conozco desde pequeño y lo veo en sus ojos, es un hombre enamorado. 
 
    — Mi padre fue un desgraciado, toda su vida, que horror. 
 
    — ¿Cuándo le dirá a su esposo mi lady que está en cinta? — preguntó con dulzura. 
 
    — ¿Cómo lo sabes?... — preguntó extrañado, algo que ni ella sabía bien. 
 
    — Soy una mujer con experiencia, ¿hace cuánto que no lava sus paños con la sangre? 
 
    — Dos meses, ya — respondió sonriendo con un dejo de alegría. 
 
    — Debe decirle, estará feliz. 
 
    — No, no usaré un hijo para retener a un hombre, nunca. 
 
    — Él no la devolverá, eso no sucederá nunca. 
 
    — No le digas tú, es una orden — dijo poniéndose de pie abandonando la cocina, nunca le habló de esa forma a Fiona, pero ella entendía porque lo hacía. 
 
      
 
    Evan había partido temprano hasta Dumfries a una reunión con algunos hombres jefes de clanes, aún continuaban con la idea de la guerra, a pesar de todo lo sufrido con anterioridad, pero la idea de una Escocia libre de la tiranía de los ingleses era más que una utopía. Se armó una discusión porque se habían enterado de que Evan pensaba ahora casarse ante Dios en la inglesa, que estaba fijado el lugar y el día, esto lo molestó mucho y encaró a los hombres que estaban espiándolo, se armó una gresca gigante donde se trenzó a golpes  con muchos de los hombres ahí presentes, por ese motivo, por querer mantener un matrimonio que fue en un principio un acuerdo comercial, ahora se transformó en una unión por amor, nadie estaba de acuerdo y sabía perfectamente que ella era un blanco fácil de atacar, ya sea por los ingleses o sus amigos, ninguno los veía con buena cara.  Cuando llegó de noche a casa Leah se paseaba de un lado a otro por el gran pasillo que conectaba a todos los salones del primer piso cuando lo vio entrar con su camisa con sangre y todo magullado su corazón saltó de su pecho, corrió hasta él y se abrazó con fuerza. Kenneth le pidió que se alejara para subirlo, pero el tono despectivo que usó con ella hizo que Evan entrara en cólera, se soltó de ellos y le dio un gran golpe en el rostro. 
 
    — Nunca más te atrevas a hablarle de esa manera, es la señora de este lugar, mi esposa, mi mujer, fui claro. 
 
    — Evan, esto no está bien, sabes que ella no puede seguir aquí — respondió molesto Kenneth. 
 
    — ¡Cállate! — lo golpeó nuevamente, pero esta vez Kenneth lo devolvió y se golpeaban los dos de una manera salvaje, tanto que Magnus no lograba separarlos. 
 
      
 
    Leah gritaba por ayuda, Fiona que los vio salió por unos hombres apostados en la puerta para ayudarlos, Leah intentó detener todo, pero recibió un fuerte golpe de Kenneth que la lanzó lejos, golpeándose con un mueble el vientre y cayó. En ese momento ambos se detuvieron, Kenneth se disculpaba nunca quiso golpearla solo estaba cegado por la rabia, Fiona al verla dijo — ¡La señora está embarazada! — Eso hizo encolerizar aún más a Evan que tomándolo por la chaqueta le dio un fuerte golpe en el rostro y le gritó en la cara — ¡Si le sucede algo!, pagarás por eso — tomándola en sus brazos la llevó hasta la habitación, Fiona fue por la partera para que la revisara. 
 
    Él se quedó a su lado, Leah se quejaba de dolor del golpe, Evan estaba desesperado, tanto así que le dio de puñetazos a la puerta, cuando la partera entró, le pidió salir, él no quería hacerlo, pero Fiona lo convenció. Aguardando por una respuesta en el pasillo acompañado de Fiona y Magnus. 
 
    — ¿Por qué no me dijo que está embarazada? 
 
    — Por temor mi Laird, — dijo Fiona. 
 
    —¿Temor? ¿Me tiene miedo?... pero todo este tiempo juntos, no cambió nada en ella. 
 
    — Temor de su destino, ella cree que ahora que termine el Handfasting usted la regresará, eso fue lo que le dijo por mucho tiempo. 
 
    — No voy a hacer eso, nunca — dijo pasando sus manos por su rostro. 
 
    —Ella no lo cree así, está muy temerosa. 
 
    — Evan, estás en peligro amigo, si sigues con ella la revolución será contra ti. 
 
    — Magnus, es mi mujer y no voy a dejarla espero que te quede claro o te lo hago entender tal como con Kenneth. 
 
    — Somos tus amigos, pero no podemos apoyarte en todo, no ahora. 
 
    — Entonces no pueden seguir viviendo aquí, no los quiero aquí si no me apoyan, no viviré con traidores. 
 
    — Evan. 
 
    — ¡Basta! — dijo empujándolo para quitarlo de su vista. 
 
    Fiona tomó a Magnus y bajó con él las escalas diciendo — tranquilo, solo está nervioso por su mujer, ya verás que no lo dijo en serio — ambos fueron hasta la cocina un momento. 
 
    Cuando la partera terminó le dijo a Leah que todo estaba bien, que tuviese cuidado, pero se notaba que era una mujer fuerte.  
 
    — Por favor enrolle las sábanas y dígale al Laird que perdí el bebé — sus ojos se llenaron de dolor y desesperación. 
 
    — ¿Cómo mi señora? — dijo la mujer extrañada. 
 
    — Si, debo irme o él sufrirá las consecuencias de todo, dígale que perdí el bebé, saque las sábanas enrolladas y dígale que ya no hay bebé — Tomó de su mesita una pulsera en plata que su padre le había regalado — es para usted, por su silencio. 
 
    —  Mi señora, yo no. 
 
    — Tómelo por favor — dijo colocando la pulsera en sus manos. 
 
    Cuando dejó la habitación, con los paños en los manos enrollados solo miró a su Laird moviendo su cabeza y él supo que lo peor había sucedido. Entró en la habitación viendo a Leah sobre la cama en posición fetal, con sus ojos cerrados, sintió rabia lo que todos querían sucedía. Rápidamente dejó la habitación bajando dando grandes zancadas hasta que llegó al salón donde estaba Kenneth, tomándolo por el cuello lo tiró contra la pared donde le dio de golpes, Kenneth enfurecido lo golpeó también, formándose una gresca salvaje entre ellos, Evan lo tiró contra una mesa y se lanzó sobre él, la mesa se partió al pelear los dos sobre esta, Magnus junto con tres hombres más lograron separarlos, pero Evan parecía un loco. Sus ojos estaban enrojecidos por la ira, solo quería que lo soltaran para matarlo. Exigió que sus hombres lo soltaran y pidió que Kenneth fuese sacado de su castillo, no quería verlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 27 
 
      
 
      
 
    Cuando abrió los ojos estaba sola en la cama, puso sus manos en su vientre y se sentía mal por mentirle a Evan, pero si su matrimonio terminaba, no quería que él siguiera con ella por un hijo, quería amor, pasión no compromiso por sí solo, además sabía que esto le traería serios problemas a Evan. Lloró por largo rato, sus ojos estaban enrojecidos, la puerta se abrió y vio a Fiona entrar con comida. Pero ella no lo quiso, se puso de pie y Fiona se acercó a ella. La abrazó con ternura y dijo que todo pasaría, que pronto podría tener más bebés. 
 
    — Solo quería ser amada, solo quería vivir mi historia de amor, solo quería ser feliz como lo había soñado toda mi vida. 
 
    — Pero tienes su historia, aquí en Caerlaverock junto a nuestro Laird… ¿qué es lo que sucede? 
 
    — Él no me ama, yo lo sé, nunca lo ha dicho, ahora perdí a su hijo y él no está aquí y si se queda a mi lado, todos los odiarán. 
 
    — Pero no... 
 
    — No Fiona… yo... 
 
    — Lo que sucede es... 
 
    — No, Fiona ya basta, me dejas sola por favor. 
 
    — Mi niña, no haga esto. 
 
    — ¡Por favor! quiero… estar sola. 
 
    — Bien, permiso. 
 
      
 
    Leah cambió su ropa, tomó un abrigo y una piel, sacó algo de dinero de la caja que tenía Evan, salió por la cocina cuando Fiona no estaba ahí, fue hasta el establo para sacar su yegua, montando sobre esta, a paso lento no quería levantar sospechas, pero Tammes la vio, montó sobre un caballo y fue tras ella. 
 
    — Mi lady, mi señora – gritaba. 
 
    — Tammes, ¿qué haces? vuelve a la casa. 
 
    — ¿Para dónde va? – preguntó preocupado.  
 
    — No es tu asunto Tammes. 
 
    — ¿Y nuestras clases? 
 
    — Las retomaremos después. 
 
    — Pero dónde va, ¿por qué nos deja? 
 
    — No los dejo, solo voy de paseo. 
 
    — ¿Sola? es peligroso usted lo sabe y un ángel no puede estar sin protección. 
 
    — No me digas ángel Tammes, vete al castillo ahora y no digas que me viste. 
 
    — Pero… 
 
    — Vete y déjame Tammes. 
 
      
 
    Ella espoleó su yegua y continuó su viaje, necesitaba escapar de ese lugar, llegando a Dumfries contrataría un carruaje que la llevara hasta Lincolnshire. Tammes fue hasta donde estaban las barricas de los licores para buscar a su señor, conversaba junto con Magnus. Cuando escuchó — mi Laird, mi Laird — vio que era el pequeño. 
 
    — ¿Qué sucede Tammes? 
 
    — Ella se marcha venga — dijo tomándolo de la manga de su chaqueta. 
 
    — ¿Quién se marcha pequeño? vete a estudiar ahora, vete – dijo sin prestarle atención, el pequeño lo miraba asombrado por la falta de atención y además por los golpes que tenía en su rostro. 
 
    — ¡No! si no hace algo pronto mi lady estará ya muy lejos. 
 
    — ¿Cómo? ¿Qué tu lady qué? 
 
    — Si, mi lady, ella montó sobre su yegua y partió. 
 
    — ¿Cómo que partió?, estás loco ella acaba de perder un bebé no puede andar de galope en caballo — habló seriamente Magnus. 
 
    — Pero es así, me pidió que no dijera. 
 
    — Ve por la partera, ahora — dijo Evan, la mujer trabajaba en los hilados estaba cerca. 
 
      
 
    Después de un rato uno de sus hombres regresó y dijo que la partera estaba en el castillo con Fiona. Cuando Evan entró por la cocina, hecho un huracán, la partera estaba esperando por él. 
 
    — Mi Laird lo esperaba – dijo la mujer algo temerosa. 
 
    — ¡Qué sucedió! ¡explica ahora, mujer! 
 
    — Mi lady no perdió el bebé, me pidió que lo dijera, me dio esto, tome, pero no puedo callar — dijo entregándole la pulsera. 
 
    — ¿Por qué hizo esto? – se preguntó abatido. 
 
    — Porque lo escuchó mi señor… escuchó como discutían, y… 
 
    — Maldición – dijo corriendo del lugar. 
 
      
 
    Montó en su caballo a todo galope en dirección donde Tammes dijo verla. Ya había pasado casi una hora de todo ese enredo, pero el caballo de Evan era muy rápido y Leah no montaba aún bien como para correr sobre su yegua. Cuando la divisó a lo lejos se alegró por dentro, pero también estaba muy enfurecido. Cuando Leah sintió el galopar acelerado supuso que Tammes no se había callado y trató de ir más rápido. Evan se colocó por delante de ella deteniendo a su yegua. Leah lo miró asustada, de un salto bajó de su caballo y tirándola del brazo la bajó del caballo con fuerza. 
 
    — ¿Qué haces? ¿Ah? ¿Qué es lo que pretendías? ¡Dime! ¡¿Qué es lo que piensas hacer?! – sus ojos demostraban su rabia, su impotencia, pero también el miedo de perderla. 
 
    — Me voy, ya terminó el tiempo, ya acabó tu obligación conmigo y no hay hijo de por medio. 
 
    — ¿Cómo puedes ser tan cruel? ¿Cómo pudiste hacerme creer que nuestro hijo estaba muerto? 
 
    — ¿Quién dijo eso? – preguntó asustada. 
 
    — Me mentiste y ahora te marchabas escondida como un criminal — la asió de los hombros con fuerza y su mirada era aterradora. 
 
    — Estarás mejor sin mí, tienes ya suficientes problemas como para seguir conmigo por obligación, por el embarazo. 
 
    — No entiendes nada – dijo molesto meciéndola desde los hombros. 
 
    — Lo mejor es que regrese donde mi tía y tú vivas tu vida tranquilo, que estés en paz, mira cómo está tú rostro por pelear con Kenneth por mi causa. 
 
    — Ni por un segundo pensé en dejarte, no cambiaría nada de lo que ha sucedido, prefiero vivir aquí rodeado de todo esto, con todos los problemas que se han suscitado, pero contigo a mi lado, que, con todo a favor, pero sin ti. 
 
    — El tiempo que querías ya pasó, ya tienes tus arreglos comerciales listos, lo que necesitabas de mí ya ocurrió.  
 
    — El tiempo de nosotros terminará cuando yo lo diga y no ha terminado aún — dijo mirándola a los ojos, aún estaba molesto porque ella pretendía dejarlo. 
 
    — Tus hombres se revelan, no te respetarán si yo sigo contigo. 
 
    — Mis hombres respetarán lo que digo, porque soy un hombre consecuente, si no están de acuerdo conmigo pueden irse, yo no retendré a nadie. 
 
    — Kenneth ha estado junto a ti toda la vida. 
 
    — Sí, pero no lo necesito para vivir, como a ti, no soy un hombre de palabras románticas, espero que lo entiendas. 
 
    — Evan…yo… 
 
    — Inventaste lo de perder el hijo para irte, eso fue malo, ahora no más cosas ocultas, yo confío ciegamente en ti, lo que digas será para mi ante lo que diga cualquier otro. 
 
    — Gracias — dijo derramando unos lagrimones, Evan acostumbrado ya a sus lágrimas la estrechó en sus brazos con fuerza y la besó con gran pasión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 28 
 
      
 
      
 
    Abrazados en la cama después de una entrega apasionada y fogosa, en donde ellos necesitaron enormemente sentirse, tocarse y saber que el otro estaba ahí y que le pertenecía, se amaron con pasión, ternura y mucho deseo. Ella descansaba sobre el pecho fuerte de su hombre. Evan acariciaba su cabello largo pasándolo entre su dedos, la besó en la frente y suspiró aliviado de tenerla, un poco antes sintió que su corazón se hizo pedazos al entender que ella lo dejaba por su propio bien, que siguiese siendo un Laird, se sacrificaba por él, pero Evan ya no concebía la vida sin esa menuda, cariñosa y rubia mujer, que adoraba con todo su corazón,  pero que no podía decir las palabras que ella deseaba oír, y eso en el fondo lo martirizaba. Adoraba a esa mujer que lo satisfacía como nunca antes lo hizo otra. Sonrió al pensar que sería padre, llenándose de orgullo. 
 
    — Mi madre estaría feliz con un nieto si viviese. 
 
    — ¿Por qué no tuviste más hermanos? — preguntó ella interesada. 
 
    — Algo que nadie sabe, te lo diré, mi madre no podía tener hijos, cuando viajaron con mi padre a Edimburgo, en la calle había una mujer que sostenía un bebé en sus brazos, la mujer estaba moribunda, la mujer le pidió ayuda para su hijo y mis padres me adoptaron, estuvieron un tiempo largo en Edimburgo para parecer que ella estaba ya embarazada cuando viajó, y así ser legítimo heredero de Caerlaverock. 
 
    — Qué hermoso, me hubiese gustado conocer a tus padres, seguro eran maravillosas personas ¿qué les sucedió? 
 
    — Mi padre enfermó de fiebre mi madre cuidó de él día y noche, pero el murió, semanas después enfermó ella y no lo resistió, me pidió honrar el nombre de mi padre y vivir una vida plena. Mi padre me enseñó todo lo que sé, en manejar a este lugar, mi madre se encargó de mi educación, ellos me dieron la vida. 
 
    — ¿Cómo te enteraste? 
 
    — Pregunté, porque no tenía más hermanos y así me enteré cuando grande, mi madre pensó que me molestaría, pero estaba aún más agradecido de ellos, por darme una oportunidad. 
 
    — Nunca tuvimos hermanos, es algo en común. 
 
    — Si, por eso quiero tener muchos hijos, cinco como mínimo – dijo muy convencido de sus palabras. 
 
    — Estás loco, son muchos. 
 
    — Te cuidarás, te alimentarás bien y tendrás hijos sanos y fuertes, de todos quiero tener dos hijas…hermosas como tú, de cabellos dorados. 
 
    — ¿Cómo conociste a Magnus y Kenneth? – preguntó. 
 
    — Quedaron huérfanos, en un incendio cuando éramos pequeños y mis padres los acogieron aquí, crecimos juntos, mis padres los querían mucho también. 
 
    — Entonces no puedes estar peleado con Kenneth. 
 
    — Si él no te respeta y no te acepta, no lo quiero a mi lado — dijo muy molesto. 
 
      
 
    Bajaron juntos a cenar, estaban en el salón comedor Magnus y Tammes, esperando. El pequeño al verla corrió hasta ella abrazándose con fuerza. Mirándola con ojos iluminados dijo – perdóneme por avisar a mi Laird, pero no quería que usted se fuera – ella acarició al pequeño con su suave mano en el rostro y lo llevó para que se sentara a su lado en la mesa. 
 
    — ¿Dónde está Kenneth? – preguntó Leah mirando a Magnus. 
 
    — Con los hombres, fuera. 
 
    — Mañana hablaré con él, Leah ahora tu tranquila nada sucederá. 
 
    — Bien. 
 
    — Magnus me está enseñando a utilizar la espada.  
 
    — Qué bien Tammes, todo hombre que se aprecie de ser hombre debe manejar la espada a la perfección. – dijo Evan. 
 
    — Ten cuidado con el Magnus, por favor es pequeño. 
 
    — No soy pequeño, tengo ya diez años pronto seré un hombre. – dijo algo avergonzado. 
 
    — Eres un niño — le dijo besándolo en la mejilla cosa que hizo ruborizar al pequeño. 
 
      
 
    Por la mañana Evan se levantaba, caminó desnudo por la habitación mientras era observado por Leah que no podía dejar de mirarlo, era perfecto, parecía una estatua de Apolo, como las que vio una vez en un museo, con su pelo largo hasta los hombros lucía como una divinidad. Él sonrió al ver con los ojos que era observado por su mujer. 
 
    — ¿Conociste a las hijas de mi padre? – preguntó.  
 
    — No quiero hablar de ese desgraciado de Shepard. 
 
    — Pero dime — insistió. 
 
    — No las conozco, no. 
 
    — ¿Son como yo? siempre me lo pregunté…— dijo mirando hacia el techo. 
 
    — No, para nada. 
 
    — ¿Mejores que yo? ¿Cómo lo sabes? 
 
    — No hay mujer mejor que tú, que importa como sean esas mujeres que no son nada de ti, no pertenecen a tu familia, tu familia ahora soy yo, Fiona, Tammes y Magnus, esas vacas gordas ni en mil años podrían parecerse a ti. 
 
    — ¿Son gordas?... – sonrió con malicia.  
 
    — Si, Magnus dijo que gordas y feas — dijo colocándose sobre ella en la cama. 
 
    — Me gustaría preguntarte algo, quiero hacer algo, pero necesito tu aprobación. 
 
    — Lo que quieras. 
 
    — No digas eso… — dijo con malicia. 
 
    —    Vamos puedes decirme lo que sea. 
 
    — Tammes, ¿él puede vivir aquí dentro?, puede usar la habitación que yo ocupaba, como un pupilo tuyo, prepararlo para ayudar a nuestro hijo en un futuro, tener una mano derecha. 
 
    — Te encariñaste demasiado con ese niño – dijo molesto. 
 
    — Es un bueno chico, está solo y... 
 
    — Está bien, pero él debe entender que mi hijo es el que tú llevas dentro, ese es mi heredero, él puede vivir aquí, además ese pequeño está muy interesado en ti. 
 
    — No digas eso, solo está agradecido. 
 
    — Bien, si es lo que deseas. 
 
    — Gracias, gracias, gracias — dijo besándolo con cariño. 
 
      
 
     Él se puso una ropa elegante y le pidió que hiciese lo mismo, debían solucionar algo y estaban un poco retrasados. Se subió al carruaje y dejaron la seguridad de Caerlaverock, acompañado por Magnus, Fiona y Tammes, que viajaba en una carreta. Después de un poco más de una hora de viaje llegaron a una vieja iglesia. Leah no lograba comprender que sucedía. Cuando entraron vio a un sacerdote esperando por ellos. 
 
    — Quizás no es lo que siempre deseaste, pero es lo que puedo darte por ahora, quiero que seas mi mujer, por siempre. ¿Está bien para ti? 
 
    — Si, si mi amor – respondió emocionada con lágrimas en sus ojos. 
 
    — Bien. 
 
      
 
    Él caminó para esperarla en el altar junto a Magnus como padrino. Tammes tuvo el honor de caminar con ella hasta el altar, tomado de su mano.  Cuando llegó hasta Evan sonrió feliz. El sacerdote comenzó a recitar las palabras de lo que el matrimonio conlleva, lo que cada uno debe aportar, todo escuchado atentamente por Evan y Leah. Cuando el sacerdote le pidió a Evan que dijese sus votos, Evan los había preparado especialmente para Leah que tembló de la emoción al oírlo. 
 
    “Desde este momento yo Evan Nigel Grant, te tomo a ti Leah como mi esposa, prometo honrarte, cuidarte, acompañarte en el camino de nuestra vida, cuando el camino sea difícil permanecer junto a ti y hacer lo imposible porque nuestra unión sea eterna. Prometo hacer de ti una prioridad en mi vida. Prometo cumplir todo, hasta que la muerte nos separe”. Fiona le entregó un anillo, él quitó el que ya tenía y colocó en su dedo el anillo de bodas de su madre, que era de plata con una piedra amatista, un anillo maravillosamente bello, ella mirando su mano, sonrió feliz. El sacerdote la miró y le pidió que dijese sus votos. Con voz temblorosa comenzó a hablar, no había preparado nada, pero lo que sentía lo diría. 
 
    “Yo, Leah Elizabeth Shepard te tomo a ti, Evan Grant, ahora como mi legítimo esposo, te amo y te amaré por siempre, te respetaré como mi esposo, te obedeceré en lo concerniente a nuestro bienestar, cuidaré de nuestros hijos y de tu hogar. Quiero formar parte de tu vida como tú ya formas parte de la mía. Prometo amarte a ti y solo a ti, serte fiel, hasta que la muerte nos separe”. Evan sonrió complacido con tal declaración de amor que su mujer decía. El sacerdote indicó que podían sellar la unión con un beso, Evan la tomó con sus fuertes manos desde su rostro y la besó con suavidad, pero con mucho amor. Fiona la abrazó con gran fuerza y cariño. Feliz de que su Laird estuviese unido a una mujer tan maravillosa como Leah, que lo amaba y eso estaba claro ante todos. Magnus se inclinó ante Leah en un gesto que la asustó, pero Evan le explicó que él ahora juraba su lealtad a ella, así como lo hizo con Evan, ella lo agradeció y sorprendiéndolos, lo abrazó con cariño y agradeció todo su apoyo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo   29 
 
      
 
      
 
    Al regresar al castillo, Fiona fue hasta la cocina para preparar una cena de celebración con las demás muchachas. Leah estaba en el salón mirando su anillo, era una joya fina muy hermosa, Evan entró tomándola por detrás desde la cintura. 
 
      
 
    — Fue de mi madre, ella me lo dio para cuando me casara. 
 
    — Es hermoso ¿no me lo diste antes porque pensabas en devolverme? 
 
    — Si, pensé en un principio que esto solo duraría un año, pero al pasar el tiempo, todo cambió y desee que tú fueras la nueva dueña de este anillo. Ella lo hubiese querido también. 
 
    — Gracias. 
 
    — ¿Estás bien?, el viaje no te indispuso, digo por tú estado. 
 
    — No, estoy bien, no te preocupes. 
 
    — Mi Laird, el jefe de guerra está aquí, desea hablar con usted…— dijo uno de sus hombres que entró en la sala. 
 
    — Bien, dile que venga. 
 
    — Yo iré a la habitación. 
 
    — No, te quedas aquí, a mi lado. 
 
    — Pero Evan — dijo algo nerviosa. 
 
    — Te quedas – dijo dándole una mirada tranquilizadora, junto a él nada le sucedería. 
 
    Se sentó en el sofá, tenía miedo de que pudiese suceder, ya había quedado demostrado que eso dos no podían estar cerca, se habían golpeado mucho la vez anterior. Sentía un pavor de que todo comenzara otra vez, además que la culpa por lo que sucedió, por llegar hasta ese lugar y provocar esa disputa entre ellos. Estaba correctamente sentada, erguida como su tía le enseñó, lucía radiante, aunque su rostro dejaba ver el temor que sentía. En ese momento entró Magnus y se puso del lado de Evan. Dirigió una mirada a Leah dándole tranquilidad. Kenneth entró dándole una mirada llena de rabia, una mirada tan fría que Leah la sintió en sus huesos. Kenneth se quitó la espada que Evan le regaló con el escudo de los Grant en la empuñadura dejándola sobre la mesa. 
 
    — ¿Qué significa esto Kenneth? 
 
    — No seguiré a tu lado, nos hundiremos todos si esa mujer sigue aquí — dijo con un tono de voz que no agradó a Evan. 
 
    — No te refieras en esa forma despectiva a mi mujer — dijo lanzando fuego por los ojos. 
 
    — Cuando el sinvergüenza de Shepard vino y tuviste esa idea pensé como todos que sería pasajero, la utilizarías como dijiste, por el bien del clan, pero luego cambiaste. — cada palabra que salía de su boca lastimaba a Leah enormemente. 
 
    — Soy el Laird, yo decido que es lo mejor,  para mi clan y para mí – respondió muy molesto por las palabras de su otrora amigo. 
 
    — Esta vez no pensaste con la cabeza, sino que con tú… 
 
    — ¡Basta! esto ha sido suficiente — alzó su voz irritado. 
 
    — Como te arrepentirás de hacer esto, todos están en tu contra, pronto no quedará nada de ti y de esta mujerzuela que tomaste por esposa, una sucia inglesa. 
 
      
 
    Evan se lazó sobre Kenneth dándole un gran golpe de puño que hizo caer a este, con sangre en su boca los miró enfurecido, Leah se puso de pie. 
 
    — Te quedas al lado de Magnus, un hombre que desea a tu esposa, que de seguro la tomará cuando estés muerto, porque es lo que espera. 
 
    — No puedes ser tan vil Kenneth, somos amigos desde pequeños – repelió Magnus. 
 
    —No permitiré que diga algo así…— interrumpió Leah muy molesta y ofendida. 
 
    — Sucia inglesa no me dirijas la palabra, has traído la desidia a nuestras tierras.  
 
    — Desgraciado — dijo Evan intentando golpearlo otra vez, pero Magnus lo detuvo.  
 
    — No lo hagas, está lleno de odio, déjalo. 
 
    — Éramos amigos, teníamos todo para triunfar entre todos los clanes y lo lanzaste lejos por esta inglesa, que en la primera oportunidad se ofreció a Magnus. 
 
    — ¡Miente! ¿Por qué hace eso? — dijo desesperada Leah. 
 
    — ¡Vete de aquí! ¡Ahora! ¡Kenneth vete! — escupió esas palabras Evan ya muy molesto. 
 
    — El mismo lo dijo cuando la vio desnuda en tu propia habitación ¿no es así Magnus?  
 
    Al decir esas palabras Kenneth sonrió, sabía que causaba con ellas, Evan miró a Magnus que se mantuvo estoico en todo momento. No dejaría que Kenneth destruyera la relación de amistad de años, Evan era su Laird gracias a él y su familia él no estuvo relegado a la calle y a morir, fue recibido como uno más de la familia. Nunca engañaría a su amigo, a su laird. 
 
    — Vete ahora de mi hogar y no vuelvas más. 
 
    — No regresaré, no lo haré eso tenlo por seguro, pero te arrepentirás de todo esto, te arrepentirás lo prometo. 
 
    — ¡¡Vete!! 
 
    Leah dejó el salón y subió hasta su habitación, el odio que vio en los ojos de Kenneth la destruyó, como vivir con eso dentro, era imposible, ahora si el intentaba algo contra ella, contra Evan o contra su hijo cuando este naciera, que sucedería. No podía dejar de temblar y llorar. El miedo se apoderó de ella. 
 
    Mientras Evan aún estaba anonadado con todo, se dio cuenta de que nunca conoció realmente a Kenneth, nunca fue el hombre que pensó. 
 
    — ¿Qué fue eso de que viste a mi mujer desnuda? — preguntó, necesitaba saber si eso era verdad. 
 
    — No fue así, como él dijo, lo hizo para causar la desidia entre nosotros también. 
 
    — ¿Qué fue? ¿ocurrió entonces? — exigió una respuesta, sus ojos coléricos así lo demostraban. 
 
    — El día que cayó al lago, estaba empapada y tiritaba y sus labios estaban morados, cuando la dejé en la habitación le dije que se quitara la ropa, pero ella no reaccionaba, así que le quité el vestido y le puse una de tus pieles para que entrara en calor mientras Fiona traía el agua caliente para su baño. 
 
    — ¿Solo fue eso? – preguntó ya más calmado. 
 
    — ¿Pregúntale a ella? – dijo con mirada seria. 
 
    — No, no lo haré, nunca la pondría en una situación así, eres mi amigo y creo en ti. 
 
    — Quiero que sepas que en un principio si me gustó, que, si sentí cosas por ella, pero nunca iniciaría nada, es tú mujer, tú esposa, tú eres mi hermano, mi amigo, mi laird, nunca te traicionaría así, quiero que lo entiendas. — aclaró muy preocupado. 
 
    — Si tienes sentimientos por ella, espero que los uses para cuidarla si algo sucede. 
 
    — Lo haré. 
 
    — Ella carga dentro de su vientre a mi hijo, y los dos son muy valiosos para mí. 
 
    — Lo sé — dijo asintiendo con su cabeza. 
 
    — Bien, iré por ella y bajaremos para cenar  
 
    — Claro. 
 
      
 
    Leah sentada sobre la cama lloraba en silencio, sentía miedo, la mirada de Kenneth decía que él seguro haría algo en contra de todos. La puerta se abrió lentamente, Evan asomó su cabeza primero, ella limpió su rostro de lágrimas, poniéndose de pie lo miró con tristeza.  
 
    — Debes estar tranquila, por favor, yo estoy aquí, nada ni nadie podrá lastimarte, nadie, todo está bien, hoy es un día maravilloso, debemos celebrar, vamos, nos espera una deliciosa cena. Ven. 
 
    — Yo…Kenneth dijo… 
 
    — Al diablo lo que Kenneth dijo, ahora somos tú y yo… y pronto nuestro hijo. 
 
    — No sucedió nada de lo que… 
 
    — No digas más, no me importa, dije que yo creeré en ti siempre, lo que tú digas es ley para mí, lo de Kenneth está olvidado, como dije, somos tú, yo y nuestro hijo, además de Magnus que está con nosotros. 
 
    — ¿Y Tammes? 
 
    — Bien y Tammes… pero basta de esto sí, ven vamos…— dijo tendiéndole su mano. 
 
    Celebraron, rieron, compartieron con Magnus y Tammes. Ella sonrió por un momento, tratando de poner calma a todo lo que ocurría. Luego fueron juntos hasta la habitación.  
 
    Necesitaba tanto sentirla, necesitaba de su calor, de sus besos, se acercó hasta ella lentamente, acarició su rostro con delicadeza, besándola en el cuello, haciendo que su piel se erizara, consumió sus labios en un beso avasallador, demandante, sus manos recorrieron el cuerpo delicado y perfecto de Leah, despojándola de la ropa que impedía poder sentirla, colocándola sobre la cama, la acarició con sus manos, recorriéndola con sus labios desde sus piernas hasta detenerse en su vientre aun plano, lo besó con cariño. Luego se desvió hasta sus pechos succionando sus pezones, devorando sus pechos. La deseaba con gran pasión. Leah le tomó la camisa quitándosela por la cabeza para poder acariciar esa espalda fuerte de su esposo. Se colocó entre sus piernas para darse paso entre ellas, para entrar en su cuerpo caliente y húmedo que tanto deseaba. Hicieron el amor apasionadamente, en una entrega total. 
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    El tiempo transcurría, sus hombres, sus soldados todos se quedaron con él, apoyaban a su Laird a cualquier costo, él los trató siempre como iguales, les brindó apoyo. Además, Leah se había tomado tiempo en enseñar a los que así lo deseaban a leer, todo comenzó con un joven que estaba interesado en una joven de la villa, quería enviarle una carta, pero no sabía escribir, así que Leah le enseñó. Así durante todo ese tiempo se ganó el respeto de todos los hombres a cargo de Evan. Todos hicieron un juramento de lealtad ante su señora en una ceremonia que emocionó a Leah, que ya proyectaba un notorio embarazo. Tammes vivía junto a ella, Magnus le mandó a hacer una espada que pudiese manejar, para su peso, y así andaba junto a ella y él sentía que podía protegerla. Cuando estaban solos Tammes la llamaba madre, sentía mucho cariño por ella, algo que llenaba de orgullo y felicidad a Leah. 
 
    — Debemos regresar ya madre, se nos hará tarde, el Laird, se molestará. 
 
    — Bien ¿quiénes son esos que vienen allá? — preguntó al ver a un grupo a caballo que se acercaba a todo galope. 
 
    — No lo sé, quédese detrás de mí.  
 
    — Tammes ten cuidado — le pidió preocupada. 
 
    —No se acerquen a mi lady. 
 
    — Eres muy altivo para ser un huérfano. 
 
    — ¿Kenneth? Usted — le miró asombrada. 
 
    — No te dirijas a mi perra inglesa. 
 
    — Estas tierras son de mi esposo fuiste expulsado de este lugar. 
 
    — Veo que sacas la voz cuando él no te ve, tenemos el paso por este lugar. 
 
    — Córrete de nuestro pasó sucia inglesa – dijo uno de los hombres lanzando una piedra que recogió al bajarse del caballo, la que llegó en la cabeza de Leah y la hizo caer. 
 
    — ¿Madre está bien? – dijo Tammes arrodillándose a su lado para ver cómo estaba después del golpe.  
 
    — ¿Qué haces? no puedes andar golpeando a una mujer imbécil, menos a esta, ¿sabes que traerá consigo?  — recriminó Kenneth al hombre dándole un golpe de puño en la cara. 
 
    — ¿Estás bien…? — dijo este preguntándole a Leah. 
 
    — Vete de aquí ahora antes que le cuente a mi laird lo que hiciste — dijo enfurecido Tammes desenvainando su espada. 
 
    — Tienes un juguete nuevo, pequeño.  
 
    — Váyanse ahora — pidió Leah. 
 
    — Vamos, no estemos un minuto más aquí. 
 
    Intentó ponerse de pie, pero estaba mareada por el golpe, la sangre corría por su rostro, de seguro que Evan cuando la viese se enfurecería. Esperaron un poco y emprendieron el regreso a casa, a acercarse al castillo Tammes vio a Evan con Magnus cerca del puente seguro que esperaban por ella, cuando Evan se acercó lo suficiente, su rostro de la sonrisa cambió al miedo, la veía toda ensangrentada. Corrió hasta ella, preguntando qué sucedió, pero sin dar tiempo para respuestas, la tomó en sus brazos para entrar con ella en el castillo. Dejándola con suavidad sobre el sillón del salón gritó llamando a Fiona. Para que revisara su herida. 
 
    — ¿Qué fue lo que sucedió Leah?  
 
    — Mi Laird fue uno de los hombres que andaba con Kenneth, pasaron por sus tierras, uno de barba larga con una cicatriz en el rostro y panzón le lanzó una piedra a mi lady, golpeándola en la cabeza la hizo caer. 
 
    — ¡Malditos!... — dijo poniéndose de pie — ¡¡maldito Kenneth!! – Caminó un poco y mirando a Tammes lo llamó a su lado y en voz baja dijo — ¿puedes reconocerlo? al que lastimó a Leah. 
 
    — Si mi Laird.  
 
    — ¿Cómo está mi mujer, Fiona? — preguntó alzando la voz para saber de su mujer.  
 
    — Es un corte pequeño no necesita puntadas, la cabeza siempre sangra mucho, pero se le quedará hinchado y un moretón. 
 
    — Malditos desgraciados. 
 
    — No saldrás de casa sola, si deseas pasear junto a Tammes no lo harás sin una escolta. 
 
    — Evan, no creo que… 
 
    — Ya hablé, no te lo pregunté, es una orden, no saldrás sola de casa — dijo acercándose a la puerta. 
 
    — ¿Dónde vas Evan? — preguntó preocupada. 
 
    — Cuida de esa herida, enseguida regreso. 
 
      
 
    Terminó de hablar y salió del salón con Tammes detrás de él. Leah fue atendida por Fiona y luego fue hasta su habitación. Donde recibió una visita que la alegró mucho.  
 
    —Mi lady, Rhona una de las mujeres de hilado vino a verla. 
 
    — ¿Rhona está aquí? Vamos dile que pase al salón bajo ahora. 
 
    Al verla Rhona se alegró mucho, todos sabían del ataque que había sido víctima y estaba preocupada por ella, hace mucho que no la veía por el hilado, sabía que su Laird no la quería por esos lugares. La visita de Rhona la despejó de lo que sucedió y de pensar que quizás Evan salió en busca de venganza. 
 
    — Tiene una barriguita pequeña muy redondita. 
 
    — Si, ya tengo cinco meses. 
 
    — Luce muy linda con su embarazo. 
 
    — Te gustaría trabajar aquí dentro, ayudándome, quiero preparar unas cosas para el bebé, Fiona ya tiene mucho con toda la casa y las muchachas la ayudan a ella. 
 
    — Claro, sería un gran honor poder estar junto a usted mi lady. 
 
    — Bien hablaré con mi esposo, pero quiero que me llames por mi nombre, no me digas mistress, ni mi señora, ni mi lady, me siento tan extraña. 
 
    — Como lo desee, Leah. 
 
    — Gracias. 
 
    Pasaban las horas y ella no lograba dormir al no tener el cuerpo tibio de Evan a su lado, se paseó por la habitación durante horas, no lograba dejar de sentir un miedo que le recorría todo el cuerpo, Fiona estaba junto a ella sentada en un sillón, Leah se lo pidió estaba demasiado nerviosa como para estar sola. No dejaba de mirar por la ventana, pero nada se asomaba. Era muy tarde y su marido no regresaba. Se sentó sobre la cama y comenzó a llorar, culpándose de todo lo que ocurría, si ella tan solo se hubiese marchado, nada de esto ocurriría ahora. Lloraba desconsolada, Fiona la sostuvo entre sus gordos brazos para calmarla, la pobre mujer sentía pena por esa muchacha que no tenía a nadie más que a un hombre en pugna contra toda su gente por su amor. Ambas sintieron los cascos de los caballos acercándose rápidamente. Leah saltó de la cama. Corriendo escalera abajo para llegar hasta él. Entraron cinco hombres con él al salón, ella golpeó, pero la puerta estaba cerrada, golpeó con su palma la puerta exigiendo que se le dejara pasar. Evan dentro daba unas instrucciones a sus hombres y les pidió que lo dejaran solo. Magnus abrió la puerta y Leah vio el desfile de hombres con manos y ropas ensangrentadas, pero no era de ellos, solo estaban manchados. Entró y vio a Evan y Magnus con sangre en sus manos y ropa, la expresión de Leah fue de terror. Magnus se disculpó y salió de la habitación. 
 
    — ¿Qué es toda esta sangre de tu ropa? — preguntó horrorizada. 
 
    — Estoy bien, no me sucedió nada tranquila — respondió tratando de tranquilizarla.  
 
    — ¿Qué fue lo que hiciste?  Dime Evan, por favor. 
 
    — Lo que todo hombre que se digne de serlo haría si su mujer es atacada vilmente. 
 
    — ¿Asesinaste a ese hombre? ¿Fue eso lo que hiciste? ¿Eres un asesino? 
 
    — No lo son todos los hombres, si hay que proteger a mi familia seré lo que sea necesario, todos los hombres matan Leah, yo lo hice por ti. 
 
    — ¡Pero no lo pedí!  — Gritó molesta — Nunca te pedí eso. 
 
    — Lo sé, y no fue necesario que lo hicieses, era algo que debía hacerse, esos hombres no osarán molestarnos más, no serán capaces de hacer algo así. 
 
    — ¿Estás seguro de eso Evan? casi me volví loca sin saber que sucedía contigo. 
 
    — No es necesario que sepas todo lo que hago, soy un hombre, el Laird de todo esto, no tengo que dar explicaciones, ni siquiera a ti. 
 
    — ¿No? no puedo creerlo — dijo tomándose su barriga toda la emoción le produjo un gran dolor que la hizo caer de rodillas. 
 
    — Leah, Leah ¿qué sucede? ¿Estás bien?  — se arrodilló tratando de tomarla, pero ella se quitó las manos de él, estaba todo ensangrentado y al tocarla la manchó con la sangre también. 
 
    — No me toques, no quiero que lo hagas. 
 
      
 
    Como pudo se puso de pie dejando la habitación, Magnus entró nuevamente al salón, tenían mucho que resolver. 
 
    Ya salía el sol cuando Evan entró en la habitación, había limpiado la sangre de su cuerpo y su ropa también. Se acercó hasta ella, pero solo encontró rechazo. Lo que lo quebró por dentro, todo lo que hacía era por ella, se enfrentaba a toda una ciudad por demostrar que ella era digna de respeto, como todos los escoses que vivían en ese lugar, siendo su mujer ya era una escocesa, sin importar donde había nacido, su madre fue escocesa, parte de esa sangre corría por sus venas, y él haría que cada uno de los que renegaban de ella y la despreciaban se arrodillaran ante ella y suplicarán el perdón, nunca perdonaría otra vez un ataque, por muy simple que este fuese visto a los ojos de los demás, Leah es su esposa, la esposa del Laird  Evan Grant uno de los más feroces guerreros que la madre Escocia había tenido en su campo, liberó sus tierras de la invasión inglesa, mató hombres que intentaron usurpar lo que les pertenecía a todos ellos con sangre escocesa, muchos escaparon para no hacerle frente a ese gigante escoses, de cabello largo y fieros ojos verdes, muchos murieron suplicando piedad bajo su espada, pero nunca dejaría un enemigo vivo, para que se hiciese más fuerte y regresara, nadie osaría otra vez cometer un ataque tan vil contra su mujer, una mujer que él amaba y necesitaba enormemente, una mujer que llevaba dentro de sí, su hijo, su primogénito, dueño por derecho de Caerlaverock.  Y nadie impediría eso nunca. 
 
    — No hagas esto por favor, no te alejes de mí. 
 
    — ¿Cómo pudiste? ¿Qué fue lo que hiciste? dímelo ¡por favor! 
 
    — No voy a tolerar que nadie se crea con el derecho de atacarte, eres mi esposa, mi mujer y nadie volverá a ponerte un dedo encima o creerse con el derecho de apedrearte porque así lo desea, eres la señora de Caerlaverock y como tal, cuentas con la protección de todos mis hombres y la mía, y si tuviese que volver a hacer todo lo haría de la misma manera. 
 
    — Nos pones en peligro ¿y si toman venganza? 
 
    — No lo harán – dijo categóricamente 
 
    — Pero si lo hacen ¿Qué haremos? ¡Ah! Evan por favor. 
 
    — Como lo dije en nuestra boda, eres mi prioridad y todo lo que haga será por eso — pudo alcanzarla sin que se alejara otra vez y la estrechó a su pecho con cariño, besó su cabeza y suspiró al tenerla entre sus brazos, sentir ese dulce aroma que emanaba de su cuerpo, lo tranquilizaba, adoraba ese aroma – ven conmigo acuéstate un momento, no has dormido en toda la noche. 
 
    — No puedo dormir. 
 
    — Bien no duermas, pero descansa, debes hacerlo por esa barriga que tienes. 
 
    — No quiero volver a verte bañado de sangre otra vez, promételo. 
 
    — Leah, tendré que hacer muchas cosas por protegernos, ya sea ahora contra mi propia gente o en un futuro en una guerra contra los ingleses, no puedo prometer eso. 
 
    — No puedo estar tranquila pensando que puede sucederte algo, yo te amo, y mi corazón se oprime de tan solo pensar en perderte. 
 
    — No me perderás — dijo acurrucándola a su pecho a costados sobre la cama. 
 
    — Promételo, por favor. 
 
    — Lo prometo, no me verás otra vez así — dijo mirándola a los ojos. 
 
      
 
    Junto uno contra el otro, se quedaron dormidos y descansaron dejando pasar por el momento todo lo que había ocurrido, ella necesitaba sentirlo cerca, lo amaba, un amor profundo y sincero, sintió morir cuando pensó que algo le sucedió, algo que también sintió Evan, pero su promesa no podía ser cumplida, él tendrá que enfrentarse tarde o temprano a una represalia y no escaparía de algo así, él enfrentaba todas sus batallas.  
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    Después de hacer el amor de una manera delicada a su esposa, no porque tuviese esa adorable barriga su deseo por ella se veía disminuido, la deseaba noche y día, y ahora se había vuelto un amante más suave y delicado, pero no menos apasionado y complaciente. Ambos bajaron, él debía hablar con sus hombres y ella con Rhona, Evan había aceptado que la acompañase en casa, Rhona la acompañaría y cuidaría algo que no podía hacer él durante el día. Mientras enseñaba a Tammes, también lo hacía con Rhona. Le regaló los vestidos que ya no usaba para que tuviese más ropa nueva, la muchacha estaba muy agradecida, nunca había tenido vestidos tan lindos. Ahora era una digna dama de compañía, según dijo Fiona. Con Rhona arreglada y peinada, los hombres soldados de Evan no podían quitarle los ojos de encima, se peleaban por ser el que ella escogiese, pero Rhona no estaba interesada, al menos no aún.  Su interés estaba en aprender a leer y escribir, ser una mujer educada, era lo primordial.  
 
    Los días transcurrieron tranquilos, recibió carta de su tía y todo estaba muy bien con ellos, estaba feliz con la noticia de que ahora estaban casados por la iglesia, lamentaba mucho no estar presente, pero, como prometió Evan para el aniversario lo harían a lo grande. Estaba ansiosa de conocer a su nieto como lo llamaba Rosalee. Leah caminaba leyendo la carta feliz de recibir las noticias. 
 
    — Su tía la quiere mucho — le dijo Rhona. 
 
    — No es mi tía, ella ha sido mi madre, la amo tanto y la extraño mucho. 
 
    — Mi madre murió cuando yo era pequeña, fue muy triste. 
 
    — Yo no conocía la mía, ella murió en el parto. 
 
    — Que lamentable — respiró con pesar — ya ha pensado en que nombre le pondrá a su hijo. 
 
    — No lo sé, pensaba en el nombre de su padre. 
 
    — ¿Y si es niña? 
 
    — No lo será, será un hombre, el heredero de Caerlaverock como Evan lo dijo. 
 
    — Pregúntele al Laird que nombre le gusta. 
 
    — Quiero que lleve el nombre de mi padre si es hombre y de mi madre y el tuyo si es mujer — dijo Evan entrando en la sala. 
 
    — ¡Evan! nos espiabas. 
 
    — No — la besó en los labios — solo escuché lo que decía Rhona, buen día Rhona. 
 
     —Buen día mi Laird, permiso — dijo ella retirándose. 
 
    —No sé cómo se llamaba tu padre. 
 
    — Él se llamaba Nuallon que significa el defensor, quiero que eso sea, el defensor de ti, de sus tierras y de todo nuestro legado. 
 
    — Y si es niña, ¿cómo se llamaba tu madre? 
 
    — Torrie, significa triunfadora…Leah Torrie Grant… 
 
    — Suena tan bien como Evan Nuallon Grant. Son en gaélico verdad. 
 
    — Si, como debe ser, pero Nuallon primero. 
 
    — Lo veremos después ¿Todo estaba bien con tus hombres?  
 
    — Todo perfecto — dijo besándola.  
 
      
 
    Pero no todo marchaba bien y no podía decírselo, habían asesinado a tres hombres en la noche y robados animales otra vez, así que los arreadores se fueron a las montañas por orden de Evan con provisiones para mucho tiempo y dinero, no debía regresar hasta que el enviara por ellos. Lo que se avecinaba no era bueno. Ahora tenía que poner a salvo a Leah y eso sería un problema ya que ella no querría dejar Caerlaverock con él ahí. 
 
    Pasó la tarde junto a ella, Magnus estaba a cargo de preparar un carruaje amplio para su estado, debía estar cómoda si viajaba por días, quizás semanas, estaba muy preocupado, cuando Leah se durmió, él bajó a hablar con Fiona para contarle todo lo que sucedía, ella también se marcharía con Leah, solo confiaba en ella para cuidarla. Tammes y Rhona también lo harían. Un grupo de hombres de varios clanes, junto con Kenneth organizaban un ataque a Caerlaverock, si ganaban esto, Kenneth recibiría como pago el castillo, lo que deseo siempre desde que llego a vivir ahí. Tenían preparado un ataque y Evan lo sabía por eso le urgía sacar rápidamente del castillo a su esposa. 
 
    Evan sentado en su sillón en la habitación la observaba dormir tan plácidamente, pasó su mano por el rostro, lo que debía hacer le partía el corazón, pero prefería que ella viviese junto a su hijo que morir todos, él no entregaría su hogar tan fácilmente, lucharía hasta más no poder por conservarlo, era su legado, lo que entregaría a sus hijos, no lo abandonaría como un cobarde. Ella abrió los ojos lentamente y lo vio, sonrió al verlo ahí esperando por ella, pero luego la ver su expresión cambió su rostro. 
 
    — ¿Qué sucedió? —  preguntó sentándose en la cama. 
 
    — Tenemos que hablar — dijo colocándose de rodillas frente a ella tomando sus manos entre las de él. 
 
    — Si, dime. 
 
    — Necesito que escuches lo que tengo que decir, antes de omitir alguna opinión o reclamo ¿puedes prometer eso? ¿Me escucharás todo lo que tengo que decir? 
 
    — Me estas asustando ¿qué sucede? 
 
    — ¡Promételo Leah! 
 
    —Está bien, lo prometo. 
 
    Evan se puso de pie y caminó por la habitación tratando de obtener las fuerzas para decirle a su mujer que debía dejarla partir, que no podía seguir viviendo junto a él. Que el peligro asechaba y ella era una de las primeras perjudicadas. Sentía por primera vez miedo, el miedo a perderla lo invadía y era una sensación que nunca antes sintió y que no le gustaba para nada sentirla. Solo quería tenerla para el siempre, no tener que separarse jamás. Pasó sus manos por su cabeza sosteniéndola con fuerza. Cuando Leah ya no daba más con la angustia gritó — ¡Qué sucede, dime ahora! — Evan la miró y suspirando soltó las primeras palabras — asesinaron a unos hombres míos anoche, hemos sufrido el robo de muchos animales y unas amenazas, una la que más me preocupa es contra ti, Kenneth quiere tomar mi lugar, está a la cabeza de un ejército para expulsarnos de nuestro castillo, el precio a pagarle a Kenneth es mi hogar, nuestro hogar, lo que al parecer a deseado siempre.  Es por eso que he tomado una decisión, partirás mañana al alba, en un carruaje acomodado para poder viajar, te irás lejos, no irás donde tus tíos, si vas donde ellos no podré ir por ti después, y tu no podrás regresar. Necesito que te vayas de este lugar, aquí no estarás a salvo. 
 
    — ¡No! ¿Me abandonas?, dijiste que no lo harías. 
 
    — No lo hago, solo te protejo. 
 
    — ¡Qué mejor protegida que aquí contigo! — dijo desesperada. 
 
    — Caerlaverock ya no es un lugar seguro. No estás segura aquí, al menos hasta que arregle todo. 
 
    — Prometiste en tus votos “si el camino se vuelve difícil permaneceré junto a ti”, lo prometiste y ahora me quieres lanzar lejos porque te entorpezco en tu sed de guerra. 
 
    — ¡No es sed de guerra mujer! ¡Solo quiero protegerte es que no lo vez! 
 
    — ¡Vas a enviarme lejos, estoy encinta, pronto daré a luz tu hijo, quieres que lo tenga en el campo, donde voy a ir si no puedo ir donde mis tíos, no conozco a nadie aquí! 
 
    — Leah por favor — suavizó su voz — solo quiero mantenerte con vida, proteger nuestro hogar, el hogar de nuestros hijos, si estás aquí estaré más preocupado de ti, que de mantenerme a salvo o proteger este lugar si te vas, mi deseo de estar junto a ti, me mantendrá con vida, hazlo y vete de este lugar antes de que Kenneth te haga daño, no podría vivir con eso. 
 
    — Evan, no quiero dejarte — suplicó. 
 
    — No me dejas, ni yo te dejo, solo es una separación momentánea para poder encontrarnos después. 
 
    — ¿Cuánto después? — preguntó limpiando sus lágrimas de sus mejillas. 
 
    — No lo sé aún. 
 
    — Te amo Evan, no puedo pensar en abandonarte en este lugar, es una despedida para siempre no podrás sobrevivir a un ataque grande ¿cómo lo harás? 
 
    — No abandonaré el hogar de mis padres, mi hogar, nuestro hogar, nunca. 
 
    — Prefieres morir aquí solo, que vivir junto a mí. 
 
    — No es eso — respondió desesperado al ver que ella no entendía. 
 
    — Me quedó muy claro, no sé ni porque te casaste conmigo, no quiero seguir escuchándote. 
 
      
 
    Dijo abandonado la habitación, bajó la escalera, aunque fue llamaba por Rhona y luego Fiona pero no escuchó, solo corrió lo más rápido que pudo, lo más rápido que su barriga le permitía escapar, no podía ir muy lejos, todo estaba vigilado, todo el lugar rodeado de hombres, incluso dos la siguieron en su fuga. Hasta que no pudo más y cayó de rodillas en el verde gras que cubría todo el campo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo   32 
 
      
 
      
 
    Evan llegó hasta el primer piso, pero ella no estaba ahí, Fiona lo miró con gran pesar, veía el dolor en el rostro de su Laird, nunca del todo el tiempo que trabajaba ahí, y eso era desde que Evan era solo un niño, nunca lo vio con esa expresión, dejó caer todo su peso sobre el sillón, estaba abatido.  Solo deseaba protegerla y ella no entendía, como lograr que aceptara lo que decía, sabía que, si no accedía, él mismo la pondría sobre el carro para que se fuese, pero no permanecería un día más ahí. 
 
    — No se preocupe, yo la cuidaré, nada le sucederá, lo prometo. 
 
    — Yo sé que la cuidarás Fiona, sé que así será, pero no quiero mandarla lejos, la necesito. 
 
    — Lo sé mi Laird, y ella lo entenderá. La llevaré a Ayr, veré si puedo mantenerla segura allá.  
 
    — ¿Qué hay en Ayr Fiona? — preguntó abatido.  
 
    — Familia de su madre mi Laird. 
 
    Leah permanecía sentada en el suelo, llorando, sintió unos pasos detrás de ella — vete Evan, no quiero estar junto a ti ahora — pero la voz dijo con suavidad. — disculpe mi señora, soy Adair — Ella limpió sus lágrimas y se giró para verlo. 
 
    — Él te envió por mí, no fue capaz ni de venir por mí. 
 
    — No, no me envió, mi Laird está demasiado abatido, él solo hace esto por usted. Quiere protegerla. 
 
    — Yo no quiero dejarlo, él solo quiere enviarme lejos. 
 
    — Si quisiera enviarla lejos la enviaría donde sus tíos, pero ahí no podrá ir por usted, lo sabe, es por eso que le pide que busque un lugar donde guarecerse este tiempo, entienda que mi Laird solo busca su protección.  La quiere. 
 
    — Nunca lo ha dicho, él no me quiere. 
 
    — Mi señora, yo lo conozco, veo cómo cambia su expresión cuando usted está cerca, como sus ojos brillan cuando la mira, veo la preocupación en su rostro cuando no puede estar cerca de usted.  Que no lo diga no significa que no lo siente. 
 
    — Adair, ahora entiendo porque le gustas tanto a Rhona — dijo sonriendo con picardía, gesto que sonrojó al joven. 
 
    — Ella también me gusta mucho, es por eso que le pedí a mi Laird, que la enviase con usted, también deseo protegerla. Dos de mis mejores hombres irán con usted, ellos la protegerán. Estará segura. 
 
    — Gracias Adair, eres un gran hombre. 
 
    — Vamos mi señora, está refrescando ya. 
 
      
 
    Caminaron lentamente conversando, Leah le pidió que lo ayudara, que mantuviese a su Laird con vida, Adair entendió porque su Laird se había casado con esa mujer inglesa,  ella era especial, era cálida, armoniosa, sincera, y sobre todo lo amaba y eso brotaba por su piel, su Laird había escogido bien, ella lo haría regir de una manera honesta y justa, no había ninguna mujer mejor para el que la que ya había escogido y por eso luchaba contra su mismo pueblo, él no dejaría que nadie le arrebatase esa oportunidad de vivir una vida llena de felicidad, a pesar de ser un guerrero, él necesitaba amor, necesitaba sentir que pertenecía a alguien eso lo alentaba en el campo de batalla a mantenerse con vida.  Caminó junto a ella notando la tristeza y el pesar de su mirada, comprendía que no era fácil salir del casillo con un embarazo avanzado y que eso dificultaría aún más su travesía, pero también sabía que si su Laird la enviaba lejos era porque las cosas no estarían bien en Caerlaverock. 
 
    Cuando entró por las puertas del castillo, Evan estaba esperándola sentado en el sillón del pasillo. Su mirada era devastadora, estaba muy mal, sentía lo mismo que ella pero tenía que ser fuerte, por ella, por su hijo, no podía permitir que nada les sucediese, la amaba, al menos así se explicaba todo lo que ella provocaba en él, la necesidad de tenerla a su lado, el deseo por su cuerpo, el deleite que le daba escucharla reír a carcajadas por el castillo, su suave mirada cuando sus ojos se encontraban, como repetía una y otra vez cuanto lo amaba sin esperar que él dijese lo mismo, solo entregaba amor sin esperar nada a cambio. 
 
    — No quiero dejarte, pero lo haré, solo si prometes mantenerte con vida, por mí y por mi hijo — le dijo Leah con gran pesar. 
 
    —Lo prometo — aunque era una promesa que podía no cumplir, lucharía con todas sus fuerzas porque así fuese, se acercó a ella estrechándola entre sus brazos con fuerza, deseaba tanto poder acariciarla — Gracias, gracias por entender. 
 
    — Si, voy a guardar mis cosas. 
 
    — Fiona y Rhona están en eso, ven quédate junto a mí un momento — pidió con voz dulce — te llevarás un carruaje grande, dónde puedas descansar cómodamente, y de todo para vivir, van dos hombres de mi total confianza contigo, ellos cazarán para poder comer, estarás bien. 
 
    — ¿Cómo sabrás donde buscarme? 
 
    — Fiona te llevará a Ayrshire, y dónde sea que estés yo te encontraré, lo prometo. 
 
    — Lo sé. 
 
    Ambos estuvieron juntos uno frente al otro mirándose largo rato, él acariciando sus manos, su rostro, sintiendo la tibieza de su piel, impregnándose de su aroma, ese aroma dulce que ella poseía, ese aroma que lo enloquecía, solo pensar en no verla nunca más lo tenía amargado, pero demostraba ante ella una seguridad única, y con eso veía en ella tranquilidad, nunca perdió una batalla, nunca se rindió ante un enemigo, y no sería esta la vez que lo haría. Enmarcando su rostro con sus fuertes manos la atrajo hacia su boca para besarla, un beso intenso, lleno de amor, de miedos, pero un beso que se llevaría en su memoria por siempre y que el atesoraría igualmente. 
 
    Después de que las mujeres organizaron todo, ellos fueron juntos hasta la habitación, Leah miraba la cama que los cobijó en todas esas entregas apasionadas, en todo el deseo que los rodeó, ahora ya no lo tendría por mucho tiempo. Evan se acercó a ella y la giró para que pudiese mirarlo, ella tenía que echar para atrás su cabeza para poder mirarlo a los ojos, la altura de su hombre era impresionante, con ojos enrojecidos por el dolor acumulado, ella lo miró, aunque le dio una sonrisa tímida, el dolor en su corazón era más. Se abrazó con fuerza de Evan desde su cuello soltando un llanto desgarrador lleno de pena, que hizo a Evan por primera vez en su vida, soltar un par de lágrimas por la tristeza, Leah sentía que él la separaba solo para que no lo viese morir, y si el moría Leah quería hacerlo junto a él. La tomó en sus brazos y la dejó sobre la cama, recostándose a su lado la acarició y la desnudó lentamente observando cada rincón de su cuerpo, acariciándola lentamente, besándola en su cuello, sus pechos, sus ardientes y rojos labios que lo deseaban más que nada, cada beso era con una pasión maravillosa, hasta que sus cuerpos se encontraron dejándose llevar por la pasión esa noche hicieron el amor para despedirse, no era un adiós, sino un hasta pronto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    Capítulo   33 
 
      
 
      
 
    Cuando los primero destellos de sol dieron en el rostro de Leah supo que su tiempo había terminado, Evan aún la tenía rodeada con sus brazos en la cama, ninguno quería ser el primero en decir que ya era tiempo, ambos estaban despiertos de toda la noche, en parte por estar haciendo el amor una y otra vez y luego solo por temor a perder el tiempo juntos, pero llamaron a la puerta,  Evan pidió que entraran, tímidamente Rhona se asomó con una bandeja con desayuno para los dos como él lo había pedido en la noche, nunca antes lo había hecho, pero era una ocasión especial  y lo ameritaba. 
 
    Comieron juntos en la cama, hablando de todo, menos la partida de Leah, de los hijos que tendrían, de las habitaciones que había que arreglar, de sus tíos, de Tammes, pero el momento de partir llegó, ella colocó su ropa, Evan la miró todo el momento que estuvo en la habitación, era como si fuese ese el último día que la vería, y eso llenaba de miedos a Leah. Magnus llamó a la puerta, Evan lo hizo pasar.  
 
    — Todo está listo Evan, este es el momento para salir. 
 
    — Bien, ahora bajamos.  
 
    — ¿Magnus? – dijo con voz tambaleante Leah. 
 
    — Si mi lady. 
 
    — Magnus, llámame Leah si, eres el hombre de confianza de mi esposo, eres su amigo, su hermano, ¿puedes llamarme Leah? 
 
    — Yo… — balbuceó Magnus mirando a Evan y este asintió aprobando lo que su mujer decía — bien. 
 
    — Quiero pedirte un gran favor ¿puedes? 
 
    — Haré lo que sea posible. 
 
    — No conozco a mi esposo fuera de estas paredes, no sé de qué es capaz y no sé cómo es en la lucha, pero, si vez que no puede más, ayúdalo, sálvalo, mantenlo con vida, por favor, por mí y mi hijo – dijo lo último soltando unos lagrimones que hasta a Magnus afectaron. 
 
    — Lo haré Leah, eso puedo prometerlo, debes cuidarte y estar tranquila por tu hijo, puedes tu prometer eso. 
 
    — Si, puedo — dijo limpiando sus lágrimas – espero que Kenneth se dé cuenta de lo que hace y dé marcha atrás, si no es así y ves que peligra la vida de Evan, la tuya o la integridad de nuestro hogar, no lo dejes vivir. 
 
    — Claro, eso no debe dudarlo nunca. 
 
    — Gracias Magnus, bien — dijo limpiando sus últimas lágrimas — esto es un hasta pronto, vamos entonces — dijo demostrando una entereza que a Evan asombró. 
 
      
 
    Cuando cruzó el puente para ir al carruaje se detuvo, detrás iba Evan que algo temeroso la observó de pie, ella se giró y miró por última vez la majestuosidad de su hogar, luego dio media vuelta y continuó hasta llegar al carruaje que era, más grande y amplio que los carruajes normales, Rhona estaba ahí, solo miraba a Adair, que también la observaba desde lejos. Fiona subió y esperó que su señora tomara el valor para decir adiós, Rhona también ya la esperaba sobre este. 
 
    — Es más difícil de lo que pensé — dijo con gran valor. 
 
    — Lo sé, pero pronto estaré junto a ti y te cansarás de mí y mi mal carácter. 
 
    — Nunca, es lo que más amo de ti, tu carácter. 
 
    — Leah, que tengas buen viaje y será hasta pronto — dijo Magnus retirándose del lugar dando espacio a su laird para despedirse de su mujer, lo mismo hicieron los otros hombres. 
 
    — Gracias Magnus, cuida de mi hogar, debo regresar para seguir con mi historia de amor en Caerlaverock — dijo— Ser la señora de Caerlaverock.  
 
    — Claro que sí, mi lady — se retiró rápidamente. 
 
    — Bien, por favor, cuídate y soluciona esto pronto, tu hijo quiere nacer en su hogar. 
 
    — Lo haré, lo haré. 
 
      
 
    Ambos se miraron a los ojos un instante, el quiera decir tantas palabras, pero es un hombre, un Laird, un guerrero nunca fue entrenado para decir palabras dulces, aunque llegaban a su cabeza, y su corazón no encontraba como hacerlas aparecer por su boca, “ te amo mi amor,  te añoraré cada día que estés lejos, mi corazón y mi vida son tuyos” , fue lo que quiso decir pero no pudo, Leah sintió su amor en la mirada y eso la reconfortó, le dio un abrazo grande y dio media vuelta para subir al carruaje, cuando ella dio un paso para entrar escuchó — “mujer detente” — un escalofrió la recorrió por completo, su mirada la hizo estremecer, la besó con gran deseo, con pasión, pero sobre todo con mucho amor.  —“sigue con vida, mantente a salvo, no importa cuánto me cueste, no importa el lugar en donde estés, te encontraré, lo prometo, te encontraré” — dijo esto y volvió a besarla, Leah subió al carruaje y besó las manos de Evan que estaban apoyadas en las suyas — “Te amo mi amor, recuerda que te amo” — dijo suavemente Leah. Evan sonrió de felicidad y suspirando hizo partir el carruaje, que llevaba dentro su vida, su amor, su felicidad. Ahora debía hacer lo que prometió, cuidar su hogar, mantener a todos y sobre todo a él con vida, para luego ir por su mujer y traerla de regreso a casa.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 34 
 
      
 
      
 
    El viaje se hizo largo y doloroso, muy triste, aunque trataba de aparentar fuerza ante sus compañeros de viaje, cada vez que podía estar sola soltaba todo su llanto, uno desgarrador y doloroso de no saber qué sucedería con su marido, con el hombre que amaba, la incertidumbre se hizo su compañera y no la abandonó más. Cada noche se sentaba mirando las estrellas en dirección a Caerlaverock pensando si Evan lo hacía también. Llevaban dos semanas de viaje, días con fuerte lluvia y días con intenso frío, solo pensaba en poder lograr su travesía. Tenía que mantenerse a salvo como lo prometió. 
 
    Mientras la batalla rodeaba los alrededores de Caerlaverock, mantener todo lo que les costó tanto a su padre y los antepasados de ellos era su meta, además de mantener su hogar intacto para cuando Leah, señora de Caerlaverock regresara.  También se sentaba en momentos de tranquilidad a pensar en su mujer, donde estaría, si ya había llegado a salvo a las tierras de Ayrshire, solo pensaba que fuese así.  Mientras regresaba al combate, sangriento, feroz, mortífero, pensaba en su mujer, en salir victorioso solo por ella. Miraba sus manos y su ropa ensangrentadas, alegre de que no fuese suya, y deseando que Kenneth desistiese de este ataque producto de los celos y la envidia. Los recursos para alimentarse escaseaban, pero eran sobrevivientes, y saldrían adelante. Los ingleses se alejaron de Dumfries mientras toda esta pelea se llevó a cabo. No querían interferir y perjudicar a sus soldados en una disputa territorial como la llamaron. 
 
    Leah comenzó a debilitarse, la tristeza, la preocupación pudieron con ella, su embarazo estaba en peligro, hizo fiebre muy alta, deliraba llamando a Evan, Fiona la cuidó día y noche, pero los fríos eran tan intensos que no lograban protegerla. Fue una noche de esas que una caravana se detuvo, iban hasta Ayrshire al igual que ellos, le ofrecieron hospedaje para todos, ya no faltaba tanto, estabilizaron a Leah con compresas de barro especial para bajar la fiebre. Los buenos samaritanos que pararon eran un matrimonio mayor y al parecer con dinero ya que tenían una caravana muy grande junto a ellos. Después de un par de días más de viaje llegaron a un castillo, donde fue llevada a una habitación muy cómoda y cálida, bajo el cuidado de Rhona y Fiona, los hombres se acomodaron con los otros para poder descansar y comer.  Leah solo deliraba llamando a Evan, Fiona con compresas frías y hierbas logró estabilizarla. Había un cuadro que llamó mucho la atención de Fiona una pintura de una mujer, que le recordaba alguien que ya había visto.  
 
    — ¿Cómo está la muchacha? — preguntó la mujer que se llamaba Leana. 
 
    — La fiebre bajó, gracias por su ayuda mi señora. 
 
    — ¿Dónde está el esposo de ella? 
 
    — Es una historia larga mi señora. 
 
    — Dime en que puedo ayudarla. 
 
    Fiona comprendió todo, la mujer de la pintura era Eilinoir la madre de Leah, la mujer que escapó siguiendo el amor, ahora ella tenía de regreso a su nieta y no lo sabía.  Comenzó con un relato desgarrador de la historia de su hija, por lo que escuchó más de lo que vio, ya que solo la vio en contadas ocasiones y todo lo que supo fue por la mujer que la cuidó. La mujer no podía creer que la vida le devolvía a su hija a través de su una nieta. La mujer se acercó hasta donde estaba acostada Leah, la acarició con suavidad en mejilla y luego la besó en la frente. 
 
    — No le digas nada a mi esposo, si te pregunta evade la respuesta… no pude ayudar a mi Eilinoir, pero ayudaré a mi nieta… gracias por traerla. 
 
    — De nada mi señora. 
 
    Fiona respiró aliviada, al menos Leah estaría protegida si su abuelo el Laird Caedmon McWise la aceptaba en su hogar y rogaba a dios que así fuera.   
 
    Rosalee paseaba de un lado a otro, sus nervios y su angustia no daban más, había recibido una carta de Caerlaverock, pero no era de su sobrina, sino de Evan, explicando lo que sucedía. No lograba entender nada y no paraba de llorar con gran angustia, cuando llegó su esposo la entregó para que la leyera y él estaba muy preocupado, pero entendía lo que el esposo de su sobrina había hecho, la amaba y la había enviado para que estuviese protegida, la calmó diciendo que Leah estaría bien, que Evan informaría de los cambios. Cosa que no dejó en paz a Rosalee su corazón le decía que su sobrina no estaba bien, su embarazo avanzado podría verse perjudicado en su travesía, solo esperaba que ella se repusiera y obtener noticias pronto de que la paz estaba restaurada en Caerlaverock. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 35 
 
      
 
      
 
    Dos semanas habían pasado desde la llegada a la casa de los McWise, ahora Leah estaba mucho mejor, aunque seguía pálida y débil, pero su salud había mejorado mucho, gracias a los cuidados de Fiona, Rhona y su abuela materna Leana. Llevaban en total dos meses fuera de su hogar, casi no hablaba, solo lo hacía con Fiona y Rhona a veces, no abandonaba la habitación.  
 
    Cuando Leana le contó a su esposo que la muchacha que habían recogido del camino era su nieta, el hombre primero quedó sin habla, luego estaba furioso, pero con él, en cuanto su hija se fue, se arrepintió de haberla expulsado, ahora tenía como redimirse de sus pecados, con su nieta. Los días pasaron y Leah estaba mejor, podían hablar con ella. La invitaron hasta el jardín, que daba al mar, una brisa fresca había esa tarde, pero el día estaba maravilloso. El hombre la miraba con gran ternura, la barriga de Leah estaba más abultada. Estaba pronta ya a parir, y se resistía a hacerlo, quería esperar a que su esposo fuera por ella. Su rostro estaba pálido y sus ojos sin brillo algo que tenía muy preocupadas a las mujeres cercanas a ella, Rhona no la dejaba sola nunca y Fiona se encargaba de todas sus cosas, su ropa, su comida. 
 
    —Siéntate con nosotros Leah… por favor — dijo la mujer con tono suave. 
 
    —Gracias señora. 
 
    — Enviamos un hombre para obtener noticias de tu esposo, esperamos que él pueda darte la tranquilidad que tanto necesitas. 
 
    — Gracias mi señor — dijo dejando ver al fin algo de brillo en su mirada. 
 
    — Mi madre se llamaba Leah — dijo él con algo de tristeza — fue una mujer muy cercana a mi hija y la crió cuando pequeña cuando mi esposa estuvo enferma. 
 
    — Mi madre me puso el nombre por su abuela… yo no la conocí, ella murió en el parto. 
 
    — Lo sé hija… tu madre fue mi Eilinoir, fue nuestra hija…— dijo Leana. 
 
    — Yo estaba tan cegado cuando ella quiso… bueno ella se fue siguiendo a tu padre y resultó que ese bribón estaba casado y la dejó sola. 
 
    — Si… lo sé…— dijo apenada por la historia trágica de su madre. 
 
    — ¿Al menos te cuidaron bien? — preguntó Leana. 
 
    — Si, mis tíos, Rosalee y mi tío Smith ellos me criaron como su hija me dieron amor, cariño, cuidados, todo y una muy buena educación. 
 
    — Eso me tranquiliza, ahora que estás aquí querida nos preocuparemos de ti y de nuestro biznieto. 
 
    Leah se abrazó de ellos con gran cariño, sellando una etapa de dolor para sus abuelos con la llegada de su nieta y ahora su biznieto también. Pasaron la tarde juntos, luego Leah se dirigió hasta los hombres que llegaron con ella hasta ahí, estaban trabajando en el castillo con los otros hombres de guardia, estaba bien, pero estaban destinados a ella, si ella necesitaba salir, ellos irían acompañándola. Le contó muy esperanzada a Fiona lo que su abuelo dijo, habían enviado un mensajero el traería noticias de Evan y quizás regresar con él.  
 
    Fiona temía lo peor, no quería decirle nada, pero Evan se vería enfrentado a una batalla que no daría tregua. 
 
    Los días en Caerlaverock transcurrían lentos y con mucho dolor, parte del castillo fue incendiado, en un ataque, ya habían perdido muchos hombres, desde un principio Kenneth los superó en número, pero no en destreza y también sus hombres dieron de baja a muchos enemigos, Evan estaba herido en su brazo, pero nada grave, había días en que nadie aparecía, y podían abastecerse de comida, pero luego recibían ataques por semanas sin piedad alguna. Evan solo podía pensar en Leah, guardaba con gran celo un pañuelo que aún mantenía su aroma, y junto a él en su pecho el sentía fuerzas para continuar dando la batalla. Esperaba que no todo estuviese perdido, y poder seguir luchando para que su mujer, la mujer que amaba regresara a su lado para vivir la vida que él había prometido. Magnus y Adair seguían aún a su lado, sin ser heridos, apoyando a su Laird, Evan con su destreza había eliminado a muchos hombres incluso a los más bravos guerreros que trajo Kenneth, pero no podían tomar el castillo y llevaban ya casi tres meses peleando por ello. 
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    Paseaba junto a Rhona cerca del mar, mientras Tammes corría por la orilla feliz, necesitaba respirar aire fresco y la briza mariana era especial para ello. Sus abuelos habían mandado un mensajero también donde sus tíos para avisar que ella estaba bien y fuera de peligro, lo que más tenía preocupada a Leah era que el mensajero que sus abuelos enviaron a Caerlaverock no aparecía, la incertidumbre la consumía y eso le provocaba angustia y muchas complicaciones para su hijo.  Ambas caminaban cuando uno de los empleados fue hasta ella, su abuela la llamaba y esperaba en el salón principal del castillo. Cuando Leah logró llegar hasta ahí supo que las noticias no eran buenas. Junto a ellos un hombre delgado que entregaba información a su abuelo, este le pidió que los dejara e hicieron pasar a Fiona y Rhona. 
 
    Su abuelo la miró con gran pesar y los ojos de Leah comenzaron a inundarse de lágrimas, su abuela le pidió que tomase asiento, lo que tenían que hablar era serio. 
 
    — Que…que… es lo que tienen… que decirme…—balbuceo llorando. 
 
    — Mi querida… no son buenas noticias… lamento decirte que Caerlaverock fue destruido, solo hay ruinas…— dijo sin dar rodeos, extenderse sería solo lastimarla más. 
 
    — ¡No!... el hombre que dijo eso debe estar equivocado, seguro fue a otro lugar, Evan protegería nuestro hogar y vendría por mí, lo dijo. 
 
    — No se equivocó, estuvo ahí, el lugar fue quenado completamente, buscó información en todos los rincones de Dumfries, y los hombres que quedaron vivos fueron expulsados del lugar y solo fueron soldados, al parecer el Laird Evan Grant se parapetó dentro del lugar con sus hombres de confianza y sus enemigos le prendieron fuego al lugar. 
 
    — ¡¡No!!... ¡¡no!!... ¡mienten…! ¡Ellos mienten! — gritó cayendo de rodillas al suelo y doblándose producto del dolor físico que la noticia le daba. Rhona se arrodilló a su lado, ella compartía su dolor. 
 
    — Mi lady… no… tranquila su bebé. 
 
    — Rhona… Evan… él no puede estar muerto… me lo prometió. 
 
    — Lo sé… seguro que mi Laird encontró la manera de salvarse de todo esto… junto a Magnus y a Adair… ¿cierto mi lord…? dígale a mi lady que es así. — suplicó la joven mirando a los señores de ese lugar. 
 
    — Eso es lo que esperamos igualmente, pero no sabemos… 
 
    Leah lloraba abrazada de Rhona que también sufría por la pérdida del hombre que amaba. Tammes miraba impactado todo lo que se decía, ese castillo también fue su hogar y ahora ya no lo tenía Ahora estaban solas, no tenían hogar, Fiona tomándolas les limpió el rostro, le pidió a Rhona que preparase un agua de valeriana para Leah debían calmarla o podría sufrir las consecuencias el bebé, pero fue demasiado tarde, los dolores de parto comenzaron, en ese momento, fulminantes, profundos muy dolorosos, Leah gritaba producto del dolor físico y espiritual, fue llevaba a su habitación y fueron por la partera rápidamente mientras todas preparaban lo necesario para recibir al niño. 
 
    El parto fue difícil, Leah se resistía a traer a su hijo al mundo en esas condiciones, no tendría padre, no tendría hogar, estaba completamente sola, no sabía que sería de su vida ahora, solo deseaba poder ver a Evan una última vez, tocarlo, besarlo y sentirlo. Deseó morir, como nunca antes lo había deseado, saber que Evan sufrió, la destruía, no sentía ganas de que su hijo viviese y no tuviese la dicha de conocer al maravilloso padre que pudo ser Evan, la vida sin él a su lado perdió todo sentido, la partera le pedía incesantemente  pujar el bebé estaba por nacer, se sostenía de las mantas apretando las manos productos del dolor,  Leah solo quería cerrar los ojos y no vivir. Pero un sonido, un solo sonido que inundó toda la habitación la hizo descubrir la vida, la hizo pensar que tenía el deber de seguir a delante, escuchó el llanto de su hijo, eso la hizo reaccionar.  — Es un varón, es un lindo y fuerte varón — dijo la partera, eso la trajo de vuelta y sintió deseos de vivir otra vez. El bebé fue limpiado y puesto en sus brazos, un niño grande robusto y hermoso, lo miró y sintió a Evan a su lado, era un niño, tal como él lo deseo, sonrió con lágrimas en sus ojos, Fiona se acercó hasta ella y reía junto a Leah — Es un varón mi lady, un bello niño. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 37 
 
      
 
      
 
    Dos semanas habían transcurrido del nacimiento del pequeño Evan Nuallon Grant, Leana consiguió una nodriza, la mejor de toda la zona para cuidar de su biznieto, un niño muy hermoso, el pequeño trajo la luz a la vida de su madre y la felicidad al hogar de Leana y Caedmon, para ellos Leah era la oportunidad que perdieron de estar con su hija, la adoraron del primer día que la conocieron, y esta vez no harían lo mismo, cuidarían de ella, no cometerían el  mismo error.  
 
    Leah declinó la idea de vestir de negro, porque para ella su marido estaba vivo y ella lo encontraría, aunque tuviese que levantar cada piedra en Escocia, lo encontraría, reanudarían la vida que fue interrumpida, construirían otra vez Caerlaverock, no permitiría que Kenneth se quedara con todo lo que les pertenecía a su marido y a su hijo. El día que tomó por primera vez a su hijo en brazos le prometió que no sería un niño sin padres como ella, Evan Nuallon se convertiría en un gran hombre bajo el alero y el amor de sus dos padres, como debía crecer todo niño. Tammes la ayudó con la tarea de cuidarlo él se sentía como un hermano mayor.  
 
    Una tarde de sol, paseaba junto a su hijo y Tammes, vio que John y Alastair, los soldados que vinieron junto a ellas estaban cuidando de los caballos, se acercó hasta ellos.  Sabía que eran leales a Evan y harían cualquier cosa su Laird. Debía tener información segura, no creía en todo lo que los hombres de su abuelo habían contado, necesitaba certeza, necesitaba de una esperanza, aunque fuese pequeña para comenzar la búsqueda de su marido, Leah había decidido luchar para eso se prepararía, no se dejaría abatir por nada. 
 
      
 
    John era un hábil rastreador, conocía muy bien todas las zonas por donde su Laird podía estar, así que él se ofreció, Leah le preparó todo, le dio dinero, para pagar por información y para que pasara las noches en posadas, alimento para el camino y así fue como John partió en búsqueda de respuestas. Sabía que algo podía encontrar. Mientras guardó la esperanza que tenía en su corazón y dedicó toda su energía y su tiempo en cuidar de su hijo. La tarea fue muy fácil ya que contaba con muchas manos, Leana y Fiona peleaban por el cuidado del pequeño. 
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    Muy lejos de Ayrshire, en Newcastle, Inglaterra tres hombres que caminaban encapuchados entraron de sobresalto en la casa de Shepard, él estaba cenando con sus hijas cuando aparecieron ante ellos, las mujeres gritaron enardecidas, pero uno de ellos sacó una gran espada y pidió silencio, cuando este habló Shepard vio quien era el hombre frente a ellos. 
 
    — ¿Laird Grant que hace usted aquí? – dijo sorprendido. 
 
    —Mi laird está herido, necesitamos donde pasar unos días sin ser descubiertos. – dijo Magnus. 
 
    — ¿Quiénes son estos hombres? – preguntó la mujer de Shepard muy molesta por la presencia de ellos. 
 
    —Son amigos… vengan suban. 
 
      
 
    Los llevó hasta una habitación de visitas en el ático que era muy grande, al acostar a Evan sobre la cama vio que tenía una gran herida de espada en el costado de su estómago y una gran quemadura en su brazo izquierdo. Adair que tenía conocimientos, pidió lo necesario para curar las heridas de Evan, que al subir la escala se desmayó producto de la pérdida de sangre. Ellos también estaban heridos, pero no se preocuparon por sus propias lesiones hasta que pudiesen estabilizar a su Laird. 
 
    — Mi hija Magnus… ¿Dónde está mi hija? 
 
    — Tu hija está a salvo…Evan se encargó de eso, pero ahora necesítanos que todos crean que Evan está muerto, todos… cualquiera que pregunte debe tener esa información. 
 
    — ¿Si mi hija pregunta? 
 
    — Ella también… puede delatar nuestra presencia. 
 
    — Está bien… traeré algo para que coman y limpien sus heridas. 
 
    — Gracias Shepard. – dijo Magnus. 
 
      
 
    La presencia de esos tres hombres extraños perturbo a las mujeres, no sabían si podían confiar en ellos, eran extraños, además escoceses y se les había inculcado que eran peligrosos, ¿qué debían hacer? Shepard le pidió a su mujer y sus hijas que guardaran silencio, ese hombre que pidió su ayuda fue un gran apoyo para él, entonces le tocaba ahora devolver la mano, no podía decirles que ese hombre era esposo de su hija bastarda y que el solo hecho de perderlo a ella le traería mucho dolor, nunca había dado nada para ella, esto era lo que nunca pudo hacer por Leah, así que cuidaría de ese hombre, a pesar de los problemas que esto pudiese traer,  pero se lo debía a su hija. 
 
    Por la mañana Evan despertó, Adair había dado las puntadas necesarias a la herida de su costado y limpiado las quemaduras, las curaba con miel y vendas, debían esperar que la herida no se infectara y él sanara pronto, tenían mucho por lo que luchar. 
 
    Las hijas de Shepard entendieron lo que sucedía, se les explicó que fueron víctimas de un ataque, se encargaron de proveerles comida y vendajes limpios para las heridas. No podían salir de la casa, nadie podía verlos. Solo quedaba esperar que sucediera. Cuando Evan estuvo mejor, Shepard habló con él. 
 
    — Mi hija Evan… ¿dónde está ella? 
 
    — No tengo la certeza… la envié lejos de Caerlaverock antes de que sucediese todo esto, fue con Fiona, una dama de compañía y dos de mis hombres, Fiona la llevaría a Ayrshire. 
 
    — ¿Dónde la familia de Eilinoir?... – dijo preocupado. 
 
    — Si, si todo salió bien ella está allá y mi hijo ya debe haber nacido. 
 
    — ¿Estaba embarazada? – dijo emocionado. 
 
    — Sí, mi hijo ya debe haber nacido… yo solo espero poder encontrarme con ella pronto, sé que anduvieron investigando, no sé quién, alguien estaba preguntando por nosotros, pero se le que  les dijo que estábamos muertos y si fueron ellos, Leah piensa que morí. 
 
    — Sus abuelos le buscarán una vida, la unirán a otro hombre. 
 
    — ¿Qué dices? — dijo enderezándose de la cama muy molesto por lo que Shepard decía, aunque ese movimiento le causó un gran dolor. 
 
    — Lo harán, verán en Leah la oportunidad de revivir todo lo que perdieron con Eilinoir y si tú estás muerto, le buscarán un hombre. 
 
    — No voy a permitir eso, y ella no aceptará. 
 
    — Pueden obligarla, tú estás muerto, es muy joven para ser una viuda y ellos necesitan a quien heredarle todo eso, como mujer no puede, pero casada sí. 
 
    — Esto se solucionará pronto e iré por mi mujer y mi hijo, todo se arreglará. 
 
      
 
    Mientras John preguntaba a las personas indicadas que había sucedido en Caerlaverock, cada vez temía más que su Laird estuviese de verdad muerto, el castillo estaba totalmente destruido, sintió gran dolor cuando estuvo cerca de lo que fue su hogar, todas las personas de la villa estaban desprotegidas, sin un líder, todos esperaban que él pudiese haber escapado, pero desde que la tragedia se hizo, nadie supo más de Evan. Lo peor fue encontrarse con Kenneth rodeado de riquezas, de poder, no le interesaba el castillo solo le interesaba destruir a Evan por envidia, nunca fue sincero, nunca fue su amigo y ese tipo de traición no se podía dejar pasar, Kenneth McKinley debía morir a manos de su Laird de una manera lenta y muy dolorosa. Se le cedió grandes predios de tierras, y él robó todo lo que pudo de las tierras de Grant, al menos los rebaños estaban a salvo lejos de todo y su laird los podría recuperar en un tiempo. Después de recorrer mucho buscando en los escondites que su Laird tenía y de no encontrar nada decidió regresar a Ayrshire con su señora y darle la mala noticia de que todo lo que se le había informado antes, era verdad. 
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    Dos meses ya habían pasado desde que John regresado con las malas noticias, el pequeño Evan tenía ya casi cuatro meses, gozaba de buena salud y sus ojos verdes iguales a los de su padre hacían que Leah no pudiese borrarlo de su corazón. Había tomado el luto, durante todo un mes vistió solo de negro, ahora ya solo lo llevaba en su corazón, muchas veces quiso ir hasta Caerlaverock para ver con sus propios ojos todo lo que le fue informado, pero sus abuelos no se lo permitieron. Ellos habían tomado muy enserio lo de proteger y recuperar el tiempo con Leah, algo que la llenaba de alegría, sentirse así de querida, pero también la limitaba mucho, Rhona sufrió tanto como ella, lloraba por los rincones cuando estaba sola la pérdida de Adair, pero juntas lograban poco a poco mantener la tristeza controlada y tratar de vivir la vida de la mejor manera posible. Leah ocupando su tiempo lo más posible, siguió con las clases a Tammes, además él practicaba con John y Alastair, que lo entrenaban en el arte de la espada y defensa personal, Leah con la ayuda de Leana aprendió gaélico, quería que fuese la lengua materna de su hijo, que lo fuese al igual que la de su padre. Ella también le enseñaría inglés, pero debía ser criado como todo un escocés, como Evan lo hubiese deseado, el pequeño cada día se parecía más a su padre, sus rasgos se acentuaban con cada día, solo tenía el pelo color dorado como su madre, pero sus ojos de un profundo verde eran definitivamente de su padre. 
 
      
 
    Para poder levantar el ánimo de Leah sus abuelos organizaron una celebración en grande, con amigos y familiares invitados hasta de las Highland, el castillo de los McWise era enorme y podían recibir muchas personas, además constaba con una casa anexa al gran castillo para invitados, todos los empleados trabajaban para que la celebración fuese la más recordada de todos. 
 
    Una tarde su abuelo la mandó a llamar para hablar su futuro debía decidirse, él estaba muy enfermo, hace mucho tiempo, y no le quedaba mucho. 
 
    — Mi querida Leah, no sabes la alegría que me das al poder estar contigo cada día. 
 
    — Gracias abuelo, para mí también lo es. 
 
    — Quiero que sepas que lamento mucho todo lo que sucedió y que a pesar de que algo trágico te trajo hasta mí, podemos sacar buenas vivencias a partir de eso. 
 
    — Claro, yo vivo muy bien con ustedes aquí y Evan cada día está mejor. 
 
    — Ese niño nos llena de felicidad — dijo con sus ojos llenos de lágrimas. 
 
     —Eso es bueno —respondió con una linda sonrisa que llenó el corazón de su abuelo. 
 
    — Vendrán amigos y familiares, me gustaría mucho que le dieras tú atención a uno en especial, Gaelbhan Kirkpatrick Conde de Bucharn, es un gran amigo, un hombre de mucho dinero, si te agrada podríamos organizar un matrimonio. 
 
    — ¿Un qué? abuelo… tan solo cuatro meses han pasado desde que sé que mi esposo murió, yo lo amaba, lo amo aún, no puedo pensar en otro hombre. 
 
    — No puedes quedarte sola para siempre mi querida, yo no viviré mucho y necesito a quien heredar, y no tiene que ser ahora, se conocen y sellamos un compromiso. 
 
    — Pues herédale a mi hijo, eso puedes hacerlo…que él sea tu heredero… yo no puedo casarme, no lo haré, en eso no lo complaceré, yo amo a mi esposo. 
 
    — No puedes amar a un hombre muerto – le dijo seriamente, poniéndose de pie.  
 
    — Si puedo, lo hago y lo amaré por siempre. 
 
    Dijo abandonado la habitación envuelta en lágrimas, corrió lo más lejos que pudo, no podía entender lo que su abuelo le pedía, ella estaba recién aceptando la muerte del hombre que amaba, el único hombre que amaría en su vida, así lo había decidió, no podía pensar en otro hombre, no era capaz de entregarse a otro, mientras su corazón lloraba y reclamara las caricias, los besos y el amor de su esposo, sus ojos llorosos no le dejaban ver por dónde iba, hasta que se detuvo en el borde del acantilado, vio el fondo rocoso y su corazón se aceleró. Llevó sus manos a su pecho, respirando aceleradamente. Rápidamente llegó hasta ella John tomándola de la cintura la tiró hacia atrás. 
 
    — Mi señora ¿qué pensaba hacer? — preguntó asustado. 
 
    — Yo… yo… John no… solo… — miró el acantilado y se tomó de John con fuerza. 
 
    — Tranquila… piense en su hijo. 
 
    — Solo quiero estar con Evan… yo. 
 
    — Usted nos llena de alegría al ver como ama a nuestro Laird, pero debe continuar su vida. 
 
    —Mi abuelo… John… mi abuelo quiere que me case con un hombre, un conde… no puedo hacer eso… yo. 
 
    — No lo permitiremos mi señora… tranquila la ayudaremos con eso. 
 
    — Gracias John. 
 
    — Pero no haga más esto de hoy – pidió con suavidad. 
 
    — Fue sin intención John… no…— quiso disculpar su falta — Bien… voy a ver a mi hijo. 
 
    —Vamos mi señora voy con usted. Le gustaría pasar tiempo con nosotros, le gustaría aprender a usar el arco y flecha. 
 
    — Si, me agradaría. 
 
    — Toda escocesa debe saber usar estos métodos de defensa mi señora. 
 
    — Lo haré, a Evan le hubiese gustado. 
 
    — Sí, mi Laird quería que aprendiera, me gustaría cumplir uno de sus deseos. 
 
    — Lo haremos, desde mañana. 
 
    — Si mi señora. 
 
      
 
    Cuando Leah les comunicó a Fiona y Rhona lo que sucedería en esa fiesta, estaban molestas, para ella la muerte reciente de su Laird impedía otra unión, además ella aún estaba enamorada de él, aunque no viviese, ella lo amaba y ese amor debía ser respetado.  
 
    Leana estaba muy molesta con lo que su esposo pretendía hacer, pensaba que con ese tipo de acción lo único que lograrían era alejar de su lado a su nieta, así como lo hizo con su hija. Temía perderla al igual que perdieron a Eilinoir, ahora se escaparía también de su lado su nieta, molesta se lo hizo notar. No podían apresurarla con algo así. 
 
    Era una mañana de mucho sol, las empleadas del castillo iban hasta una feria de variedades cerca de Ayrshire comprar cosas que faltaban en la casa para la bienvenida de todos los invitados, junto a ellas fueron Rhona y Leah, acompañadas de sus fieles guardaespaldas. El lugar estaba lleno de personas, había mucha gente que venía de las diferentes comarcas para comprar en ese lugar, se encontraban desde pieles, plata en joyas hasta tapices y alimentos. Todo era muy variado e interesante. 
 
    Desde un punto lejano la observada un hombre, muy atentamente, cada movimiento era seguido por los ojos de ese atento vigilante, un hombre enviado por Kenneth que deseaba tener la seguridad de que Evan estaba muerto, el hombre la siguió hasta darse cuenta de que estaba solo acompañada por una mujer y los guardias.  Hizo unas preguntas y todos informaron lo mismo, nadie la conocía. Después supo que era nieta de un Laird de Ayrshire, y que vivía en ese lugar hace más de cinco meses con su hijo y dos mujeres que viajaron con ella. Con esa información, el hombre regresó hasta Dumfries para dar tranquilidad a su señor, de que Evan Grant si había fallecido en el incendio de Caerlaverock. 
 
    Shepard que se encontraba en Dumfries se enteró de la noticia que recibió Kenneth McKinley, regresó hasta New Castle para avisarle a Evan que por fin Kenneth lo daba por muerto. Ahora podían planear la llegada hasta Ayrshire y recuperar su familia. Todo debía ser organizado de manera en que nadie los viese, viajar de noche era lo más recomendado para ellos, al menos hasta salir de Inglaterra y estar lejos de los informantes de Kenneth. 
 
    La sonrisa volvió al rostro de Evan cada día se sentía más cerca de su mujer, solo espera que Leah lo perdonase por hacerla pasar por la pena de un duelo. Shepard le dio una noticia que no le gustó mucho, el Laird McWise tendría una fiesta y quería para su nieta un marido, eso llenó de rabia a Evan, ahora debía regresar rápidamente hasta ella. Debían partir de noche, no podían ser vistos, sus viajes debían ser con cuidado, cruzar Inglaterra por Lincolnshire y desde ahí cruzar hasta Ayrshire. 
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    Por la mañana comenzaron a llegar los primeros invitados, familiares de Caedmon, un hermano menor y sus dos hijas, también el hermano mayor de Leana con sus hijos, poco a poco la casa se fue llenando de personas, la música se hizo sentir en el salón al sonido de las gaitas, arpas y flautas, todo era felicidad.  Sus primas Aileene y Kyley le enseñaban a bailar, nunca lo había visto un baile escoses y esa noche se divirtió como hace mucho no lo hacía. Fiona la observaba desde la entrada sonreír como lo hacía antes, cuando su Laird vivía y eso le alegró el corazón. La celebración duró hasta altas horas de la noche. 
 
    Por la mañana llegaron los otros invitados, entre ellos Gaelbhan Kirkpatrick, Conde de Bucharn, su abuelo la hizo esperar en la entrada junto a él. El hombre que bajó del elegante carruaje era alto, de un físico impresionante, parecido en cuerpo a Evan, levantó la mirada y sus ojos color gris eran muy atractivos para todas las mujeres que estaban en ese lugar, menos para Leah que parecía aburrida de pie junto a su abuelo. Con un tono de piel dorado lucía muy apuesto, Gaelbhan era un hombre muy atractivo, varonil amado por todas las mujeres, y él, las amaba a todas ellas. 
 
    Cuando saludó a Leah le tomó la mano y la besó brindándole una mirada seductora fija a los ojos, Leah solo hizo una reverencia pequeña y no lo miró. Por primera vez una mujer no se daba por enterada de la presencia del conde, y eso llamó su atención. Después de ayudar a recibir a todos los invitados Leah se desapareció del castillo. 
 
      
 
    — Vamos mi lady tense el arco, que la pluma roce su mejilla — daba instrucciones John. 
 
    — Bien — dijo ella — es muy duro. 
 
    — Es lo necesario, bien respire, mire el centro de la diana, fije su mirada en el centro, respire y al exhalar suelte la flecha, su codo súbalo un poco. 
 
    Leah miró atentamente, soltó el aire de sus pulmones poco a poco y dejo salir la flecha, impresionantemente dio en el centro, John y Alastair aplaudieron y le llevaron otra flecha sacando la que había dado en el centro. 
 
    — ¡Viste…! en el centro — exclamó feliz. 
 
    — Es la mejor madre… -dijo riendo Tammes. 
 
    — Suerte de principiante mi lady — respondió John. 
 
    — Jajajaja no seas así…— reclamó sonriendo. 
 
    — Es que él no dio en el centro hasta varias veces de entrenar mi lady – dijo con tono de burla Alastair. 
 
    — Bien, tense bien, eso levante el codo, bien recuerde inhalar y luego exhalar mi lady. 
 
    — Lo sé John — dijo sonriendo. 
 
      
 
    Miró la diana, se fijó en el centro, esta vez cerró los ojos y soltó la flecha, los gritos de Rhona y Alastair se hicieron sentir, aplaudían esta vez dio más en el centro que el anterior, John la felicitó, volvieron a practicar más veces, hasta que John la desafió en los lanzamientos, ponerla a prueba en competición ponía más reto al lanzamiento y eso le gustó, John era un gran tirador Alastair se lo dijo el enseñaba a los que llegaban a trabajar con ellos.  El primer lanzamiento lo erró dio más al borde externo, pero los otros dos no, muy en el centro y el último atravesó a una flecha que ya estaba en el centro. 
 
    — Bien… bravo nunca antes vi una mujer lanzar de esa manera — una voz se unió a ellos. 
 
    Leah se giró para ver quien los interrumpía, notó que Rhona y los hombres dieron una reverencia con su cabeza y retrocedieron unos pasos. El conde de Bucharn llegaba a interrumpir su práctica. 
 
    — Conde, ¿en qué puedo ayudarle? — preguntó de manera indiferente. 
 
    — No sabía que la nieta de McWise era una mujer tan audaz. 
 
    — No me conoce, para nada, no podría hacer un patrón con mi personalidad. 
 
    — Su gaélico tiene un acento muy extraño — preguntó con interés. 
 
    — Soy inglesa, nací allá, mi padre fue un inglés, es un problema para usted. 
 
    — ¿Hablas otros idiomas? — preguntó algo incrédulo.  
 
    — Si prefiere inglés — dijo hablando el idioma —ou préféré Français.  
 
    — Veo que eres una mujer educada perfectamente – dijo continuando en gaélico. 
 
    — Sí, mi abuela me enseñó cuando llegué aquí, mi esposo es escoses, y yo deseaba aprender su lengua. 
 
    — Tu difunto esposo, por lo que dijo tu abuelo – dio con mirada triunfante. 
 
    — Si, es que solo lleva muerto uno meses. 
 
    — Claro — dijo algo incómodo — te gustaría dar un paseo — preguntó con una gran sonrisa. 
 
    — Ahora no, gracias no me gusta interrumpir y perder mi práctica, solo cuando mi hijo duerme puedo hacerlo. 
 
    — Claro, entonces no vemos después, adentro — dijo retirándose. 
 
    — Bien — dijo mirando a John — sigamos.  
 
    — Bien dicho mi lady. 
 
      
 
    Leah sonrió y continuó con su práctica, el conde entendió que esa mujer no se la daría fácil, eso estaba muy claro. Evadió durante todo el día la compañía del conde, sus primas no paraban de coquetearle y hacerle ojitos, pero esas mujeres no le interesaban en ese momento, a ellas podía tenerla en cualquier ocasión, ahora solo tenía ojos para la inglesa que se le escabullía, era una mujer muy difícil. En la noche la encontró en la cena, tampoco le dirigió miradas, algo que ya le tenía muy cansado, pero había algo a su favor, ya no estaba con los perros guardianes como los llamó y la doncella estaba con el pequeño en la habitación. Era una noche muy clara, la luz de la luna alumbraba todo, estaba fuera respirando un momento cuando se le acerco, traía un chal para sus hombros.  
 
    — Es una noche maravillosa, pero fría – dijo colocando el chal sobre sus hombros. 
 
    — Gracias conde. 
 
    — Mi nombre es Gaelbhan puedes llamarme por mi nombre. 
 
    —  Bien. — respondió con una pequeña risa.  
 
    — ¿Qué es gracioso? 
 
    — Cuando me casé con Evan… luchó por mucho tiempo para que lo llamase por su nombre. 
 
    — No quiero hablar de tu difunto esposo — respondió molesto. 
 
    —Bien, yo no tengo otro tema de conversación. 
 
    — Eres una mujer joven y muy hermosa, no puedes desperdiciar tu vida. 
 
    — ¿Y usted cree que junto a usted puedo tener una buena vida? — dijo en un tono despectivo. 
 
    — ¿Por qué hablas así? — preguntó extrañado de su poco interés. 
 
    — Porque sé quién es usted señor Conde,  un hombre que gusta de todas las mujeres, un conquistador, no entrega su corazón a ninguna, que pasará si yo dejo de resistirme y me entrego a usted, solo seré una más de sus conquistas, eso sucederá, el interés por lo que no podía tener estará satisfecho y yo una desdichada, no es la vida que quiero para mí, se lo dije a mi abuelo, amo a mi esposo. 
 
    — Es un hombre que no puede amar, es un hombre muerto. 
 
    — Bueno, lo es, pero fue un hombre maravilloso y lo amo aún y eso nadie o nada lo cambiará, así que le pido que gire su centro de atención a otra mujer que lo acepte, porque yo no lo aceptaré. 
 
    — Eres muy osada mujer, muy directa.  
 
    — Y usted no entiende — respondió molesta. 
 
    — Bien, no insistiré, si es lo que deseas. 
 
    — Claro, es lo que deseo. 
 
    — Buenas noches. 
 
    — Buenas noches Conde. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 41 
 
      
 
      
 
    Las celebración continuó al día siguiente, con grandes  bailes al aire libre, paseos por la comarca, momentos que el conde de Bucharn aprovechaba para estar cerca de Leah, que no lo tomaba en cuenta, respondía a sus preguntas, pero no continuaba conversaciones, aunque su  abuelo le pidió que fuese atenta con él, pero Leah sabia de las intenciones que su abuelo manifestaba y no estaba para nada de acuerdo, en su corazón no había espacio para otro hombre, amaba a Evan aunque el estuviese muerto y su hijo ahora era la prioridad en su vida. 
 
    Paseaba una tarde en la playa, Rhona estaba en casa cuidando del pequeño Evan, mientras todos los invitados participaban de un picnic cerca del mar, con un sol maravilloso todos disfrutaban de la buena conversación. Leah sentada junto a su abuelo y sus primas, Aileene y Kyley reían de buena gana de historias que contaban. Pasaban un rato agradable, de pronto los hombres regresaron de la casería y se les unió el conde, las muchachas suspiraban por él, pero Leah parecía fastidiada con tanta galantería. Se puso de pie y comenzó a caminar hasta un roquerío lejano, necesitaba respirar un poco y no sentir el perfume de ese hombre que se le pegaba en la piel. Al mirar hacia atrás se dio cuenta de que se había alejado mucho y nadie estaba cerca, pensó que lo mejor sería regresar, emprendía el camino bajando por las rocas cuando un hombre apareció de la nada, mirándola  de pies a cabeza — Me dijeron que te quitara la vida pero creo que haré algo antes, eres bonita, no lo dijo Kenneth —  Leah estaba impactada porque Kenneth quería matarla ya había asesinado a Evan que conseguía con asesinarla también. Tomó rápidamente una piedra lanzándosela al hombre, pero este la esquivó y la tiró del vestido asiéndola con fuerza a su cuerpo, comenzó a olfatearla de manera asquerosa y pasar su lengua por el cuello de Leah, ella lo golpeó con su rodilla entre las piernas causando un gran dolor, esto hizo que la soltase y poder correr, cuando llegaba un poco más abajo estaba el Conde de Bucharn, que venía por ella, al verla tan agitada se preocupó, el hombre que la atacó apareció detrás pero el Conde fue muy hábil  sacó su espada,  de un movimiento lo atravesó en el cuello y este cayó muerto en el acto. 
 
    — ¿Quién es este hombre? — preguntó alterado el conde. 
 
    — Yo, por favor necesito salir de aquí, necesito ver a mi hijo, ver que él esté bien. 
 
    — Si, venga la llevo al castillo. 
 
      
 
    Subieron rápidamente por un atajo, y Leah fue hasta la habitación de su pequeño hijo, al verlo dormir en la cuna lloró desconsolada en los brazos de Rhona que la abrazó al verla de esa manera. 
 
    — Mi lady está tiritando – dijo la joven – traeré para usted un agua de valeriana, enseguida regreso. 
 
    — ¿Qué fue todo eso? ¿Qué sucede aquí? 
 
    — El hombre de la playa fue enviado por el mismo que mató a mi esposo, me quiere muerta. 
 
    — ¿Por qué? ¿Qué hicieron? 
 
    — Nada, él quería quedarse con todo lo de Evan, lo envidiaba y solo quiere venganza, porque él se casó conmigo siendo una sucia inglesa, como me llamó muchas veces. 
 
    — Hablaré con McWise debemos mantener más vigilado los alrededores, no podemos permitir que nos ataquen de esa manera, ¿te encuentras bien? – dijo tomándola de los hombros mirándola a los ojos. 
 
    — Si, lo estoy gracias por su ayuda – reconoció que el conde no era tan petulante como lo pensó. 
 
    — No te preocupes voy a hablar con tu abuelo, permiso. — dijo abandonado la habitación. 
 
    Leah acarició a su hijo, lo besó en la frente, dejó la habitación y luego Rhona le llevó el agua para que estuviese más tranquila. Durante la noche en la cena, la guardia se dobló, todos estaban atentos a cualquier movimiento. Leah sentía que ahora estaba más prisionera que antes. 
 
    Todos estaban en el gran salón disfrutando de la música y la buena comida. Sentada a la mesa miraba todo y Tammes llego a su lado. La acarició en la mano y le miró con ternura. 
 
    — ¿Qué sucede madre? — dijo el pequeño con cariño. 
 
    — Nada… solo estoy cansada, cada día creo que la idea de Evan de enviarme aquí fue lo peor. 
 
    — Aquí está a salvo, todos lo estamos, ¿es porque su abuelo quiere casarla con ese Conde pomposo? 
 
    — ¿Cómo sabes eso? — preguntó impresionada. 
 
    — Lo escuché, escucho todo — dijo con una mirada perdida. — aunque no es nuestro Laird, el me agrada es simpático. 
 
    — ¿Cómo van tus clases de espada y lucha? 
 
    — Muy bien… John dice que cada día estoy mejor. 
 
    — Eres un gran niño y estoy muy orgullosa de ti — dijo poniéndose de pie para salir. 
 
    — ¿Dónde va? – preguntó preocupado. 
 
    —  Solo saldré a la terraza, quédate aquí. 
 
    — Sí. 
 
      
 
    Salió hasta la terraza, y caminó un momento, el Conde llegó hasta ella, la vio que estaba preocupada. Se quedó junto a ella hablando sin parar de sus tierras, la belleza de su castillo y los alrededores, poseía muchas tierras. Leah no lo escuchaba, solo miraba un punto fijo entre los árboles, vio un brillo que llamó su atención.  Mientras el Conde hablaba y hablaba Leah solo pensaba en Evan y la paz que tenía cuando vivía en Caerlaverock. Solo deseaba que la pesadilla terminase pronto. Quería que su hijo se criara en la casa en que lo hizo su padre, que corriese libre por eso campos verdes, que trepara en los árboles como todos los otros niños lo hicieron, que poder vivir una vida en paz. 
 
    — ¿Qué es lo que te parece?  Leah, me escuchas. 
 
    — Conde… por favor… no pierda su tiempo conmigo. – dijo mirándolo a los ojos. 
 
    — No lo pierdo, soy un hombre paciente, tú me gustas, me gustas mucho, por lo mismo tendré paciencia. 
 
    — No haga esto. 
 
    — Escúchame…— dijo mirándola  a los ojos — he conversado con Tammes, sé que lo acogiste en tu casa, como hijo, lo educaste, eres noble, una gran mujer y eso no se ve mucho,  por lo general todas las mujeres que conozco solo están interesadas en mi por todo lo que poseo, o sus padres las hacen interesarse en mí,  yo deseo una vida tranquila con una mujer que me respete, una mujer que sea una compañera, una mujer que con el tiempo me ame. 
 
    — No puedo ser yo esa mujer, estoy enamorada de mi marido aún. 
 
    — Lo sé, y encuentro eso muy noble, habla muy bien de ti…— tomó sus manos entre las suyas causando un escalofrío en el cuerpo de Leah, hace mucho que no era tocada por un hombre – déjame visitarte, déjame compartir el tiempo contigo, déjame participar de tu vida, si  me aceptas, con gusto aceptaré en mi hogar a todos los que venían contigo, tus fieles guardaespaldas, tu doncella y Fiona, por supuesto tus hijos, serán mis hijos. 
 
    — Lo que ofrece es muy bueno, es usted un gran hombre, debo reconocer que pensé mal de usted, pero no creo que… 
 
    — Ni digas más…por favor — dijo tomando sus manos entre las suyas — no te pido que dejes de amar a tu esposo, pero conóceme y ámame también, no es tan difícil. 
 
    — Yo no sé… no puedo. — Leah enarcó una ceja en señal de incredulidad, no podía ser tanta la maravilla. 
 
    — No digas más, mira McWise solo desea que tú te cases, lo mejor para él es que sea conmigo, porque sabe que puedo ofrecerte todo lo que desees, pero si no me aceptas el buscará otro pretendiente y no sé si será lo mismo, si ofrecerá todo lo que yo te ofrezco. 
 
    — No digas más, hablaré con mi abuelo, no podrá obligarme. 
 
    — Bien, no insistiré, que pases buena noche. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo   42 
 
      
 
      
 
    El Laird McWise fue alertado por sus guardias, tres hombres habían sido descubiertos intentando acercarse hasta el castillo, pidieron hablar con Leah, así que fueron por su Laird, ordenó que su nieta no fuese informada de lo que sucedía, y él fue hasta los tres hombres que la buscaban. McWise estaba afligido si ese hombre era quien pensaba, destrozaría todos los planes que tenía para Leah. 
 
    Al llegar se encontró con tres hombres, el que estaba en medio era el más grande, muy alto, de cuerpo imponente, estaban con unas capuchas, se las quitaron cuando llego el Laird, ante él estaban hombres armados, pero, no parecían peligrosos. Los hombres de McWise tenían sus manos en la empuñadura de la espada. 
 
    — McWise, soy el Laird Evan Grant de Caerlaverock, esposo de Leah Grant, vengo a buscarla. 
 
    — Supe que sus tierras fueron saqueadas y su castillo destruido ¿dónde piensa llevar a mi nieta? ¿Qué hogar le dará? 
 
    — Eso es tema solo de mi incumbencia señor, mi mujer y mi hijo deben regresar ya a mí. 
 
    — Tú te deshiciste de ella, la enviaste a su suerte al camino. 
 
    — Solo pensaba en salvarla, y así fue, yo quiero recuperar a mi mujer y mi hijo. 
 
    — Mi nieta esta prometida a un hombre y nada puede cambiar eso, usted no tiene nada y el hombre que la quiere como mujer es un Conde, de mucho prestigio, de mucho dinero. 
 
    — Ella no puede contraer matrimonio con nadie yo soy su esposo…— dijo empuñando sus manos con rabia. 
 
    — Ya no lo eres, todos saben que tú estás muerto, lleva más de cinco meses viviendo con nosotros, su hijo nació aquí, ella ya no es tu mujer, ahora vete de mis tierras o haré que te maten de verdad. 
 
    —  Evan, no podemos permitir esto – sacó la voz Magnus llevando su mano la empuñadura de su espada.  
 
    — Señor usted dirá – se unió Adair. 
 
    — Ella es mi mujer, no puede arrebatarla de mí — dijo envuelto en ira. 
 
    — Vete de mis tierras Grant, tú ya no vives, ya no tienes derecho sobre mi nieta. Fuera de mis tierras. 
 
      
 
    Dio dando la espalda a los tres hombres dejando el lugar, los soldados los apuntaron con los arcos y fechas, nada podían hacer, pero Evan no daría por perdida a su mujer, les pidió cautela a sus hombres y retrocedieron. Ahora debían pensar con calma. Fueron llevados hasta los límites de las tierras de McWise. Y vigilados, no podían acceder por ningún motivo a Leah o los hombres que la custodiaban.  
 
    Al regresar al castillo le pidió a Gaelbhan que invitase a Leah a sus tierras, que la llevara con el ahora, todo esto le parecía tremendo al conde, porque obligarlos a ambos a esto, definitivamente le agradaba mucho Leah, encontraba que para ser una mujer inglesa parecía mucho más escocesa, además era muy hermosa, muy directa, fiel a sus sentimientos y eso le decía que si algún día sentía algo parecido a lo que alguna vez sintió por su esposo le sería fiel. Pero no quería forzarla, no quería ocasionar más dolor en su vida, se negó a acceder a la petición de McWise. Y este furioso decidió tomar otra medida, enviarla junto a su hermano hasta Ullapool en las Highland y eso era demasiado lejos para que Evan pudiese encontrarla, allá la casarían con algún hombre soltero no importaba quien, pero no podía continuar sola. 
 
    Leah estaba en el jardín con Evan en sus brazos y Tammes que practicaba su lectura leyendo en voz alta un libro a su lado. Gaelbhan se acercó hasta ella, debía advertirla, no quería presionarla, pero tampoco quería que fuese obligada a contraer matrimonio de esa forma. El planeaba otra cosa para ella. 
 
    — ¿Podemos hablar? 
 
    — Claro, tome asiento. 
 
    — Pero me gustaría un poco de privacidad — dijo mirando a Tammes. 
 
    — Tammes es mi hijo y lo que usted tenga que decir él puede saberlo. 
 
    — Usted me agrada yo se lo dije — dijo sonriendo Tammes. 
 
    — Gracias, pequeño, pero esto es mejor que no lo escuche... — le dio una mirada de preocupación. 
 
    — Bien, Tammes querido ve dentro, ya voy y continuamos. 
 
    — Si madre.  — dijo el pequeño retirándose. 
 
    — Usted dirá — colocó al pequeño en una cesta de cuna — ¿Qué sucede? 
 
    — Es su abuelo Leah, me ha pedido que te lleve hoy conmigo, me ha pedido que sea ahora, que nos casemos. 
 
    — Él dijo eso ¿Por qué? — extrañada preguntó enarcando una ceja en un gesto muy propio de ella cuando estaba preocupada. 
 
    — No lo sé, pero como no accedí se molestó y ha dicho que la enviará con su tío hasta Ullapool y eso me temo que es el fin del mundo y que allá le buscarán un marido. 
 
    — No puede ser, no puedo seguir un minuto más aquí. 
 
    — Leah hable con él, hágalo recapacitar, no puede hacer esto, yo accedo a casarme con usted, solo si está de acuerdo no obligada — quiso jugar a agradarla y que ella accediese por voluntad a ser su esposa. 
 
    — Yo no puedo, yo… hablaré con él. 
 
      
 
    Leah tomó a su hijo y fue hasta dentro, buscando a su abuelo. Estaban en la biblioteca conversando con su hermano, su abuela estaba ahí parecía muy preocupada cuando la vio se acercó hasta ella abrazándola. Leah no podía ocultar más lo que sentía, no permitiría que su vida fuese gobernada de esa forma. 
 
    — Abuelo que sucede, ¿por qué tengo que irme de aquí?  ¿Es que le molesta nuestra presencia? 
 
    — ¿Por qué crees eso? bien veo que el Conde esta más de tu lado que del mío. Él no aceptó casarse contigo. 
 
    — Soy una mujer casada. 
 
    — ¡¡Eres una mujer viuda!! — gritó perdiendo la paciencia el grito hizo saltar a Leah. 
 
    — ¿Cuál es el problema que no quiera casarme? herédele su propiedad a su hermano yo regresaré a Inglaterra allá tengo familia. 
 
    — Eres escocesa, la sangre de Escocia corre por tus venas y tu hijo también, no permitiré que lo hagas un bastardo inglés. 
 
    — Eso es lo que piensa de mí, soy una bastarda inglesa. 
 
    — Mi niña no es eso solo que tu abuelo está preocupado por tu futuro — interrumpió Leana que había escuchado en silencio hasta ese momento. 
 
    — No puedo dejar que decida por mí, soy una mujer que ya tiene su vida hecha. 
 
    — Si no decides casarte mañana mismo con el conde, partirás con mi hermano hasta Ullapool. 
 
    — ¿Por qué no puedo permanecer aquí? 
 
    — ¡Porque así lo decidí! 
 
    — Ya veo porque mi madre huyó, seguro usted hizo lo mismo con ella, abuela por favor. 
 
    — Tu abuela no puede ayudarte, esto es tema de hombres, no de mujeres. 
 
    — Pero es mi vida la que está tirando. 
 
    — Tú ya la tiraste mucho antes. 
 
    — No puede ser… yo… permiso. 
 
      
 
    Leana discutió con su esposo, otra vez hacia lo mismo, ahora perderían a su nieta y biznieto, estarían solos otra vez, por la porfía de un hombre. 
 
    Leah fue hasta donde estaban Alastair y John, estaba desesperada pero no permitiría que su vida fuese manejada de esa manera, no podía. Les pidió que prepararan todo para viajar, debían escapar lo antes posible de ese lugar, no se quedaría un día más, sin hacer preguntas John y Alastair obedecieron cargaron de provisiones el carruaje, ellos saldrían en él para ocultarlo en el bosque, si los guardias los detenían solo los verían a ellos y no los detendrían, con la excusa de ir a cazar podían dejar todo. De madrugada ella haría lo mismo con Rhona, Tammes y Fiona. Después habló con las mujeres que prepararan lo más básico para viajar. Era peligroso por el niño, pero no podían seguir de esa manera. 
 
    Cuando les dio su plan a las mujeres estuvieron de acuerdo, ya habían escuchado lo que sucedería con ella y no lo permitirían. Ahora pensaban en pasar desapercibidas. 
 
    Después de la cena donde ella participó con normalidad, cenó, conversó con sus primas, no aceptó bailar, para no levantar sospechas, se suponía que aún estaba molesta por lo ocurrido con su abuelo, no lo miró, no intercambiaron palabras, no así con su abuela, todos gritaban y vitoreaban a los músicos con sus gaitas y flautas, el Conde conversó con Leah sobre lo que sucedería pero ella no dio información, no dijo nada, solo guardó silencio no quería dar la impresión de que algo había planeado, lo agradeció a Gaelbhan por comunicarle lo que había sucedido. Al terminar la velada iba caminó a su habitación, escoltada por el Conde, que al  subir la escala y ampararse por la oscuridad, tomándola de sus manos la miró a los ojos —“Toma una decisión sabia, espero que esta te lleve a mí” — se acercó a ella y consumió sus labios en un beso apasionado y demandante, al cerrar su ojos para recibir su beso pensó en Evan, como era cálida su boca, como la de él, su beso la hizo temblar, pero al abrir sus ojos vio que solo era el Conde, se retiró de su lado despidiéndose. Pero las sorpresas no acababan en ese momento al tomar el camino a su habitación se encontró con su abuela que esperaba por ella. 
 
      
 
    — Mi querida Leah, fuiste un regalo para mi triste vida, solo quiero decir que a pesar de todo lo que ha sucedido siempre voy a estar de tu lado, toma esto por favor —dijo entregándole una bolsa con monedas de plata. 
 
    — ¿Que esto abuela? — dijo abriéndola y llenando su rostro de impresión — pero ¿por qué me das esto? 
 
    —Soy una mujer, parezco que no presto atención a nada, pero yo observo desde mi lugar y así descubro todo. Úsalo bien, esto te ayudará a llegar lejos, podrás pagar buenas posadas y pagar nodrizas para mi querido Evan. 
 
    — Abuela… yo... 
 
    — No digas más… te ayudaré con la salida por detrás, desde las caballerizas, ve por ahí, los guardias estarán dormidos, lo prometo. Dame dos horas y vete, por favor cuídate, te quiero mucho, por detrás de la biblioteca hay un pasadizo, que te llevará por el costado de las caballerizas, huye por ahí.  
 
    — Gracias abuela, muchas gracias — dijo abrazándola con fuerza. 
 
    — Cuando llegues a tu destino házmelo saber. 
 
    — Si, lo haré. 
 
      
 
    Llegó hasta su habitación, tomó un abrigo uno de piel gruesa que Evan le había regalado, miró su mano, viendo el anillo de su boda —“nunca lo cambiaré por otro, aunque ya no estés” — se sentó sobre la cama para dejar pasar el tiempo. Caminaba de un lado a otro, el pasillo estaba desocupado, seguro que por orden de su abuela que liberó el paso, no había nadie en el pasillo y tomó el camino a la biblioteca como su abuela le pidió, logró salir sin ser vista con Fiona, Rhona, Tammes y su hijo. 
 
    Los guardias no estaban en sus puestos, algunos dormían profundamente. Leah avanzó rápidamente por el bosque para lograr perder de vista el castillo de McWise, solo esperaba que todo saliese bien, su hijo estaba muy bien abrigado. Fiona lo llevaba en sus brazos.  Al menos esa noche no hacía tanto frío, a favor de ellos. Caminaron por un largo trecho, les había pedido a John y Alastair que estuviesen lo más alejado posibles para no levantar sospechas. Aunque ya habían sido avistadas por otros, esos no les darían problema. 
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    La noche les refugiaba de todos, al menos había una luz clara que les indicaba el camino, llevaban mucho tiempo caminando, sabía que John y Alastair los esperaban en algún lugar, esperaba poder encontrarlos sin dificultad. De pronto un sonido la puso en alerta, John le había enseñado bien, las pisadas humanas tenían un sonido diferente a otros ruidos en el bosque. Les pidió a las mujeres y a Tammes que se escondiesen un poco con el niño. Ella avanzó y se encontró con un hombre con capucha uno muy alto, el miedo la paralizó, solo atinó a decir — dejadme pasar, dejadme seguir, puedo pagarles —  pero ellos no respondieron, uno de ellos avanzó y Leah retrocedió — eres la mujer inglesa más osada que he conocido — con solo esa oración le bastó a Leah para saber de quién se trataba pero no podía ser cierto, todos dijeron que estaba muerto, hasta John que fue por información, pero el hombre se quitó la capucha dejando ver el rostro, aunque tenía una insipiente barba, pudo reconocerlo, Leah lo había añorado tanto, Evan le sonrió con dulzura, solo deseaba poder tenerla entre sus brazos pero el rostro de asombro e incredulidad de Leah lo detuvieron. Leah se aceró unos pasos y lo observó detenidamente, luego fuera de cualquier pronóstico le dio un golpe con su mano, uno muy fuerte de puño como John le había enseñado — desgraciado — fueron sus primeras palabras — Leah mi amor, te he extrañado tanto —  dijo sosteniéndola con fuerza entre sus brazos, ella sintió el aroma de Evan, era el su hombre no estaba muerto estaba ahí, había ido hasta Ayrshire para poder rescatarla, Leah no pudo más y se soltó en llanto sobre el pecho de su esposo. 
 
    Rápidamente se unieron Rhona, Tammes y Fiona con el bebé. Al verlas acercarse, Evan hizo un silbido bajo y aparecieron los otros dos, Magnus y para alegría de Rhona Adair. Evan tomando de la mano a su mujer y dándole un gran beso en los labios frente a todos, sonrió feliz, ahora estaba nuevamente junto a ella — vamos — dijo — Se dónde está tu carruaje — avanzaron unos metros más hasta llegar a donde los esperaban John y Alastair, que al ver a su señor con vida no daban crédito a lo que sus ojos les presentaban. Subieron al carruaje, todos y partieron de ese lugar rápidamente, su próximo destino, Edimburgo. 
 
    Lejos de Ayrshire, ya era de mañana, cuando Leah abrió los ojos el movimiento del carro la hizo pensar que todo había sido un sueño, pero cuando se sentó y vio que Evan estaba a su lado con su hijo en brazos comenzó a llorar nuevamente.  
 
    — No llores más mujer, me pones nervioso. 
 
    — ¿Cómo pudiste hacernos esto Evan? …— sollozó – envié a John para saber de ti y no te encontró solo supo que habías muerto en el castillo, ¿es que él también sabía de todo esto? 
 
    — No, nunca vi a John, pero casi muero, fue horrible ver arder nuestro hogar Leah, todo, todo ardió, casi morimos quemados, solo quedamos nosotros tres, pero ahora estoy aquí, te encontré, y no voy a dejarte ir, nunca más. 
 
    — Nunca pensé que estabas oculto, ¿cómo pudiste causarme este dolor? 
 
    — Fue para protegerte. 
 
    — ¿Para protegerme de qué? me enviaste lejos sin saber si iba ser recibida por esas personas, no sabías que sucedería con nosotros, mi abuelo quiere casarme con un Conde de no sé dónde, dijo que te olvidara y que te de dejar ir. 
 
    — Tu abuelo sabía que yo estaba vivo, cuando llegué aquí pedí audiencia con él, pero me rechazó y me envió lejos. 
 
    — No puedo creerlo… no puede ser — dijo saliendo del carro, se sentía ahogada, le costaba mucho trabajo respirar. 
 
    — ¿Leah? ¿Dónde vas? — dijo Evan siguiéndola — Leah.  
 
    — Déjame sola, esto es mucho para mí, me causaste mucho dolor, mucho – dijo caminando en dirección a un bosque que estaba cerca de ellos. 
 
    — Mi Laird, deme al niño, vaya por ella — dijo Fiona – mi lady ya ha sufrido mucho, lo único que deseó fue morir cuando supo lo que sucedió, y casi muere teniendo a su hijo. 
 
    — Es verdad mi Laird — intervino John — una tarde parecía no estar en su cuerpo, corría en dirección al acantilado y se detuvo de pronto, pero estuvo a punto de caer, la sostuve y la quite de ahí, solo decía que deseaba morir si usted no estaba junto a ella. Que usted se escondiese así le ha provocado aún más dolor. 
 
    — Mi Laird, ella sufrió mucho es bueno que ahora eso termine, su abuelo quería que ella se casara con otro y siempre se negó, por usted — dijo Tammes interviniendo. 
 
    — Iré con ella, levanten esto para que continuemos, debemos llegar a Edimburgo y buscar un lugar donde quedarnos. 
 
    — Sí, mi Laird — respondieron todos. 
 
      
 
    Leah estaba un poco más adentro del bosque apoyada en un gran árbol llorando en silencio, Evan se acercó hasta ella y apoyando una de sus rodillas en el suelo, la miró a los ojos y tomó sus manos – Leah, lamento todo esto, lamento haber sido el causante de todo tu dolor, pero a mis ojos fue necesario, necesitaba que Kenneth me creyera muerto – Leah se soltó de sus manos y caminó lejos de él. 
 
    — No hagas esto, ahora que te encontré, lo único que he deseado todo este tiempo era estar contigo, tenerte entre mis brazos, poder besarte y poder hacerte el amor – dijo Evan desesperado. 
 
    — No digas más, no creo nada de lo que dices. 
 
    — Perdóname, por favor, perdóname. 
 
    — Yo te amo, te he amado desde el primer momento en que te vi, cuando mi padre me llevó a esa falsa unión que tú urdiste, nunca había visto un hombre como tú, de esa envergadura, tan apuesto como tú, tan imponente y poderoso, desde ese día que mi corazón late por ti, y tú… tú lo rompiste enviándome lejos y luego hacerme creer por tanto tiempo que estabas muerto, no puedo. 
 
    Se acercó hasta Leah y la abrazó con fuerza, respirando el dulce aroma que de ella emanaba, la levantó desde su mentón sus ojos llenos de dolor le invadieron el corazón, la besó con suavidad, pero luego no pudo contenerse más y la besó con gran pasión. Estrechándola a su cuerpo con fuerza, sus respiraciones agitadas inundaban el lugar, Evan tenía sus bellos e intimidantes ojos verdes llenos de amor por ella, sus ojos lo demostraban, no podía dejar de besarla, jugando con su dulce lengua, consumiendo sus labios, que con cada mordisco se tornaban más rojos e hinchados, la llevó a un lugar más oculto, enmarcó su rostro con sus fuertes manos. Leah sonrió al tenerlo ahí para ella. — te deseo, te he deseado todo este tiempo, no puedo contenerme más, tómame ahora, hazlo, por favor — Evan emocionado por las palabras de su mujer la sentó en sus piernas a horcajadas diciendo — no tienes que volver a repetirlo mi amor – la besó otra vez y con sus hábiles manos desató los botones de su vestido y dejó expuestos ante él sus pechos, los miró como si fuese la primera vez que lo hacía, los acarició con cuidado, los llevó a su boca uno a uno, saboreándolos, deleitándose, succionándolos, jugando con sus pezones hasta ponerlos duros de pasión, Leah arqueaba su cuerpo dejando expandir por su cuerpo esa pasión que solo su marido era capaz de darle, esa sensación de placer única que sentía cuando la tocaba o la besaba.  Llevó sus manos a la entrepierna de Evan y desató su pantalón quitándole el cinturón. Luego metió sus manos por dentro del pantalón tomando entre ellas la fuerza y virilidad endurecida de su hombre. Evan cerró los ojos sintiendo el placer proporcionado por su mujer, mujer que amaba, la única mujer que había amado en su vida, la única que necesitaba para seguir adelante. 
 
    Él subió su vestido, metiendo sus manos por debajo de este, para así acariciar su sexo húmedo y cálido que reclamaba por él, jugó con él un momento haciendo que Leah gimiese de placer enterrando sus dedos en la espalda de Evan, repetía su nombre una y otra vez haciendo que él se excitara más aún. La levantó con sus manos desde sus caderas y la fue penetrando lentamente hasta hacerlo por completo, ella gimió, Evan la estrechaba con fuerza a su pecho moviéndola con sus manos desde sus caderas,  un movimiento constante y suave, de un momento a otro se fue tornando más rápido y más avasallador, un movimiento erótico lleno de placer, que los envolvió ella sonreía feliz de poder estar ahí con Evan, la vida no se lo había arrebatado, lo tenía para ella, para siempre, como debía ser, él se entregaba con tanta pasión que sentía que ese calor la recorría por todo el cuerpo, solo deseaba poder gritar soltando la pasión y placer que avanzaba en su cuerpo. La movía con fuerza desde las caderas, comenzó a sentir el calor del placer recorriendo todo su ser, hasta que un gemido le indicó que ella había llegado a su clímax el dio dos movimientos más y también se vio envuelto en ese placer magnifico que el cuerpo de su mujer solo podía entregarle.  Ambos respiraban agitados, ella sonrió al encontrar sus ojos, lo besó, un beso apasionado y demandante. — Te amo Evan — dijo con voz suave apoyando su cabeza sobre el hombro de él, respirando agitada aun por el placer y el cansancio. Evan acariciaba su espalda corrió el pelo para dejar su cuello expuesto y la besó. Muy cerca de su oído posó sus labios y soltó para ella unas palabras que la llenaron de felicidad — te amo Leah — ella levantó su cabeza para mirarlo a los ojos, sonrió feliz y se abrazó otra vez a su cuerpo con fuerza.  En cuanto lleguemos a una posada te quitarás esa barba — le dijo sonriendo. 
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    Cuando Caedmon McWise por la mañana se dio cuenta de que su nieta no estaba y tampoco nadie de los que siempre la rodeaban puso el grito en el cielo, despotricó contra todos, solo quería tomar a Evan Grant y despedazarlo. Se unió a él su esposa, que le pidió calma. Pero el no escuchaba, solo sentía la traición al igual que su hija lo hizo antes. 
 
    — No puedes ser un hombre tan obtuso, ya perdimos a una hija, ahora conseguiste que nuestra nieta nos abandonara también. 
 
    — Yo no hice tal cosa. 
 
    — Lo único que deseabas era que se volviese a casar cuando recién había enviudado, ella te dijo que amaba a su marido, pero no te importó, ella se casó con un buen hombre escocés y aun así lo único que querías era que se casase con uno que tu escogiste, la empujaste a esta decisión, ahora lo único que tenía de mi hija lo perdí, y todo por su tozudez. 
 
    — Yo… lamento…— trató de excusarse. 
 
    — No lo lamentas… no lo haces, no lo digas. 
 
    — Su esposo vive, él vino a hablar con ella y yo lo impedí, seguro encontró la manera de estar con ella y se la llevó. 
 
    — Me alegro si es así, de verdad. 
 
    — Pero ellos corren serio peligro mi querida Leana, ese traidor que engañó a su esposo sigue rondando y si los encuentra, nada bueno saldrá de todo eso. 
 
    — Debes ayudarla, es tu nieta, tu familia,  
 
    — Me encargaré personalmente de eso y te pido disculpas. 
 
    — Solo espero que mi nieta este a salvo. 
 
    — Hablaré con Bucharn, él debe saber que sucedió, ese hombre estaba interesado de verdad en Leah, era un buen partido. 
 
    — Sí, pero ella amaba a su esposo y eso es lo mejor. 
 
      
 
    McWise se reunió con el Conde Bucharn para decirle la noticia, no lo tomó desprevenido, sabía que con el corazón impertinente de Leah no duraría más en ese lugar, solo lamentaba enormemente no ser el hombre que ella escogió, ya que de ser así era seguro que tendría su amor por siempre. Luego su abuelo preparó a sus hombres, si su nieta necesitaba ayuda él no se la negaría, envió a un hombre para mantenerlo informado de todo lo que sucedía. 
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    El agua de la tina estaba especial, ambos estaban tomando un baño juntos,  ella acariciaba la espalda fuerte de su hombre, sintiendo gran pesar por sus nuevas cicatrices, tenía una quemadura grande desde su brazo hasta el codo, además de otra herida en el abdomen, no quería imaginar el dolor por el que había pasado, lo acarició y continuó pasándole el jabón, luego Evan girándola la colocó sobre él, quería tenerla así, desnuda, completamente para él, había añorado su cuerpo desde el momento en que salió de Caerlaverock, ahora estaba ahí, dispuesta y solo para él. 
 
    Conversaron de todo lo ocurrido durante su separación, Evan le contó que su padre los había albergado y protegido durante un tiempo, así pudieron curar sus heridas y comenzar otra vez.  El camino que hicieron desde Newcastle hasta Ayrshire, fue complicado, pero su familia lo valía, dijo marcando esas palabras. Sintió mucho dolor cuando vio reflejado en los ojos de Leah la tristeza por lo ocurrido Caerlaverock, pero estaba dispuesto a recuperar todo lo que le fue arrebatado y restaurar todo. Evan no pudo evitar preguntar por el Conde con el que su abuelo quería casarla, Leah evitó responder por un momento porque sentía que no podía esconder que él la había besado, pero Evan insistió hasta que ella le dijo que era solo un hombre bueno, pero que dejó en claro que ella no se desposaría con nadie, porque lo amaba, Evan le creyó, pero también creía que ocultaba algo.   
 
    — ¿Estás segura de que nada sucedió entre ustedes? 
 
    — ¿Crees que soy mujer de entregarse así de fácil? ¿Crees que mi amor por ti no era verdadero? 
 
    — Creo que eras una mujer viuda, sola, joven muy hermosa, vulnerable, que cualquier cosa pudo pasar con todos esos agravantes. 
 
    — Pues… lamento decepcionarte, nada sucedió. 
 
    — Bien… ahora, me quitaré estos pelos de la cara que tanto te incomodan. 
 
    — Qué bien… te ves extraño con barba, me gusta tú piel, no la ocultes, tu rostro varonil luce más así. 
 
    — Ahora cumplo sus deseos mi señora. 
 
    — Bien…— él salió de la tina y ella continuó un momento más en el agua. 
 
      
 
    Evan estaba en el comedor de la posada había mucha gente desayunando esa mañana, sostenía en sus brazos a su hijo, el pequeño jugaba con un dedo llevándolo a la boca, el niño era igual a su padre, solo que tenía el cabello claro, Evan lucía apuesto, con su rostro fresco, con ropa limpia, las mujeres no paraban de mirarlo, lo que incomodó a Leah, desde la entrada vio como una mujer se acercó hasta él saludándolo, parecían conocerse, ella los observó para ver que reacción tenía  con ella, la mujer le hizo un cariño a su hijo, y continuó coqueteándole, hasta que Leah no resistió más y se acercó rápidamente hasta ellos pasando a llevar a la mujer para acomodarse junto a su esposo, lo que causó en Evan una sonrisa. Quiso presentarla, pero Leah tomó en sus brazos a su hijo y se dispuso a conversar con Magnus que estaba en frente de ella. La mujer se despidió y Evan solo encontró un tempano de hielo en su mujer. 
 
    — Buen día Magnus, ¿descansaste bien? – preguntó Leah 
 
    — Sí, mucho hace tiempo que no dormíamos en una cama, el suelo destruye la espalda. 
 
    — Me alegro mucho, ¿viste a Rhona? 
 
    — Si, esta junto a Adair, en esa mesa. 
 
    —Oh, veo que las cosas van muy bien encaminadas 
 
    — Hasta cuando me evitas Leah – preguntó molesto Evan. 
 
    — Si te dejo un momento más, es posible que te hayas ido con esa mujer. 
 
    — Pero mujer que… ¡Leah! ¿De dónde sacas tú esas cosas? 
 
    — Vi como ella ponía sus grandes senos cerca de tu cara. 
 
    — Es verdad, yo también lo vi – dijo riendo Magnus colocando en más aprietos a Evan, este le dio una patada por debajo que le ocasionó mucho dolor. 
 
    — No me ayudes tanto Glaikit — que significa idiota — ella se acercó a saludar ¿que querías que hiciese? 
 
    — No parecer un bobo mirando sus pechos. 
 
    — No lo hacía…— dijo suplicando con su mirada que le creyese. 
 
    — Es cierto… no lo hacía… yo soy testigo – dijo riendo Magnus, ella los ponía, pero Evan no los miraba. 
 
    — ¡Basta Magnus! — dijo molesta Leah. ¿Quién es esa golfa? 
 
    — ¿Golfa? — dijo riendo Evan — esa palabra no queda en tu boca mi amor.  
 
    — Bien — dijo poniéndose de pie con su hijo — me retiro. 
 
    — No, no te retiras a ningún lugar — respondió él tomándola del brazo para que se sentase otra vez. 
 
    — Me lastimas. 
 
    — Señor — dijo Tammes poniéndose de pie, con expresión adusta. 
 
    — Bien, entonces no hagas esto — dijo respirando profundo y dando una mirada muy seria a Tammes — esa mujer si es una golfa, la conozco desde antes de conocerte a ti, solo la vi en unas ocasiones aquí en Edimburgo, pero es solo eso, se acercó, me saludó y fue todo. 
 
    — Porque llegué antes de que te invitase a su habitación… ¿este es lugar de golfas también? 
 
    — No, no lo es…— dijo Magnus tranquilizándola — pero basta, no discutan, llevan meses sin verse y no discutan por algo sin importancia, Leah, ella se acercó lo saludó, preguntó por el niño Evan dijo que es su hijo y que está casado, ella lo felicitó y fue todo, ahí llegaste tú. 
 
    — Bien Magnus… gracias, te creo. 
 
    — Qué bien... — ironizó Evan — él habla y le crees lo digo yo, no crees nada. 
 
    — Bueno… recuerda tienes antecedentes, aún no olvido a esas mujeres en Caerlaverock. 
 
    — Bien es como dicen, las mujeres no olvidan mi amigo.  
 
      
 
    Terminaron de desayunar, Evan junto a Magnus salió para buscar a un gran amigo de su padre en Edimburgo, necesitaba donde guarecer a su familia para así poder buscar a Kenneth y darle muerte, no le había dicho nada a Leah, pero no la llevaría con él en esa encomienda, no quería perjudicarla, la dejaría segura y regresaría.  John, Adair y Alastair se quedaron cuidando el carruaje y a Leah, John la seguía de cerca, para así darle intimidad. 
 
    Leah caminaba junto a Fiona por las calles mirando las tiendas, era un día cálido, compró algunas cosas para su hijo y para ella. También una camisa para Evan.  
 
    — Creo que hoy es mi día de suerte — dijo una voz que la aterrorizó. 
 
    — ¡Usted! maldito desgraciado…— le gritó sacando fuerzas para enfrentar a Kenneth. 
 
    — Cuidado como me hablas asquerosa inglesa, veo que pariste al hijo de Evan. 
 
    — Si, aléjese de nosotros. 
 
    — No, no tengo deseos de hacerlo — tomándola del brazo la llevó hasta un callejón y los hombres que lo acompañaban se encargaron de llevar a Fiona que sostenía al niño en sus brazos. 
 
    — No le haga daño a mi hijo, ya suficiente daño le hizo con destruir su hogar y asesinar a su padre. 
 
    — Veo que te enteraste de eso. 
 
    — Mi abuelo envió unos hombres que me informaron lo que sucedió, también se del hombre que envió para asesinarme. 
 
    — Yo no envié a nadie a eso, solo a asegurarme de que Evan no estaba contigo. 
 
    — Y no lo estaba, usted se encargó de eso. 
 
    — Debo decir que Evan tiene buen gusto, estás muy linda, has cambiado, como que pareces escocesa ahora, con esas ropas y tu cabello suelto — con su mano tocó un mechón de su cabello. 
 
    — No me toque. 
 
    — ¿Sabías que Magnus estaba interesado en ti? que esperaba que Evan te enviara devuelta para así poder cortejarte. 
 
    — ¡Basta! No creeré en sus insidiosas palabras. 
 
    — Yo creo que por eso él no te envió, quería ser el único en ti, no quería compartirte con nadie, siempre fue muy egoísta, aunque con una mujer, así como tú, también lo sería –dijo tocando uno de sus pechos con sus manos sobre el vestido. 
 
    — Es usted un hombre vil y sin escrúpulos, no sabe cuánto lo odio. 
 
    — Qué bien, me encanta el odio, cuanto te tenga en mi cama serás más apasionada aún, como me imagino que debes serlo, o sino Evan nunca se hubiese quedado contigo. 
 
    — No me toque…— lo golpeó con su mano en la cara, golpe que ni siquiera lo movió, el solo sonrió de manera maquiavélica. 
 
    — Eres una mujer única, podemos los dos levantar juntos Caerlaverock y vivir tranquilos, puedes darme hijos y llenar el lugar de niños. 
 
    — ¡Nunca! ¡Aléjese! 
 
    — ¡Quita tus asquerosas manos de ella Kenneth! – dijo un ofuscado Adair, colocando la espada en el cuello de Kenneth. 
 
    — Mira, que sorpresa, pensé que estabas tan muerto como tu señor. 
 
    — No, él me tiró por una ventana para que no muriese dentro, le debo todo. 
 
    — Ah. Veo que fuiste en la búsqueda de su mujer para hacerla tuya. 
 
    — ¡Cállate! Y aléjate de ella. Ahora. 
 
      
 
    Kenneth vio que tras los hombres que lo acompañaban estaban también Alastair y John, los fieles vasallos de Evan. Sonrió con maldad, acercándose a Leah a pesar de tener la espada en su cuello 
 
    — Tú y yo no hemos terminado… eso tenlo por seguro. 
 
    Kenneth y sus hombres se alejaron del lugar, Leah pareció derretirse por la pared hasta quedar de rodillas en el suelo — Venga mi lady, no estemos aquí, pueden regresar — Adair la tomó del brazo y la llevó hasta la posada. Cuando entró en su habitación tomó a su hijo en brazos llorando desesperada. No tendrían paz, ahora que, según Kenneth, Evan estaba muerto, iba por Leah. Estaba aterrada. 
 
    Cuando Evan regresó, Adair le informó lo que había sucedido, Envuelto en furia subió hasta su habitación, donde Leah acompañada por Rhona y Fiona, sostenía aun a su hijo en brazos temerosa de lo pudiese sucederles. La puerta se abrió de un golpe que las hizo saltar del miedo. Al verlas se acercó rápidamente hasta ella apoyó su cabeza en la frente de Leah respirando agitado y con pesar — ¿Estás bien mi amor? ¿Ese desgraciado te hizo daño? — Leah miró a su hijo y luego a su esposo — ¿Qué haremos?, está en todos lados — Fiona se acercó a ellos diciendo — Mi lady deme al niño, lo llevaremos a nuestra habitación, estará bien, necesitan hablar — ella accedió y ambas mujeres dejaron la habitación. 
 
    — Adair me contó todo, ¿ese desgraciado puso sus manos en ti? 
 
    — Me tocó, pasó sus asquerosas manos por mis pechos yo no pude…yo…— dijo temblando — Él, no estará contento hasta que tenga todo lo que tú tenías, eso me incluye en sus planes, solo para usarme y decir al viento que me tuvo, que tuvo a tu mujer. 
 
     —Mi amor… no lo dejaré acercarse a ti. 
 
    — Hoy lo hizo, en la calle, nos llevó a un callejón y me amenazó… no puedo, no puedo. 
 
    — Nos iremos de Edimburgo… buscaremos un lugar. 
 
    — ¿Dónde?... y no me digas que me dejarás al cuidado de alguien y te marcharás porque si haces eso, te olvidas para siempre de mí. 
 
    — Leah… por favor — dijo afligido — No puedo llevarte conmigo en algo así. 
 
     —Entonces olvídame para siempre. 
 
    — ¡Por todos los demonios!... ¡no puedo protegerte así! 
 
    — Tampoco puedes protegerme enviándome a otro lugar, donde mis abuelos Kenneth envió un hombre que quiso asesinarme, Gaelbhan me salvó… le dio muerte… ¿cómo podrás protegerme si no estás cerca? ¡¡Cómo!! 
 
    — ¿Ahora es Gaelbhan?… el otro día era el Conde… ¿había más intimidad entre ustedes? 
 
    — No cambies el tema, no lleves el sujeto de esta conversación a tu propio beneficio. 
 
    — Leah… por favor. 
 
    — Me voy donde mi tía, si quieres buscarme voy a estar en Lincolnshire, no iré a ningún otro lugar extraño que quieras enviarme, ya me cansé… de todo esto — dijo tomando sus cosas para colocarlas en un baúl. 
 
    — ¿Qué haces? — preguntó extrañado sin recibir respuesta – Leah ¡¿Qué haces!? — repitió, pero ella no lo miraba — ¡basta con esto! — dijo dando un golpe de puño en la puerta.  
 
    — Estuve casi siete meses lejos de ti, casi siete meses, ahora que te encuentro, solo piensas en alejarme otra vez… lo haré no te preocupes, pero esta vez no será tu decisión… me cansé. 
 
    — Leah no hagas esto… ¡demonios mujer detente! –  dijo tomándola del brazo, pero ella lo quitó rápidamente. 
 
    — ¡No!... ya basta… basta…aún recuerdo todas tus palabras el día que nos casamos, nunca nadie dijo algo tan bello para mí, las memoricé, cada una de ellas… “Desde este momento yo Evan Grant te tomo a ti Leah como mi esposa prometo honrarte, cuidarte, acompañarte en el camino de nuestra vida, cuando el camino sea difícil permanecer junto a ti y hacer lo imposible porque nuestra unión sea eterna. Prometo hacer de ti una prioridad en mi vida. Prometo cumplir todo hasta que la muerte nos separe”, ves, aunque el camino sea difícil permanecer junto a ti, lo prometiste y vas a faltar a tú promesa por segunda vez. Deja a Kenneth y vámonos lejos, a Francia, podemos vivir allá, podemos ir donde mi tía y vivir con ella. 
 
    —No viviré en la casa de nadie, yo tengo la mía. 
 
    — Una que fue destruida, que más es lo que deseas, eres orgulloso al igual que él, no te dejará en paz porque sabe que todo lo que haga tu querrás devolverlo, y así estarán toda la vida. – dijo abandonando la habitación. 
 
    Buscó a Fiona, para que preparara las cosas del bebé mientras hablaba con Tammes para ir hasta Inglaterra, aunque el pequeño no estaba de acuerdo en separarse de su Laird aceptó, él iría donde fuese su madre como la llamaba. Rhona estaba muy triste porque amaba a Adair y pensaban casarse, pero le pidió que fuese con ellos, pero Adair no dejaría a su Laird, prometió ir por ella cuando todo terminase. Después de un par de horas donde Evan se quedó en el comedor de la posada bebiendo cerveza negra, Leah se fue, ninguno cedió y no se despidieron. Ella irritada por todo, pero con el corazón hecho mil pedazos tomó un carruaje para Dumfries y desde ahí tomaría otro para Lincolnshire. 
 
    Evan bebió y bebió sin parar siendo vigilado atentamente por sus amigos, no podían lograr que se detuviese, pero también parecía que el licor no le afectaba en lo absoluto. 
 
    — Dejarás que tu mujer se marche así… ¿la dejarás? — insistió. 
 
    — Es lo que quería ¿no? Que se marchara y buscar a ese maldito. 
 
    — Si, lo sé. 
 
    — Bien… Kenneth sabe que está aquí, seguro ya sabe que ella salió por esa puerta. La seguirá y ahí atacaremos, ya envié a Alastair para averiguar. 
 
    — Eres genial sabías, sí, pero ella se molestará contigo ahora, la usaste de señuelo. 
 
    — Lo hice, si y me siento horrible, pero es la única manera en que puedo librarnos de ese maldito. 
 
    — Bien prepararé todo…— dijo con una gran sonrisa Magnus. 
 
    — Si amigo ve. 
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    Leah miraba por el camino, el prado verde y los árboles eran un paisaje increíblemente espectacular en Escocia, los brezos rosados y morados cubrían los campos dando una postal maravillosa del lugar. Miró a Fiona dando una sonrisa de conformidad, ellas sabían que Evan la encontraría donde fuese, pero Leah necesitaba estar junto a él, y dejarlo sin despedirse fue un duro golpe. 
 
    — ¿Su tía nos recibirá bien a todos? — preguntó temeroso Tammes. 
 
    — Por supuesto mí querido, mi tía es una mujer muy cariñosa y buena, se alegrará de conocerte. Estaremos bien mientras estemos allá. Como debió ser en un principio. 
 
    — Si mi lady…— corroboró Rhona. 
 
      
 
    Llevaban unas buenas horas viajando cuando el carruaje se detuvo, Leah miró por la ventanilla y vio al cochero caer con una flecha en su pecho. Entró la cabeza con el rostro muy pálido. Miró a las mujeres y le pidió a Fiona que no bajase del carruaje por nada. Ella tenía en sus brazos a su hijo. Cuando descendió vio a Kenneth y otros cinco hombres con él. La miró con una sonrisa burlona en su rostro. 
 
    — ¿Qué es lo que quiere ahora? — dijo aparentando fiereza. 
 
    — ¿No vas acompañada de tus hombres ahora? 
 
    — No, viajo sola, les dije que podían tomar sus vidas, voy a Inglaterra. 
 
    — ¿De dónde nunca debiste salir? — dijo riendo. 
 
    — Si, voy a mi hogar ¿por qué mataste al cochero? 
 
    — Porque yo voy a escoltarte hasta tu destino. 
 
    — No, no lo quiero, puedo yo manejar el carruaje. 
 
    — Una mujer obstinada, otra cualidad más que me gusta en ti, a pesar de tener sangre inglesa. 
 
    — Basta con esto por favor. 
 
    — Ruega — dijo sonriendo con malicia — vamos ruégame y veré si cedo antes tus caprichos, ruega más, pídeme que te deje pasar, ruega y quizás los deje, o puedes pagar con… tú cuerpo y te dejaré libre, de ir con quien tú quieras. 
 
    — No, no tengo porque, el camino es libre y puedo usarlo sin tener que pagar. 
 
    — Eres muy osada, nunca pensé que eras así cuando llegaste toda tímida a Caerlaverock… eras una mujer simple sin ningún atractivo y veo que me equivoqué, tienes mucho potencial solo que estaba escondido, vamos no te haré daño, si no te resistes puedes disfrutarlo mucho…eso te lo aseguro. 
 
    — Lo dudo — dijo molesta. 
 
    — No lo dudes — le habló con voz baja se acercó hasta ella hasta quedar casi pegado a su cuerpo, bajó la cabeza para mirarla a los ojos levantando su mentón para que lo mirase, los ojos de Leah solo tenían una mezcla de rabia y temor. 
 
    — No me toques, si lo haces lo lamentarás. 
 
    —No, no lo haré, creo que lo disfrutaré, tú vienes conmigo ahora… - dijo jalándola del brazo para llevarla lejos de la vista de todos. Tammes que vio que su madre ella llevada lejos, gritó bajándose del carruaje.  
 
    Leah giró su cabeza vio con temor que le sucediera algo, necesitaba calmarlo para que no interfiriese, mirándolo le pidió que se quedase tranquilo, pero el niño sacó su espada del carruaje y se enfrentó a uno de los hombres que no dudó en atravesarlo con su espada. El rostro de dolor en el pequeño fue horrible, Leah se sacudió del brazo de Kenneth con fuerza y corrió hasta su pequeño, Fiona y Rhona bajaron del carruaje al ver todo lo que sucedía. Leah corrió y se arrodilló junto a Tammes que daba unos quejidos y respiros ahogados. 
 
    — Traté de defenderla madre, como un hijo lo hace. 
 
    — Tammes cariño, no tenías que hacerlo, te pondrás bien… lo prometo. 
 
    — Taing Dhut le bi mo máthair — Gracias… por ser mi mama — dijo el pequeño cerrando sus ojos. 
 
    — ¡Maldito! — gritó Leah con rabia mirando al hombre que atacó a Tammes — maldito desgraciado, solo era un niño… no tenías por qué matarlo — dijo acercándose y ante el asombro de todos Leah cogió la espada de Tammes y la enterró por el cuello del hombre que cayó ahogado en su propia sangre. Mientras las mujeres lloraban en el suelo al pequeño fallecido. 
 
    Los demás miraron asombrados y Leah se mantuvo en guardia, uno de ellos fue a atacar, pero el grito de Kenneth los detuvo — el que se atreva a tocar a esa mujer se las verá conmigo — Leah soltó la espada y se acercó otra vez al lado de Tammes. Llorando desconsolada lo tomó apretándolo a su cuerpo. Los hombres se alejaron y subieron a sus caballos. 
 
    — Lamento lo que sucedió, el pequeño no merecía morir. 
 
    — No, no lo merecía, pero tú sí — dijo con su voz cargada de rabia. 
 
    — Claro… ¿y lo harás tú? 
 
    — No, quizá no lo haga yo, pero si se hará justicia.  
 
      
 
    El sonido de las flechas llamó su atención, vio como los cuatro hombres que lo acompañaban cayeron al suelo muertos en el acto. Kenneth la tomó del cabello para levantarla y colocarla delante de él, como un escudo. Evan salió detrás del carruaje y se acercó con su espada en mano.  
 
    — Suéltala, eres un cobarde usando una mujer de escudo. 
 
    — Si, pero es un escudo especial, este me protegerá de todo, porque sé que nunca querrás dañarla. 
 
    — ¡Mátalo Evan! — dijo con furia Leah. 
 
    — ¡Cállate perra! – respondió Kenneth tapándole la boca con su mano. 
 
    — Suéltala ahora — dijo avanzando aún más. 
 
      
 
    Leah le mordió la mano con fuerza y este la soltó dándole un golpe en la cara que la tiró al suelo. Evan saltó sobre él con su espada y lo hirió en el brazo. 
 
    Kenneth lo miró asombrado, nunca pensó que viviría un ataque como el que fue víctima, pero es estaba ahí de pie con gran furia, Rhona gateando llegó hasta Leah y tomándola de la mano la ayudó a arrastrase para quitarla de en medio, mientras Magnus y los otros custodiaban a Fiona con el bebé. 
 
    Los aceros se golpeaban con furia, ambos estaban desatando toda su ira frente al otro. La pelea no daba tregua, Leah solo deseaba que Evan terminase de una sola vez con todo, pero Evan solo jugaba con Kenneth y Magnus lo sabía, en el primer movimiento pudo matarlo, pero no, él quería que Kenneth sufriese, que pagase por todo lo que hizo, y se encargaría personalmente de que así fuese.  Volvió a cortarlo ahora en su pierna y Kenneth no había logrado acertar siquiera una vez. — Creo que me equivoqué en nombrarte jefe de guerra, eres pésimo — dijo Evan burlándose. Leah miraba fijamente todo lo que sucedía y la calma en el rostro de su marido y en la de sus amigos la tranquilizó. 
 
    Evan volvió a cortarlo ahora en el pecho, Kenneth se pasó la mano por la herida, sentía que ya no podía sostener la espada otra vez. Leah se acercó hasta Adair que tenía en sus manos el arco se lo quitó de las manos, con una agilidad que le llamó la atención tensó el arco con una flecha y lanzó dándole a Kenneth en medio del pecho, Evan se giró dando una mirada feroz, él quería terminar con él, pero escuchó de voz de Leah — “Tha seo le Tammes” — Esto es por Tammes— habló en perfecto gaélico y no lo podía creer, Kenneth la miró asombrado cayendo de rodillas, Evan la miró a los ojos y ella asintió y en ese momento Evan lo atravesó en el pecho con su espada y Kenneth cayó al suelo muerto. Dándole la paz que anhelaban. 
 
    Leah caminó hasta donde estaba Evan y lo abrazó con fuerza, levantándola del mentón le revisó el golpe de su rostro, pero ella lo desestimó, el dolor grande estaba en su pecho, en su corazón con la muerte de Tammes. Ambos se acercaron hasta el pequeño. Leah sentándose a su lado acarició el rostro del pequeño — Tha grádh agam dhuibh Tammas — te quiero Tammes Fiona le entregó al niño a Evan mientras ayudó a los hombres a envolver el cuerpo de Tammes para llevarlo de regreso casa, no le dejarían enterrado lejos de donde pertenecían. 
 
    El viaje fue triste, Leah solo derramaba lágrimas e hipaba por su llanto. No podía con el dolor. Pero trató de ser fuerte, Evan la sostuvo en todo momento, entregándole consuelo y cariño para que pudiese continuar, con su hijo en brazos lo besaba y acurrucaba en su pecho. Cuando lograron llegar a Caerlaverock se encontraron con un campamento, al ver los estandartes se dio cuenta que su abuelo estaba ahí. 
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    Evan bajó del carruaje y no le permitió a Leah acercarse, no se llevarían a su mujer de su lado, primero los enfrentaría a todos si era necesario. Desenvainó su espada y se acercó hasta ellos, seguidos por Magnus y Adair. Los otros se quedaron por orden de Magnus custodiando el carruaje. 
 
    Al mirar por la ventana del carruaje, Leah vio que su abuelo estaba junto a un gran contingente de guerreros. También estaba a su lado el conde Bucharn. Vio como Evan se encaró a todos esos hombres solo por ella. 
 
    — McWise, no permitiré que se lleve a mi esposa, ella pertenece aquí, aunque me hayan presumido muerto, como ve no lo estoy y ahora retomaré todo lo que me fue arrebatado. Y mi mujer y mi hijo no se irán de mi lado jamás. 
 
    — Laird Grant, lamento mi comportamiento anterior, no fue correcto, déjeme decirle que no he venido a arrebatarle de su lado a mi nieta, solo a asegurarme de que esté bien, me enteré de las intenciones de su ex jefe de guerra. 
 
    — Si, así es, pero él no es un problema ahora, yace muerto a las afueras de Hawick, recibió su castigo por nuestras manos. 
 
    — Eso es un gran alivio, y ahora quiero que sepa que solo deseo ayudar, está solo, la mayoría de sus hombres fueron muertos y los otros expulsados. 
 
    — Ellos regresarán, ya me encargué de eso…  ahora solo tengo que retomar mi vida. 
 
    — Bien le ayudaremos ¿Dónde está mi nieta? quiero ver con mis ojos que está bien.  
 
    — Estoy bien abuelo — dijo bajándose del carruaje — con la ropa aun ensangrentada. 
 
      
 
    El conde Bucharn avanzó unos pasos con evidente preocupación en su rostro, pero Evan se puso delante de él, no aceptaría que ese hombre, el que su abuelo quería como marido para su mujer se acercase. Leah llegó hasta el lado de su marido tomándole la mano para darle tranquilidad dijo a su abuelo — Estoy bien abuelo, no es mi sangre, ellos mataron a mi Tammes — dijo soltando un llanto silencioso y doloroso, su abuelo se acercó hasta ella y la cobijó en sus brazos, Leah suspiró aliviada y tranquila. Pero su pena la consumió cayendo desmayada en los brazos de su abuelo, Gaelbhan intentó sostenerla, pero solo encontró un empujón por parte de Evan que tomando a su mujer en sus brazos la llevó hasta el carruaje.  
 
    Al recuperarse entraron en el castillo, toda la parte superior había sido quemada, necesitaban limpiar las paredes de piedra del hollín acumulado por el fuego, no tenían muebles, la planta baja estaba intacta pero la mayoría de los muebles fueron robados o rotos. 
 
    Leah recorrió lo que quedaba del majestuoso castillo de Caerlaverock, tomada del brazo de su fiel dama de compañía recorrió todas las habitaciones del lugar. Tendrían mucho trabajo, mientras Evan recorrió los terrenos se dio cuenta de que las barricas de roble aún contenían sus preciados líquidos, las lanas sin esquilar estaban todas acumuladas. En realidad, no robaron nada de fuera del castillo, solo es este sufrió los embates de la furia de Kenneth.  Esa noche aparecieron los otros Laird que se habían unido a Kenneth para ofrecer sus disculpas por todo lo que sucedió, pero nunca estuvieron de acuerdo en quemar el lugar y matar a las personas. Mientras se trabajaba en organizar y limpiar el lugar Leah se quedó en un campamento organizado por los hombres de su abuelo, una tienda grande y protegida del frío y la lluvia.  
 
    El día que dieron sepultura a Tammes fue muy difícil para Leah, pero su círculo cercano la contuvo y ayudo. Sentada sobre el césped miraba la tumba del pequeño.   
 
    — Lamento mucho lo del pequeño. 
 
    — Gracias Conde — dijo respondiendo al consuelo de Gaelbhan — él solo quería protegerme. 
 
    — ¿Dónde estaba su esposo? ¿No es labor suya protegerla? 
 
    — Nos habíamos separado por un momento. 
 
    — Algo que nunca haría con una mujer como usted. 
 
    — Gaelbhan, Conde por favor, no comience con sus insinuaciones, soy una mujer casada, amo a mi marido y estoy de duelo, entiéndalo. 
 
    — Pensé que cuando nos besamos usted, desistiría de buscarlo. 
 
    — No, no nos besamos, usted me besó, solo fue eso. 
 
    — No lo vi así. 
 
    — ¿A que vino? ¿Quiere provocar a Evan? si busca eso, quiero decirle que lo encontrará y no podrá volver vivo a tus tierras. 
 
    — ¿Me amenazas? — la encaró acercándose a ella de manera muy provocativa — me agradas cada día más. 
 
    — Espero que recapacite, mi esposo no tendrá misericordia si ve que me acosas. 
 
    — No, como no la tuvo con usted y el pequeño al usarlos de carnada para atrapar a Kenneth. 
 
    — ¿Qué? — preguntó perpleja — ¿De qué habla?  
 
    — No lo sabía, bueno su benevolente y maravilloso esposo, la dejó partir sola porque sabía que así Kenneth le seguiría, los usó, carnada. 
 
    — ¡Miente! — dijo empujándolo. 
 
    — ¿Cómo lo haría? ¿cómo sabría yo eso si no lo escuché de el mismo? 
 
      
 
    Leah dejó al Conde y se dirigió hasta el castillo, estaba desesperada solo quería encontrase con Evan y encararlo, saber si todo era cierto, en todas las habitaciones había alguien trabajando, necesitaba estar a solas y se le hacía muy difícil rodeada de tantas personas. Se sentía engañada, las palabras más precisas que encontró para lo que sentía fue perdida, no pertenecía a ningún lugar. Su marido la utilizó, terminando todo con nefastas consecuencias, si, era para conseguir librarlos a todos del tormento que se convirtió Kenneth, pero el pequeño Tammes no tenía que salir dañado, ahora no sabía qué hacer, ni que pensar, su corazón estaba oprimido por el dolor. No podía quitar de su mente las imágenes del pequeño siendo atravesado por el filo de la espada, agonizando en sus brazos. No podía entender como los hombres atacaban a niños. Era algo que no lograba comprender. Sintió ruidos detrás suyo giró su cabeza y vio que Evan la buscaba. Estaba dolida, tanto que su mente no la dejaba razonar con objetividad. 
 
    — Antes que te acerques quiero saber algo. 
 
    — ¿Sucedió alguna cosa? — preguntó con un poco de recelo, el conde cerca de ella lo tenía muy incómodo. 
 
    — Es verdad esa aberración que escuché… que tú nos utilizaste como carnada para atrapar por fin a Kenneth. 
 
    — Leah — aunque trató de mantenerse impávido ante tal hecho el temor afloró por sus ojos — ¿Quién dijo eso Leah? 
 
    — ¿Es verdad que nos usaste? y a consecuencia de eso Tammes murió a manos de esos desgraciados. 
 
    — Leah… no encontré otra salida, sabía que si él se enteraba de que ibas sola a otro lugar te seguiría, nunca pensé que el muchacho se bajaría del carruaje. 
 
    — ¿Estabas ahí?... tú… mirabas lo que sucedía desde algún lugar… ¿y no hiciste nada para ayudarlo? 
 
    — Necesitaba que ese desgraciado no te tuviese en sus manos, si aparecía antes, Kenneth aún te sostenía y te usaría para protegerse o dañarte. 
 
    — ¿Estabas ahí? — Preguntó completamente impactada, su voz quebrada por el dolor — Estabas detrás del carruaje y no hiciste nada por protegerlo. 
 
    — El muchacho se adelantó — dijo acongojado. 
 
    — Era mi hijo, ese muchacho, que tantas llamas despectivamente con tus palabras era mi hijo. 
 
    — Tu hijo es Evan, nuestro hijo, no ese muchacho que… 
 
    — ¡¡Para mí sí lo era!! Lo quería como tal, y él me quería como su madre. 
 
    — Leah, lamento que todo terminase así, nunca pensé que él se bajaría a actuaría de esa manera. 
 
    — ¿Por qué no? para él yo era su madre, solo iba a protegerme cuando Kenneth me arrastraba para llevarme a otro lugar y abusar de mí, eso es lo que ese maldito desgraciado quería hacer… y el solo intentó protegerme. 
 
    — Ese muchacho solo quería proteger a la mujer que amaba… desde que llegaste que estaba prendado de ti, lo dijo aquí muchas veces, se lo dijo a Magnus, que cuando yo muriese él se casaría contigo. 
 
    — ¡Mientes!... ¡¡mientes!!... mientes solo para justificar tu mala decisión, como un niño que me llamaba madre, iba a sentir otra cosa por mí, porque alentar y pedir de mi amor materno… no puedo… yo. 
 
    — Leah… ahora que nos encontramos otra vez… no nos separes. 
 
    — No lo hago, lo haces tú, si hubiese sido Evan… nuestro hijo, el que se bajaba del carruaje a protegerme de algo así… hubieses hecho lo mismo. 
 
      
 
    El silencio de Evan le dijo que no, él nunca hubiese puesto en peligro la vida de su propio hijo, Tammes solo era un muchacho que vivía en el castillo y que Leah protegía, solo eso. Para él lo único importante en ese momento era ella. Leah le dio la espalda mirando por la ventana. Evan aprovechó para acercarse y poder estrecharla en sus brazos, ella no lo alejó, al menos era una buena señal. Ella temblaba en sus brazos producto del dolor 
 
    — Nunca más vuelvas a usarme para algo así. 
 
    — Haré lo que sea para mantenerte a salvo. 
 
    — Él pudo matarme — respondió con decisión y malestar. 
 
    — No… él no quería matarte, él quería tenerte y así tener para el todo lo que me pertenecía, eres mi prioridad, tú y nuestro hijo, lamento mucho lo del pequeño, de verdad no quería que eso sucediera así, pero… él quiso salvarte y terminó mal. 
 
    — Me duele enormemente el no tenerlo a mi lado – dijo con voz quebrada por el dolor. 
 
    — Tranquila cariño, esto pasará — ella se giró para abrazarlo con fuerza, al menos la intriga del conde no los había puesto en discordia, solo una discusión y pudieron arreglar todo, en su interior Leah entendía lo que él quiso hacer, ninguno pudo imaginar que el pequeño tomaría esa acción, Leah sufría por su muerte y lo haría por siempre.   
 
    —Quiero preguntarte si deseas esperar la remodelación del castillo donde tu tía. 
 
    — ¿Dónde mi tía?... ¿y tú? 
 
    — Y no puedo dejar todo esto, debo trabajar con los demás por levantar rápido todo esto, los pisos de arriba estaban quemados, hay que cambiarlos y no puedo marcharme contigo. 
 
    — ¿Con quién iré?  — preguntó algo temerosa. 
 
    — Puedo hablar con tu abuelo y pedirle que... 
 
    — ¡No!... deja que Magnus o John me lleven no iré con nadie más, ¿Fiona y Rhona van conmigo? 
 
    — No, se quedarán las necesitamos aquí. 
 
    — Bien iré… pero no quiero separarme de ti otra vez. 
 
    — Leah, en cuanto el castillo este techado y con pisos envío por ti, lo prometo y te vienes con tus tíos. 
 
    —Está bien — respondió resignada ante la decisión de su esposo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo   48 
 
      
 
      
 
    Pasaron esa noche juntos en su tienda, solos como lo deseaban, entregándose a sus cuerpos y a sus deseos, ambos se amaban con gran pasión y no concebían la idea de separarse otra vez, pero Evan no quería a Leah cerca del Conde y expuesta a más peligros. Tenía como objetivo principal su protección y la de su hijo. Su noche juntos fue un hasta pronto otra vez, pero la entrega fue total y completa, el deseo por el otro era ardiente y no podían controlarlo cuando lograban estar a solas, por la mañana se besaban en la tienda, despidiéndose con gran ardor, solo deseaba que todo terminase pronto, para reunirse otra vez. Los últimos besos los absorbían no querían separarse. Pero así lo debían hacer. La acompañó tomada de su mano hasta el carruaje, Leah le dio un hasta pronto a su abuelo, él esperaría por ella para que viese reconstruido su hogar, las mujeres lloraban porque la extrañarían tanto como al bebé, pero debía partir. 
 
      
 
    — Iré por usted mi lady, personalmente cuando todo esto termine. 
 
    — Gracias Magnus, y preocúpate de que Evan no se meta en más problemas por favor. 
 
    — Lo haré mi lady — dijo dando una reverencia. 
 
    — Bien… mi señora suba — dijo Evan con voz grave…— pronto nos veremos — besó su mano y el carruaje emprendió su viaje. 
 
      
 
    No deseaba dejarlo otra vez, pero para la tranquilidad de Evan prefería hacer el viaje y además extrañaba enormemente a su tía. 
 
    El miedo y la intranquilidad la acompañaron todo el viaje hasta Lincolnshire, pero al llegar y ver a su tía salir por puerta y sonreír al verla fue lo mejor, Leah solo pudo llorar, no quería hacerlo, pero tras todo lo vivido el último tiempo no pudo evitarlo. Su tía, tomó en sus brazos al pequeño no soltándolo más en todo el resto del día. Al llegar por la noche su tío no daba crédito al ver a su sobrina en casa otra vez. Cenaron juntos y luego de que el pequeño Evan durmió conversaron los tres de todo lo que sucedió, de todo lo que vivió. Con cada relato Rosalee llevaba sus manos al pecho asustada por todo lo que su querida sobrina tuvo que pasar. Sufrió contando la pobre suerte del pequeño Tammes que lo adoró como si fuese un hijo. Al menos tenían la paz de que el maldito de Kenneth yacía muerto en algún lugar de Escocia y que su marido junto a su nueva familia levantaban otra vez la majestuosidad de su hogar, solo quería disfrutar al máximo todos los días que pudiesen pasar junto, ella la había extrañado tanto que no quería pasar más tiempo lejos de su sobrina.  
 
    Aprovechó de pasear con tranquilidad, visitar a la maravillosa señora Nobley que estaba fascinada con Leah y su pequeño hijo, su marido habló con ella y le pidió que apenas todo se restaurara en Caerlaverock Evan se pusiese en contacto para reanudar las relaciones comerciales. Aprovechó y recolectó cosas para su casa, trabajó con la señora Nobley instruyendo a sus hijos. Sentía que los días pasaban muy lentos y se moría de ganas por ver a Evan, con lo que ganaba ayudando a los Nobley compró tapetes y artículos para su cocina. La familia amiga de Leah pagaba muy bien por las clases a sus hijos, ya que con la única que ellos aprendían y se comportaban era con la delicada y maravillosa Leah.  
 
    Leah acostaba a su hijo que dormía profundamente, cuando su tía golpeó.  Un hombre la buscaba, un conde no recordaba de que, dijo ella sonriendo. Su tía bajó junto a ella y ambas entraron en la sala. 
 
    — Conde Bucharn ¿usted aquí? ¿Cómo supo dónde estaba? 
 
    — Solo pregunté… no fue difícil. 
 
    — ¿Todo está bien en Caerlaverock? 
 
    — No lo sé… después de que te marchaste lo hice también. 
 
    — No me diga que su camino se desvió un poco, usted vive muy lejos de este lugar. 
 
    — Lo sé, solo quería ver que todo estuviese bien contigo. 
 
    — Tía disculpa no los presenté mi tía Lady Rosalee Smith, el Conde de Bucharn, Gaelbhan Kirkpatrick. 
 
    — Un placer mi lady… — dijo él con gran galantería. 
 
    — Mi lord un placer conocerle — permiso pediré que les sirvan un té, o prefiere un licor. 
 
    — Lo que usted desee mi señora estará bien. 
 
    — Enseguida regreso. 
 
    — ¿Mi abuelo lo envió? – preguntó temerosa 
 
    — No, tranquila solo fue un ímpetu venir aquí. Luces muy bellas, cada día más. 
 
    — Por favor no comience otra vez. 
 
    — Conmigo serías tan feliz, estarías rodeada de riquezas, tendrías a tu disposición cientos de sirvientes, no tendrías que estar en la cocina como lo hacías en tu castillo. 
 
    — ¿Quién lo dijo? ¿Quién le comentó lo que yo hago? – repuso con evidente malestar. 
 
    — Lo oí, solo fue eso. 
 
    — Bien, quiero que sepa que lo hago porque realmente me gusta. 
 
    — En mi hogar usted será la Condesa, señora de todo lo que hay en ese lugar. 
 
    — Soy una mujer casada Conde ¿lo ha olivado? – dijo con evidente molestia. 
 
    — Eso podemos arreglarlo — dijo sonriendo acercándose más a Leah. 
 
    —No, no se acerque, quedó más que claro la vez anterior, pensé que lo había entendido, yo amo a mi marido, Evan es el hombre con el que yo quiero estar, nada de lo que usted diga cambiará mi parecer. 
 
    — Creo que si nos conocemos mejor usted cambaría de parecer. 
 
    — ¡Nunca!... ahora por favor retírese, esto ya ha ido muy lejos, por favor, ahora retírese conde. 
 
    — No, tú y yo tenemos mucho…— dijo tomándola por la fuerza desde la cintura para atraerla a su cuerpo. 
 
    Leah se resistía enormemente, pero la fuerza del conde iba más allá de lo que ella podía repeler. Pero de pronto una fuerza fuera de lo común los separó, vio que el hombre que la rescataba era su propio marido, que tomando al conde por el cuello lo levantó del piso golpeándolo contra la pared. 
 
    — Evan… muéstrale la salida al conde que ya se iba — le pidió con tono de impresión, al ver como su marido era más fuerte y lograba levantar del suelo al conde que casi era tan grande como él. 
 
    — Creo que no pretendía irse de aquí, sino que quería seguir molestando a mi esposa. 
 
    — ¡Suéltame! — balbuceó ahogado lo dejó caer de golpe al piso. 
 
    — Ahora sal de esta casa o yo mismo que sacaré y no seré suave — dijo con la ira a flor de piel. 
 
    — Por favor conde, me acompaña — dijo Rosalee que observaba todo desde la puerta con una gran sonrisa dibujada en su rostro, al ver como ese hombre, que no aprobaba defendía el honor de su sobrina, su mujer. 
 
    — Puedo salir solo esto no se quedará así Grant, no sabes con quien te estás metiendo adiós… — Dijo retirándose. 
 
    Leah lo miró lanzándose con fuerza a sus brazos, donde la sostuvo levantándola para que quedase frente a él… besándolo con gran pasión, Evan la rodeó con sus fuertes brazos y respiró aliviado de poder estar junto a ella otra vez. Ahora su corazón y su cuerpo estaban calmados, su mujer estaba a su lado. 
 
    —  Mi amor, ¡estás aquí!  — Su voz sonó aliviada y sorprendida — dijiste que enviarías por mí. 
 
    — Lo dije, pero decidí venir por ti ¿no?... pensé que lo mejor sería venir por ti, y resultó que fue lo mejor, nuestro hogar está listo, puedes regresar. 
 
    — Evan, eso es maravilloso, yo te amo. 
 
    — ¿Ahora? Hoy no, se irán mañana… pasen la noche aquí…— intervino su tía Rosalee. 
 
    — Claro, si nos quedaremos hoy…— dijo sonriendo Evan. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 49 
 
      
 
      
 
    Por la mañana regresaron, deseaba tener a su familia junto a él, su tía quedó de hacerlo en una semana, ya que tenía mucho que arreglar antes de viajar, el carruaje los llevó hasta la frontera y luego desde ahí siguieron con la custodia de Adair y Magnus que esperaban por ellos en otro carruaje. Cargaron todo lo que Leah había conseguido esos días y emprendieron el viaje hasta Caerlaverock, Evan no podía dejar de mirar a su mujer, a cada minuto le parecía más hermosa, ella llevaba a su pequeño hijo en los brazos, él y Magnus hablaban de los hombres que habían regresado, muchos de los que fueron expulsados por Kenneth, habían regresado ya, los otros lo harían pronto. Todo volvería a ser como antes y lo mejor de todo es que tenía a su mujer junto a él y había recuperado su castillo. Después de un extenuante viaje lograron llegar, los hombres de su abuelo ya se habían marchado, pero él había quedado de regresar en unos meses junto a su esposa para ver como marchaba todo.  Cuando apareció ante ella el castillo, sonrió la majestuosidad del lugar no dejaba de anonadarla, estaba feliz de poder ver ese lugar maravilloso. Al detenerse el carruaje Magnus y Evan descendieron, Evan tomando la mano de su mujer la ayudó a descender, ella sonrió y respiró aliviada. 
 
    — ¿Ahora ya no tendremos más problemas? 
 
    — Eso espero querida, vamos para que veas como quedó todo. 
 
    — Bien, Magnus les pides a los demás que bajen mis cosas por favor. 
 
    — Lo pediré enseguida. Leah. 
 
      
 
    Al ingresar al castillo sintió los chillidos de Fiona y Rhona que corrían a saludarla y quitarle de los brazos al pequeño Evan, que sonreía al verla feliz. Fiona agradecía que ella estuviese otra vez en el castillo, ahora todo debía continuar como siempre debió serlo. Evan aprovechó que las mujeres se llevaron al niño para mostrarle a su mujer como estaba el castillo completamente restaurando, los pisos, paredes, techo todo completamente renovados. Leah sonrió feliz y tirándose a los brazos de su hombre lo besó con gran deseo y pasión. 
 
    — Veo que la recatada mujercita inglesa ha desaparecido completamente. 
 
    — ¿Desea que regrese mi señor? – preguntó con coquetería. 
 
    — No, me gustas así toda descarada — sonrió con lujuria. 
 
    Caminando con ella en sus brazos la dejó sobre la cama, cerró la puerta con cerrojo, regresó hasta ella quitándose su camisa, tenía dibujada en su rostro una sonrisa muy seductora. Leah se mordió el labio inferior en un movimiento muy erótico y Evan no pudo más con todo esto se lanzó sobre ella en la cama besándola con pasión, la miró a los ojos, miró su boca, pasando su propia lengua por ellos, acercándose lentamente, rozándolos con sus labios, Leah no pudo contener la pasión y con un movimiento que lo dejó atónito Leah lo dejó debajo suyo en la cama. — ¿Qué sucedió con mi delicada mujer? — Ella quitando su cabello del rostro dijo sugestivamente — aquí estoy, solo para ti, te amo Evan. 
 
      
 
    Después de inaugurar la gran cama que Evan mandó a hacer para ellos, bajaron hasta el salón, donde los esperaban Rhona, Magnus, Fiona, Adair, y John. Todos alegres porque Leah estaba de regreso, todos compartieron una gran cena para celebrar la reconstrucción de Caerlaverock, ahora la vida comenzaba otra vez, para todos. 
 
    — Bien ahora nos explicarás a todos que es eso de que ahora hablas gaélico mujer. 
 
    — Bien, estando con mis abuelos, aprendí, Leana mi abuela me lo enseñó para así yo poder enseñarle a mi hijo, creyendo a su padre muerto pensé que sería algo que te gustaría. 
 
    — Y me gusta, suenas tan sexy con ese sonsonete en tu boca… además lo otro en que no puedo dejar de pensar ¿cómo sabes usar el arco y flecha? 
 
    — Bien, de eso es responsable John — respondió Leah mirando al joven que lucía orgulloso. 
 
    — Pensamos que le gustaría que ella pudiese defenderse sola mi señor — dijo con algo de timidez John. 
 
    — Todos me creían muerto – emuló una sonrisa. 
 
    — Era lo que todos sabíamos amor…— dijo con gran dulzura Leah sonriendo y tomando su mano con cariño. 
 
    — Bien cómo pudiste corroborar hace poco en nuestra habitación no estoy muerto — dijo provocando el rojo en las mejillas de Leah — y ahora todos celebraremos que mi vida ha sido reconstruida, gracias a todos ustedes. 
 
    — Yo señor — dijo con timidez Adair — quiero pedir su bendición para poder casarme — interrumpió Adair mirando a Rhona, cerrándole un ojo con coquetería. 
 
    —Bien, al fin creo que te decidiste y cuando lo desean realizar. 
 
    — Cuando usted diga la fecha, mi señor estará bien para nosotros – dijo Rhona muy avergonzada. 
 
    — Mi querido Adair te recomiendo el Handfasting, así las tienes más devotas a ti — bromeó riendo y mirando a Leah. 
 
    — ¿No puedo creer lo que dices Evan? —  lo miró molesta. 
 
    — Solo bromeo querida — dijo con una sonrisa guasona en su rostro — hablaremos con el sacerdote para organizar todo.  
 
    — Será una bella boda Rhona, lo organizaré todo. 
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    Los días transcurrían rápidamente, todo estaba organizado para la celebración de la boda de Rhona y Adair, ambos estaban muy felices con su enlace, hubo una gran cena y baile, los brindis fueron hasta altas horas de la noche, Rhona fue hasta la casa que los hombres habían construido para ellos, como regalo de su Laird , Leah la acompañó hasta su nuevo hogar, como doncella no constaba con la experiencia, Leah como mujer con la debida experiencia le explicó, le dijo que hacer, como satisfacer a su marido, ambas reían hasta que Magnus enviado por Evan fue a buscarla. 
 
    — Bien mi querida amiga, todo saldrá bien, solo relájate y vive el momento. 
 
    — Vamos Leah, vuestro marido está muy ansioso por verla regresar. 
 
    — Ese hombre no puede esperar un momento — dijo sonriendo. 
 
    — Ahora viene en camino Adair es mejor dejarlos solos, ¿no lo crees?... — dijo Magnus con una sonrisa cómplice.  
 
    — Que tengas una buena noche Rhona, recuerda lo que te explique — dijo con voz sugestiva. 
 
    — Si mi señora, gracias. 
 
      
 
    Magnus caminaba mirándola con una gran sonrisa, ella lo miraba a ratos sin entender que le causaba tanta gracia, pero Magnus solo sonreía. 
 
    — ¿Qué es lo que sucede Magnus?  ¿Por qué esa sonrisa en tu rostro? 
 
    — Después de todo nos demostraste a todos que eras la mujer indicada para este lugar. 
 
    — Gracias… y tengo dos primas que podrían agradarte. 
 
    — ¿Y romper mi libertad? Oh no, eso nunca, soy un hombre feliz, no puedo casarme. 
 
    — Crees que el matrimonio trae la desdicha al hombre… ¿Evan es desdichado? ¿Así lo crees? —  deteniéndose para mirarlo a los ojos. 
 
    — No, mi amigo no es desdichado. 
 
    — Pero tú dices que el matrimonio los haces desdichados. 
 
    — No a todos, debo corregir, mi amigo es un hombre muy feliz y eso es gracias a ti y por supuesto la llegada de vuestro hijo — dijo muy serio. 
 
    — Entonces, si ves felicidad en él, ¿por qué no la buscas tú también? 
 
    — Yo soy feliz, aquí con todo esto, no necesito una esposa, aún — respondió bajando el perfil al tema. 
 
    — No te quedes solo, no será bueno para ti. 
 
    — Tomaré su consejo en cuenta Leah. 
 
      
 
    Al ingresar al castillo en el salón principal, su esposo hizo una reverencia con su cabeza de agradecimiento a su amigo, al verla entrar la llamó con un gesto de su mano. La besó en el dorso de esta cuando llegó hasta su lado y con su brazo la rodeó por la cintura, dándole una cálida y maravillosa sonrisa. Juntos subieron hasta su habitación, la fiesta ya había terminado, Magnus se llevó hasta su habitación a unas de las mujeres de la fiesta. Aunque ahora Evan lo desaprobaba solo por esta celebración lo dejó pasar.  
 
    Ingresó con ella hasta la habitación, Leah lo miró a sus ojos con gran calidez, Evan supo que ella quería decirle algo, acarició su rostro, luego la besó en la frente, Leah tomó la mano de su esposo y la llevó a su vientre, el abrió sus ojos impactado, ella sonrió y asintió con su cabeza. La cogió entre sus brazos con fuerza giró con ella, al bajarla ella sonrió. 
 
    — Otro hijo, esto es maravilloso. 
 
    — Aunque es muy luego aún, Evan esta pronto a cumplir su primer año, pero, así no crecerán tan separados. 
 
    — Lo sé, es una gran noticia cariño, yo te amo, quiero que sepas que te amo y soy el hombre más feliz, todo gracias a ti. 
 
    — Evan, quiero ser todo para ti — dijo mirándolo directo a los ojos con mucho anhelo. 
 
    — Lo eres, todo y mucho más, eres completamente maravillosa y no puedo ya vivir sin ti. 
 
    — Yo también mi amor, te amo. 
 
      
 
    Cuando amaneció la luz del sol daba en su rostro, junto a ella dormía el hombre que amaba con todo su corazón, el hombre que en un comienzo fue un extraño, pero que poco a poco se fue convirtiendo en lo más importante de su vida, se puso de lado para mirarlo dormir, Evan tenía una expresión de éxtasis en su rostro, la noche anterior ambos habían tenido una maratónica noche de sexo, donde no dieron tregua a sus deseos y sus pasiones. Lo miró un momento, hasta que escuchó — ¿Qué sucede? ¿Por qué me miras tanto? — dijo él aún con los ojos cerrados, Leah sonrió y lo besó en los labios con suavidad — sólo miro a mi hombre, mi esposo, el hombre más apuesto que he conocido — Evan rió y se puso de lado al igual que ella, la miró a los ojos y quitando un mechón dorado de su rostro sonrió.  
 
    — Te amo mujer y no esperes que lo repita muchas veces, no soy de ese tipo de palabras, pero quiero que sepas eso. 
 
    — Lo sé, yo lo diré por los dos, te amo, te amo, te amo y te amo, con todo mi cuerpo, mi corazón y mi mente. 
 
    — Hoy, tengo que ir con los hombres hasta Dumfries, tenemos una reunión con los jefes de clanes. 
 
    —  Bien, estarás todo el día fuera entonces. 
 
    — Si y tú no andes buscando problemas y cuídate, ahora eres una mujer embarazada y quiero que mi hija nazca bien. 
 
    — ¿Tu hija? –  lo miró sorprendida. 
 
    — Si hija, ya tuvimos a Evan ahora será una niña estoy seguro de ello. 
 
    — Bien y como la llamaremos ¿Cómo tu madre? 
 
    — Me gustaría mucho recordarla, pero si deseas tu nombre o el de tu madre, también lo acepto. 
 
    — Será el nombre que decidas eso será — dijo besándolo y subiendo sobre él a horcajadas. 
 
    — Bien, veo que aun te quedan energías después de todo lo de anoche. 
 
    — Siempre mi Laird — dijo con una coqueta sonrisa. 
 
      
 
    Después de reencontrarse más de dos veces esa mañana el bajó hasta el comedor, desayunaron junto a Magnus. Luego se despidió de su hijo que paseaba en brazos de Fiona y dándole un gran beso a Leah subió a su caballo partiendo hasta Dumfries 
 
    Rhona apareció en la casa y Leah mirándola sonrió con gran picardía — ¿Y tú mujer?, yo te hacía enredada aún en el lecho con Adair — el rostro de Rhona ser volvió carmesí de vergüenza, y respondió — Acompañó a nuestro Laird hasta Dumfries — Leah acercándose a ella dijo — Estos hombres son más leales entre ellos que con sus mujeres, pero no desesperes tienes toda la vida para intimar con tu marido — todas las mujeres comenzaron sus labores del día.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo   51 
 
      
 
      
 
    Leah pasó el día junto a su hijo paseando con él en brazos por el prado, ayudando a las mujeres en la casa, esperando que regresara pronto Evan, cada vez que él se ausentaba de casa ella se siente vacía. Ya se hacía tarde y ellos no regresaban, pero de pronto sintió el ruido de los cascos de los caballos en el suelo, salió por la puerta y caminó por el puente, los vio venir a través del bosque, se quedó de pie y le entregó a Rhona a su hijo. Quería correr a los brazos de Evan cuando bajase de su caballo, el día había sido interminable, y no podía esperar más para abrazarlo y besarlo.  Él sonrió feliz al ver que Leah esperaba por él en la entrada, siempre anheló eso, ella lo amaba y lo sabía, su presencia en el puente lo ratificaba, ella lo saludó moviendo su mano en alto. 
 
    Leah giró su cabeza para decirle a Rhona — Regresaron, al fin, regresaron — con una enorme sonrisa en su rostro. Fiona había preparado un jabalí para la cena, carne que era adorada por Evan y Magnus. De pronto sintió un ruido, el sonido que hacen la flechas cortando el viento, miró y el rostro de Evan estaba serio, y asombrado. Leah llevó sus manos a su boca, no podía creer lo que veía, Evan estaba siendo atacado y no sabían quiénes eran, las flechas venían desde el bosque fue lo que logró ver, el grito fue desgarrador — ¡¡Nooooo Evan!! —  ella corrió hasta él, estaba ya cerca de Evan, una flecha lo atravesaba por la espalda con salida por el estómago y otra muy cerca del cuello. Evan logró bajar del caballo dando dos pasos cuando vio el rostro de desesperación de Leah, le dio una dulce sonrisa tranquilizadora para luego caer de rodillas. Ella llegó rápidamente a su lado, Evan tomando con sus fuertes manos su delicado rostro bañado en lágrimas y dolor. —“No, no, no, no mi amor, por favor” — dijo sosteniéndolo cuando su cuerpo no resistió y cayó. Lo rodeó con sus brazos acariciando su rostro, Magnus se acercó igualmente y ordenó a los hombres ir al bosque — “Rápido, vayan al bosque desde ahí vinieron las flechas por los árboles, es en donde debe estar escondido” — dijo con mucho malestar, los hombres subieron al caballo para partir y Leah levantó la cabeza mirando a Adair — “Tráiganlo vivo, quiero a ese hombre aquí vivo” — los hombres asintieron y todos fueron en la búsqueda de aquel que pretendía quitar la vida de su Laird.  John que era el médico del grupo, se acercó hasta ellos con lo necesario para atender a Evan no podían moverlo era muy peligroso, debían estabilizarlo, la herida de su cuello sangraba demasiado y podía morir, John cortando con gran maestría la punta de la flecha, logró sacar esta y la sangre corrió a borbotones, Leah colocó su mano instintivamente para hacer presión, tal como lo había visto en un libro de medicina que leyó una vez. Magnus se asombró al ver la determinación de ella. Leah con su mirada le suplicó por la vida de su esposo, rápidamente hicieron un fuego para quemar un fierro y cauterizar la herida del cuello, Leah corrió por whiskey y lo derramó sobre la herida de Evan para desinfectar y así limpiar la herida, luego de esto John puso el fierro caliente que hizo gritar a Evan y producto de la gran pérdida de sangre se desmayó. John vendó el cuello y luego con la ayuda de varios de los hombres lograron entrarlo y poder subirlo hasta la habitación, donde quitó la otra flecha. 
 
    — Mi Lady, no es bueno que vea más todo esto. 
 
    — John, es mi esposo, no me moveré de aquí hasta que esté bien, no lo haré.  — Miró hacia la puerta donde estaba Fiona diciendo — dile a Rhona que se encargue de mi hijo por favor, debo cuidar de mi esposo. 
 
    — Bien, ¿necesitan algo más? 
 
    — Si — dijo John — vendas limpias, agua hervida.  
 
    — Has esa agua con lavanda, corteza de roble, ajo, con eso desinfectaremos las telas y las heridas. También haremos cataplasmas con eso — continuó Leah. 
 
    — Si mi Lady. 
 
    — ¿Cómo sabes eso Leah? — preguntó Magnus. 
 
    — Lo leí, en unas anotaciones de un libro de botánica que Besy llevaba, lo salvaremos Magnus, lo salvaremos — dijo con gran confianza en sus palabras. 
 
    —Lo sé… tranquila. 
 
      
 
    John trabajó arduamente en coser la herida del estómago, por ambos lados, el cuello estaba cauterizado, pero igualmente sangraba, por un lado, limpió y desinfectó nuevamente, luego vendó con los paños que Leah mandó hervir. 
 
    Durante toda la noche ella estuvo a su lado, no durmió vigilándolo, pero él no despertó, limpió cada dos horas sus heridas, le hablaba y le suplicaba que despertara para estar a su lado, pero no lograba hacerlo. Magnus estuvo con ella en la habitación, la veía dar vueltas sin parar, limpiar sus heridas, cambiar sus vendas, tomar sus manos y llevarlas a sus labios, solo pedía que su amigo sobreviviese a esto, o Leah no sería capaz de enfrentar el dolor. 
 
    Por la mañana regresaron con un hombre que fue el sindicado como ejecutor del ataque a su Laird, tenía el carcaj con las flechas, iguales a las que hirieron a Evan, lo tenían en el patio. Lo encontraron escondido entre las ramas en el interior del bosque. Cuando Leah salió al patio lo mirándolo fijamente, el hombre sonrió con sorna, mirándola fijamente, incluso se atrevió a escupir a sus pies, pero rápidamente fue golpeado por Adair. Magnus se unió a ella. 
 
    — ¿Quién te envió a asesinar a mi marido? 
 
    — No respondo ante mujeres y menos si son perras inglesas — escupió esas palabras con gran desprecio. 
 
    — No te atrevas a hablarle así a nuestra señora — Magnus lo golpeó con su puño rompiendo su boca. 
 
    — Bien, no diré nada. 
 
    — Lo harás si, desgraciado, lo harás y me encargaré de que así sea… John el arco y las flechas entrégamelas — ordenó con gran decisión Leah. 
 
    — Si mi señora — dijo pasándole las mismas flechas del hombre. 
 
    — Tú nombre y quien te envió, ahora — preguntó. 
 
    — Ya dije, no respondo ante mujeres. 
 
    — Bien, esta fue tu última oportunidad, Adair, John por favor colóquenlo contra la puerta del establo — dijo caminando y el hombre fue arrastrado. 
 
    — ¿Qué piensas hacer Leah? — preguntó Magnus caminando junto a ella. 
 
    — Que hable, y lo hará, juro que el muy desgraciado lo hará. 
 
    Al llegar al establo, el hombre continuaba sonriendo, se burló de todos y sobre todo de Leah, ella tomando el arco y poniendo una flecha dijo — John tú me enseñaste, ¿confías en mi tiro? — El joven la miró sorprendido y respondió — Si mi lady — ella sonrió asintiendo y dijo — Adair toma su brazo derecho, tu John el izquierdo, y colóquenlo contra la puerta. Ellos sin titubear lo hicieron, el hombre quedó de espaldas a la puerta del establo y cada uno lo sostenían de una mano. 
 
    — Seré misericordiosa y preguntaré solo una vez más ¿Quién te envió? 
 
    —  Muérete perra. 
 
    — Bien. 
 
      
 
    Leah hizo su tiro y el brazo izquierdo quedo atravesado con una flecha, luego tomó otra e hizo lo mismo, el hombre quedó atravesado por los brazos a la puerta del establo con las flechas. Los hombres miraban impresionados, sin duda la esposa de su Laird era digna de serlo, estaba tomando el control de todo y muy bien, ella volvió a preguntar y el hombre no quiso responder, Leah sonrió  diciendo – “Aquí hay diez flechas, puedo ir por más y darte en lugares donde no te desangraras tan rápido, le pediré a Magnus que vaya por su cuchillo y comience a cortar partes de tu cuerpo” – el hombre se quejaba producto del dolor pero no respondió nada, Leah lanzó otra a su pierna y luego una que rozo por milímetros su entrepierna, ella sonrió con burla, diciendo — Ese no lo fallé, solo fue una advertencia —  el hombre se lamentaba pero no respondía, entonces ella miró a Magnus y dijo — Veamos si se niega ahora con unos dedos menos, Magnus — Él se acercó y con un solo movimientos le cortó el meñique y el anular, el hombre gritó y gritó pero no dijo nada. 
 
    — ¿El que te pagó es poderoso, no es cierto? sino no tendrías miedo de decirnos quién fue — dijo Leah. 
 
    — Habla ahora es tu última oportunidad — intervino Magnus. 
 
      
 
    Leah tomó otra flecha y el hombre gritó — no, no por favor, basta, hablaré, hablaré — Leah bajó el arco y se acercó hasta el con Magnus. — ¿Quién te envió?, dilo — exigió con voz fuerte y demandante. El hombre miró y respondió — el Conde Bucharn, él fue… quería vengarse de su Laird.   
 
    Leah llevó una mano a su boca, no lo podía creer, no daba crédito a las palabras de ese hombre, se giró para entrar en el castillo, debía pensar, ahora el conde de Bucharn se convertía en su enemigo, este atentado contra su esposo no quedaría impune, no lo dejaría así. 
 
    — ¿Qué haremos con este hombre? — preguntó Magnus acercándose a Leah. 
 
    — ¿Evan dejaba sus enemigos con vida en el campo de batalla? 
 
    — Nunca.  
 
    — Bien…— dijo ella tomando su arco y lanzándole una fleca en el corazón, el hombre murió de inmediato — Desháganse del cuerpo de ese desgraciado.  
 
    — Si mi lady — dijo John. 
 
    — Creo que te subestime por mucho tiempo. 
 
    — No puedo dejar que esto suceda Magnus, no puedo demostrar debilidad ante ellos, soy la mujer del Laird Evan Grant, la señora de Caerlaverock en su ausencia, y así como él, debo ser fuerte ante todo evento…— soltó el arco y caminó para entrar. 
 
      
 
    Una vez por el pasillo, tuvo que apoyarse en la pared, todo giraba, todo daba vueltas de una manera horrible, su embarazo podía correr riesgos si ella seguía así, pero no podía permitir que el hombre que intentó asesinar a su marido continuase con vida,  reparó en lo que había hecho, había dado muerte a un hombre, lo sometió a tortura, seguro que todo esto la llevaría directo al infierno y temió por su vida y la de su hijo. Pero luego pensó en el motivo tras todo lo que sucedió y de seguro que Dios perdonaría esto, era primera vez que atentaba contra alguien, pero no sería la última.  En el pie de la escala se sentó no pudo seguir, llevó sus manos a su rostro y el llanto afloró de manera intempestiva, sintió una mano que tocó su hombro, al levantar su cabeza vio que era Magnus que venía tras ella. Leah no pudo más, lanzándose a sus brazos lloró por todo lo que había ocurrido. Había asesinado y eso era algo que nunca pasó por su cabeza. Fiona que bajaba, al verla se preocupó, Magnus le pidió que preparara algo para calmarla, que durmiera un poco, pero se negó a hacerlo, limpió sus lágrimas y fue hasta la habitación de Evan. 
 
    — ¿Qué sucedió Magnus…? ¿Qué paso? 
 
    — Ella actuó como un Laird que protege a su gente, enfrentó cara a cara al hombre que atacó a Evan… y después de usar una táctica para hacerlo hablar, le dio muerte… actuó como lo hubiese hecho Evan… y eso me llena de orgullo, si mi querido amigo no sobrevive, ella será una gran señora de este lugar, hasta que su hijo tenga la edad suficiente. 
 
    — Dios mío… asesinó a un hombre… nunca pensé que ella fuese capaz… pobre debe estar destrozada. 
 
    — Lo está, pero dentro de todo, está siendo muy fuerte. Prepárale un té para relajarla, me encargaré de que lo tome, ella no durmió anoche y debe dormir un poco. 
 
    — Si. 
 
      
 
    Adair llegó hasta su casa, en ella estaba Rhona con el pequeño Evan, se sentó en una silla mirando un punto fijo y luego pasó sus manos por el rostro. Rhona sentándose frente a él espero a que hablara, pero no lo hacía.  
 
    — ¿Qué sucede Adair? me preocupas. 
 
    — Pasó algo que nunca me imaginé, atrapamos al hombre que atacó a nuestro Laird, y nuestra señora lo interrogó, pensé que Magnus lo haría, pero ella tomó su lugar y lo interrogó y lo torturó, lo hizo hablar, luego ella lo mató… actuó como un Laird. 
 
    — Y nadie creyó nunca que ella se comportaría como una escocesa, lo lleva en su sangre… iré con ella, debe querer ver al pequeño. 
 
    — Si… llévalo… yo necesito pensar en todo esto. 
 
    — Te incomoda recibir órdenes de una mujer, ¿es eso? 
 
    — No, para nada, ella tiene todo mi respeto, así como nuestro Laird… pero me preocupa lo que hará ahora que ya sabe quién envió a asesinar a su esposo. 
 
    — ¿Quién fue Adair? — preguntó acercándose a él. 
 
    — El Conde fanfarrón, que conoció donde sus abuelos. 
 
    — Nunca me agradó ese hombre — Respondió Rhona acariciando a su esposo en el rostro. 
 
    — No sé qué sucederá — respondió con la mirada pérdida. 
 
    — Esperemos que todo salga bien… y que ella no salga perjudicada — continuó Rhona. 
 
    — Ve con el niño, seguro que desea verlo. 
 
      
 
    Antes de salir de casa, Adair se acercó hasta Rhona para besarla, no lo había hecho en todo el día y extrañaba el dulce sabor de sus labios, ella sonrió y fue hasta el castillo para llevar al niño donde su madre. 
 
    Cuando Rhona entró en la habitación con Evan en brazos, Leah respiró aliviada, lo cogió y lo acercó al lado de su esposo, para que este lo sintiese y pudiese al fin abrir los ojos.  Rhona los dejó solos un momento, ella le habló a Evan rogándole que despertara, pero él lucía a cada segundo más pálido y demacrado. Su corazón acongojado le decía que su esposo no viviría, pero no quería pensar en aquello, solo deseaba que Evan abriese los ojos y la mirara, lo amaba y todo esto que sucedía le provocaba un gran dolor. 
 
    La vida de su esposo se escapaba entre sus manos y no podía ayudarlo, el dolor se apoderó de su cuerpo y de su mente, a pesar de ser un hombre de gran envergadura, muy fuerte, sentía que esta vez, él no podría hacer mucho. Las heridas eran muy graves por lo que John dejó ver, no quería decir mucho para no acrecentar su dolor, pero con mirarlo a los ojos le bastaba para saber que posiblemente el no resistiría más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    Capítulo 52 
 
      
 
    Ayrshire 
 
      
 
      
 
    Después de una larga semana de viaje Leah logró llegar hasta el castillo de sus abuelos. Solo acompañada de Magnus, bajó devastada de su carruaje y corrió a los brazos de su abuela. Lloró tratando de buscar el consuelo de perder a su esposo. Sus primas también habían viajado para acompañarla. Todos preguntaban por el pequeño, pero Leah lo había dejado con su tía, el viaje era muy largo e incómodo para el bebé. Pasó al salón para hablar con sus abuelos de todo lo que había sucedido, no podía controlar su pena, Magnus permaneció a su lado, inamovible, ella era su prioridad ahora, la señora de Caerlaverock, sus primas sostenían una mano cada una, acariciándole para darle cariño y algo de conformidad. Perder a un esposo siendo tan joven y sobre todo amándolo como ella lo hacía no era algo fácil de sobrellevar. 
 
    Leah miraba el mar buscando respuesta para lo que ella sentía, pero nada lograba tranquilizar su roto corazón. 
 
    — Leah… mañana él estará aquí… oí a tu abuelo — dijo Magnus colocándose a su lado con los brazos cruzados sobre su pecho. 
 
    — Bien, entonces todo va como lo pensamos. 
 
    — Si…— sonrió — Vamos adentro, está muy frío aquí y no quiero que te enfermes, acompáñame — dijo tirándola del brazo para llevarla dentro del castillo. 
 
    — Eres un gran amigo Magnus – dijo dándole una cálida sonrisa. 
 
    — Tú también, pero ahora eres la señora de Caerlaverock y eso debes ser. 
 
    — Lo sé. 
 
    — Y tu prima Aileene, es muy bella…mucho. 
 
    —Lo dije…— sonrió complacida. Solo no quería verlo solo. 
 
    — Pero no me casaré con ella… solo digo. 
 
    — Sí, claro…— sonrió. 
 
      
 
    La mañana era muy soleada, todos compartían en el gran jardín del lugar. Leah había hablado con sus abuelos y debía partir al día siguiente, tenía que hacer un largo viaje hasta Lincolnshire por su hijo, todos lamentaban enormemente que su visita fuese tan corta. Pero lo había dicho antes, la pérdida de su marido no era tolerable y debía estar con su hijo para así sobrellevar de la mejor manera, solo había hecho este viaje para contarles a ellos y poder recibir el cariño que tanto ansiaba. 
 
    — Es un gusto poder volver a verla Leah… aunque lamento enormemente que sea bajo estas circunstancias 
 
    — Si… gracias Conde — dijo dándole una gran sonrisa. 
 
      
 
    Compartieron esa tarde todos juntos, ella estuvo muy cerca del conde, sonriéndole, caminado junto a él. Durante la cena se sentó junto a él y conversaron largo rato, él sentía que todo lo que había deseado con ella, se había cumplido al fin, estaba dispuesta, así lo demostraba sus rostros. Luego de que todos bailasen y ella permaneciese sentada junto al conde, llegó el momento de retirarse, disculpándose abandonó el salón, dejando el castillo. Caminó respirando profundo, tenía que pensar en lo que estaba haciendo, pasó sus manos por su rostro y respiró profundamente, sintió un gran escalofrío recorrer su cuerpo, pero la determinación y la sed de venganza se tomó su cuerpo y su mente. 
 
      
 
    — ¿Qué hace aquí sola?  — dijo la voz del conde de manera muy sugestiva. 
 
    — Solo, esperaba por usted. 
 
    — ¿Verdad? …— preguntó incrédulo. 
 
    — Sí, soy una viuda ahora, puede comprender que las mujeres también sentimos deseo. 
 
    — Claro… lo comprendo. 
 
    — Y usted es un hombre muy deseable. 
 
    — Es un gran elogio, proviniendo de usted. 
 
    — Ya no soy, solo Leah. 
 
    — Claro Leah, estás aún más bella y más audaz eso me agrada mucho.  
 
    — Qué bien… esperaba agradarle. 
 
      
 
    Él se acercó hasta ella, Leah tratando de soportar todo lo que ese hombre provocaba en ella, lo dejó acercarse, con su mano acarició uno de sus pechos, Leah sintió que su cuerpo tembló, no de deseo, sino producto de las náuseas que eso le provocaba. Se acercó aún más y pasó sus labios por el cuello delicado y suave de la mujer que tanto deseaba. Leah movió sus brazos detrás de su espalda y quitó con mucho cuidado la daga que Magnus le había entregado, rápidamente la sacó y la enterró en el estómago del conde. Este retrocedió unos pasos mirándola incrédulo.  — ¿Qué haces maldita mujer? – dijo dándole un gran golpe en el rostro a Leah, pero que ella supo soportar perfectamente. 
 
    —Esto es por mi esposo, crees que nunca me enteraría que fuiste tú el que envió a ese hombre a matarlo… 
 
    — ¿Yo? …— dijo nervioso. 
 
    — Si, lo interrogué, lo torturé hasta que lo dijo todo, este tiempo he planeado todo, como te quitaría la vida, tú quitaste la vida de mi marido yo tomó la tuya…— sacó otra daga haciéndole un corte en el brazo y otro en la pierna — pero para  tu pena, Evan no está muerto, no aun, mi marido vive,  quiero que mueras sabiendo eso,  no lograste tú cometido porque mi hombre es fuerte y no cae ante nada, ni nadie. 
 
      
 
    Magnus entró en el juego rodeándolo con su brazo por el pecho puso su gran espada en el cuello del conde. Este pidió clemencia, Leah lo observó suplicar por su vida, pero no cedió ante tal suplica. 
 
    — Tú dices Leah, de un solo corte, lo dejamos desangrarse o lo tiro en el acantilado. 
 
    — El hizo sufrir a Evan, corta su cuello y arrójalo donde nadie lo encuentre… no hasta después de que nos hayamos ido. 
 
    — ¡No!... por favor – pidió el conde. 
 
    Pero fue inútil su suplica, no había perdón para él, Magnus pasó su afilada espada por el cuello del conde rebanando y viendo cómo se desangraba, demostrando que había cambiado y que ya no era la niña temerosa que llegó a Caerlaverock, Leah sonrió tranquila, había vengado el cobarde ataque a su marido. Magnus lo tomó, tirándole por el acantilado, diciendo en gaélico — “Marbh le marbh” — muerte por muerte — escupió donde caía el cuerpo de conde. Luego miró a Leah que al terminar todo solo tiritaba completamente.  La tomó entre sus brazos y la llevó hasta el castillo. Entrando por donde nadie los viese. La acostó en la cama y se quedó con ella esa noche como lo había acordado, el velaba por el sueño de la señora de Caerlaverock. 
 
      
 
    Cuando la puerta de su habitación se abrió. Su abuela se sorprendió mucho de ver a Magnus durmiendo dentro, él sintió el ruido de la puerta y rápidamente se puso de pie, Leana sonrió al ver a ese gran escocés proteger a su nieta. Sabía que estaba dispuesto a dar la vida por ella. Se acercó hasta Leah acariciando su rostro. Leah rápidamente se incorporó sentándose sobre la cama, gritó — ¡Evan! — su abuela le acarició el rostro y cobijó en su pecho. Sentándose a su lado en la cama, explicó que todo estaba arreglado ya en su carruaje, regalos para su nieto, para ella y alimentos para el viaje. Todo fue agradecido por ella con un gran abrazo. 
 
    — Espero que todo lo que viniste a resolver esté hecho mi querida, recuerda que tu abuelo y yo, te respaldaremos en todo… buen viaje. 
 
      
 
    Leah miró a Magnus, era que sus abuelos sabían que ella había viajado solo a ajusticiar a su marido, ¿los habrían escuchado tal vez?, sintió miedo, Magnus le pidió calma, si había dicho tal cosa, ella debía estar tranquila, era apoyada por su familia. Magnus la dejó para que pudiese cambiar su ropa y prepararse para el viaje. Después de los abrazos respectivos ella se despidió de sus abuelos, y Magnus dijo un hasta pronto a Aileene que no quitó los ojos de ese apuesto escocés durante toda su estadía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo   53 
 
      
 
    Caerlaverock 
 
      
 
      
 
    El carruaje se detuvo frente al puente de madera, ella sonrió aliviada de poder regresar a casa, de pronto la gran puerta del castillo se abrió y por ella pasó corriendo con las faldas remangadas una apresurada Fiona gritando — ¡Mi lady, mi lady! — Leah se giró mirando a Magnus y pensando lo peor, corrió hasta ella rápidamente y la pobre mujer ahogada por el esfuerzo de correr solo podía articular — mi Laird, mi Laird — Leah miró hacia el castillo pensando que su esposo no había despertado del sueño profundo en el que cayó después de desangrarse producto de sus heridas y ahora seguro había pasado a los brazos del señor.  Dejó a Fiona con las palabas en la boca y corrió como loca hacia el castillo, seguida de un preocupado Magnus. Subiendo apresurada la escala pensando lo peor, sus ojos se llenaron de lágrimas. Abrió las puertas de par en par, al ver a Evan sentado en la cama, pálido, pero despierto fue una emoción muy grande, llevó sus manos al rostro, sin poder aguantar las lágrimas, su pequeño hijo estaba sentado a su lado en la cama, junto a su tía Rosalee. Inmóvil quedó en la puerta siendo observada atentamente por Evan que al verla su corazón se disparó — Estas despierto y yo no estuve aquí para que me vieses primero — dijo desde la puerta aún. Evan sonrió con calidez y ella rápidamente se acercó hasta la cama, sentándose con cuidado lo acarició en el rostro con suavidad — Te amo, tenía tanto miedo a perderte. 
 
    — Por eso no estabas aquí cuando desperté mujer — dijo él cambiando su expresión a molesta. 
 
    — Lo siento, yo tenía que hacer algo muy importante. 
 
    — Más importante que estar con tu marido. 
 
    — Ya estás bien, estas tratándome con desagrado otra vez — Dijo riendo — tía gracias por estar aquí. 
 
    — No podía dejarlo solo mi querida… lleva despierto tres días ya. 
 
    — Es maravilloso Evan — no pudo más se apoyó en su pecho con cuidado para no lastimarlo, él con su brazo bueno la rodeó para poder sentirla aún más cerca. 
 
    — ¡Amigo mío! Estas bien… por San Nimian estás bien…  — dijo Magnus entrando en la habitación. 
 
    — Si… sabes que soy muy difícil de destruir… ahora quiero saber qué es lo que ustedes andaban haciendo en Ayrshire… quiero saber la verdad. 
 
    — Claro — dijo Magnus acercándose. 
 
    — Permiso yo me llevo al niño para que puedan conversar tranquilamente — dijo Rosalee, antes de salir Leah besó a su hijo con gran amor, lo había extrañado mucho. Leah volvió a sentarse al lado de su esposo besándolo en los labios con gran amor. 
 
    — Bien basta de besos — dijo mirándola a los ojos — quiero saber que sucedió. 
 
      
 
    Magnus mirando a Leah, que aprobó todo lo que él tenía que decir, comenzó el relato de lo ocurrido desde que el fue atacado fuera del castillo, cada palabra dejaba más asombrado a Evan que no podía dar crédito al temple, valentía y coraje de su mujer, capaz de interrogar a un hombre y cobrar venganza por el vil ataque que recibió. Lo más difícil de escuchar fue la gran encomienda que realizó para buscar al conde y darle muerte, ella está embarazada y nadie reparó en eso. Evan dio una mortal mirada a su mujer y luego a su amigo. 
 
    — ¿La dejaste hacer todo esto? ¿Siendo que está embarazada? 
 
    — ¿Cómo? —  Magnus estaba impresionado, él no sabía nada de eso — ¿estás embarazada? 
 
    — Si… — respondió tímidamente — pero estoy bien mi amor, el bebé sigue dentro de mí, no podía dejar pasar esto, no podía permitir que ese maldito se saliera con la suya, si les contaba a todos que estaba embarazada ninguno me hubiese dejado salir del castillo y tu ataque no habría sido vengado. 
 
    — Leah, fue muy peligroso… todo lo que hiciste. 
 
    — Fue una mujer muy valiente mi amigo… es una gran mujer valiente y osada, todo lo que tú necesitas y todo lo que este lugar necesita. 
 
    — Nos permites privacidad Magnus por favor. 
 
    — Claro… — dijo saliendo y tras el cerró las puertas. 
 
    Evan miró a su mujer, estaba orgulloso de todo lo que su amigo relató, su mujer había vengado su ataque, su mujer se hizo cargo de todo el lugar sin titubear, tenía a su lado a la mejor mujer, la mujer que tenía que vivir en Caerlaverock, vivir en Caerlaverock por siempre a través de las historias, era una guerrera, una gran señora. La besó con gran pasión, durante el tiempo que durmió solo soñaba con ella, la anheló cada día que no estuvo a su lado. 
 
    — Quiero quedarme aquí a tu lado… sentir tu respiración y tu corazón latir rápidamente, como lo hace ahora. 
 
    — Lo hace así porque estas junto a mí, tu provocas en mi todo esto… te amo Leah. 
 
    — Yo también te amo Evan. 
 
    — Gracias por salvar mi vida…— dijo suspirando. 
 
    — Tú eres mi vida y no puedo vivir sin ella. 
 
      
 
    Fiona se asomó tímidamente por la puerta quería ver a sus señores juntos otra vez, Leah rió al oír el estómago de su marido gruñir — Fiona, nuestro Laird tiene hambre — ella sonrió y respondió — Enseguida traigo comida mi Laird.   
 
      
 
    Pasaron dos semanas en donde estuvo bajo estricto cuidado de Leah, Fiona y tía Rosalee, Evan pudo ya salir de la cama. Estaba muy delgado, después de estar más de veinte días sin despertar, solo recibió líquidos que John sea encargó de administrarle con mucho cuidado. Ahora la meta de las mujeres era alimentarlo bien, que recuperase fuerzas y así retomar su antiguo cuerpo, fuerte e imponente. Poco a poco fue recuperando sus fuerzas, John y Magnus se encargaron de prepararlo, entrenarlo para recuperar el físico que tenía antes. La barriga de Leah cada día estaba más notoria, cosa que Evan disfrutaba enormemente, pasaba tardes en el páramo con su hijo y con Leah, donde ella leía sus libros en voz alta para Evan que disfrutaba de los poemas. 
 
    Después de que Evan se recuperó, tía Rosalee regresó a Lincolnshire, ahora más tranquila por su sobrina al ver que el hombre que ella amaba, estaba bien. 
 
    El tiempo transcurrió rápido, Leah estaba pronta a dar a luz, permanecía más tiempo en cama producto del cansancio, su barriga había crecido mucho, Evan trataba de no ausentarse mucho del lado de su mujer, estaba muy preocupado y no quería perderse nada, ya lo había hecho antes con su hijo. Aquella menuda mujer de cabellos rubios que se apoderó de su vida, su corazón y su hogar, era todo para él. Llegó siendo una muchacha y ahora se había convertido en una mujer, en la señora de Caerlaverock, con una fortaleza y carácter que nunca antes había visto en una mujer, eso en ella era lo que lo tenía más enamorado. Siendo una mujer muy hermosa, no podía dejar de lado la energía que la rondaba y que todos adoraban. 
 
      
 
    Entraba por la arcada del portón principal y la vio aparecer a paso rápido hacia él, durante toda la mañana estuvo dando vueltas en sus tierras organizando todo, Leah le sonrió con cariño y cuando dio un paso más para acercarse un horrible dolor la hizo doblarse hasta caer de rodillas al suelo. Rápidamente se acercó hasta ella, la tomó en brazos, notó que su vestido estaba mojado, Fiona los vio emocionada dijo —“¡Mi señora esta de parto, mi laird!” —  Evan se volvió blanco como papel, la subió hasta la habitación mientras las mujeres corrían buscando todo lo necesario para asistir el parto. Mientras Evan dejó con cuidado a Leah sobre la cama y ella se doblaba de dolor, sostuvo su mano y el apretaba con tanta fuerza que hasta Evan sintió dolor. 
 
      
 
    —Maldición, que hago cariño, dime que hago para ayudarte — pidió con voz fuerte, estaba preocupado. 
 
    — Ayyyy, duele, me duele más que con Evan — respiraba agitadamente, respiró aliviada un momento, pero luego volvió otro dolor y la mano de Evan sufrió otra vez con la gran apretada que Leah le estaba dando. 
 
     —Estoy aquí, mi amor a tu lado. 
 
    — ¡Dios…! como duele…— respiró aliviada un momento, pero luego vino otro dolor fuerte — creo que ya va a nacer – dijo sonriéndole para tranquilizarlo. 
 
    — ¡¡Fiona!! — gritó por la puerta desesperado, cuando vio llegar al sequito de mujeres que la atenderían, le pidieron que esperase fuera. 
 
    Antes de salir la besó en los labios, la acarició y con gran pesar dejó la habitación, pero se quedó fuera caminando de un lado a otro, Magnus se unió, para darle compañía, le trajo una jarra con cerveza negra, pero este no pudo tomarla, su estómago se apretaba cada vez que la escuchaba gritar.  
 
    — Calma, dejarás un agujero tanto andar de aquí para allá, tranquilo. 
 
    — No puedo… esto es nuevo para mí, ya me perdí el parto de mi primer hijo, yo. 
 
    — Lo sé, todo saldrá bien, relájate…— Magnus le dio un golpe en la espalda. 
 
    — Creo que si esto dura más voy a morir. 
 
      
 
    Durante largo tiempo que no pudo cuantificar sintió que ella gritaba de dolor y Fiona le pedía otro esfuerzo, cada chillido, cada llanto que Leah soltaba se introducía en su pecho con gran angustia. Ahora Magnus también daba pasos por el pasillo de un lado a otro. Los gritos eran fuertes, dentro todo se complicaba, Leah sangraba mucho y no lograban sacar al bebé, Fiona hacía todo lo posible junto a la partera, que daban indicaciones, Fiona la sentó en la cama colocándose detrás, para poder empujar mejor, ella gritó, un grito fuerte y luego el silencio. 
 
    Evan fuera, sintió el grito desgarrador acercándose a la puerta, no sintió más bulla, el corazón se le paralizo, abrió con rapidez la puerta y al dar un paso dentro sintió el llanto del bebé, un robusto bebé que la partera tenía entre sus brazos, Leah respiraba más calmada, pero lucía muy pálida y ojerosa, se acercó rápidamente hasta ella colocándose a su lado. Estaba mojada producto del sudor provocado por el esfuerzo. La miró con profundo amor, la besó con delicadeza en los labios y sonrió con sus ojos llenos de lágrimas, producto de la emoción de todo lo que vivió.  
 
    — Mi Laird, tiene un niño, un sano y hermoso niño. 
 
    — ¡Dios!... otro varón… esto es maravilloso… me haces un hombre muy orgulloso y feliz. 
 
    — Qué bien, estoy… tan cansada. 
 
    — Termino con usted mi señora y la dejo descansar…— dijo la partera. 
 
    Entregándole el bebé a Fiona que lo limpió y luego lo envolvió en un plaid, lo puso en los brazos de su padre, Evan sonrió feliz y se acercó hasta la puerta donde estaba Magnus aguardando por noticias. Mostrándole a su hijo en sus brazos dijo — “Es un varón, tengo otro hijo varón” — Magnus sonrió palmoteando el hombro de su amigo — tu esposa te honra con dos varones eso es un gran orgullo mi amigo”— Evan sonrió complacido, entró nuevamente acercándose a su mujer, esta sonrió cansada estiró su mano para acariciarlo, Evan tomándola entre la suya la beso.  
 
    — Gracias cariño, me has hecho un hombre feliz. 
 
    — Te amo Evan — dijo apenas sonriendo producto del cansancio y sueño. 
 
    — Ahora descansa, lo necesitas. 
 
      
 
    Tres días después, con Leah recuperada, Evan ofreció una cena, donde invitó sus fieles colaboradores, para presentarle a su nuevo hijo, otro heredero de Caerlaverock, el pequeño era exactamente igual a padre, con su color de cabello y tono de piel, a diferencia del pequeño Evan que, aunque tenía los ojos verdes como su padre, era muy parecido a su madre. Presentó ante todos Darren James Grant ante todos, su segundo hijo. Besó a Leah en los labios candorosamente, luego la miró a los ojos y sonrió feliz, su vida estaba aún más completa y todo era gracias a esa delicada y a la vez fuerte mujer inglesa que llegó a su vida. De la cual no quería separarse nunca en su vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Epílogo. 
 
      
 
      
 
    Todos reunidos en el gran salón, unos bailaban otros, conversaban, Evan miraba a su mujer que conversaba alegremente junto a sus primas que fueron invitadas para el evento, los niños serían bautizados y sus tíos serían los padrinos de Evan y su prima Aileene y Magnus los de Darren, todo muy bien orquestado por Leah que no paraba en decir que hacían una excelente pareja. Aunque Magnus no era un Laird, como esperaba su padre, no dejaría de desatender los deseos de una de sus hijas, como tantas veces ya lo había hecho. Magnus vio en Aileene una mujer hermosa de cabellos rubios como Leah, la mujer que amaría secretamente toda su vida, pero era un hombre, debía dejar descendencia en este mundo, Evan le regaló una gran extensión de tierras en donde construyeron una casa, una gran casa para que viviese junto a la mujer que escogiera como esposa.  Evan sabía que daría el paso, y reía al ver a su propia mujer estar tan interesada en hacerla de casamentera. Se acercó hasta ella con su hijo en brazos Darren solo tenía seis meses, y los rasgos de él se marcaban cada día más en el pequeño.  Tomándola por la cintura la besó y pidió — tendrá tiempo para un pobre hombre solitario mi señora — Leah sonrió con coquetería — Claro, sobre todo si es tan apuesto como tú — Aileene tomó al pequeño en sus brazos mientras los enamorados se alejaron del salón, la luna brillaba en el cielo esa noche, con un brillo especial, Evan la rodeó por la cintura con sus fuertes brazos. 
 
     —Me alegra mi señor que esté totalmente recuperado — dijo acariciando uno de sus brazos. 
 
    — Claro, te lo propusiste con muchas ganas. 
 
    — Me gustas así, fuerte e imponente… te amo. 
 
    — Yo a ti, pequeña inglesa entrometida. 
 
    — ¿Entrometida?  
 
    — Has hecho de todo para juntar a Magnus y tu prima. 
 
    — Hacen una linda pareja. 
 
    — Deja al hombre en paz, él sabrá qué hacer. 
 
    — Yo veo que le gusta, ya verás que pronto será anunciado y Aileene no podrá de la felicidad. 
 
    — Y tú ¿eres feliz? 
 
    — A tú lado siempre, mi amor. 
 
    — Bien… nos faltan tres hijos más — dijo con una gran sonrisa en su rostro. 
 
    — ¡Tres más!  No es suficiente con los dos que te di ya. 
 
    — Dije que también quiero niñas, unas bellezas, así como tú. 
 
    — Eres muy aprovechador. 
 
    — Quiero este lugar lleno de alegría y mis hijos y tú me las darán. 
 
    — Te amo Laird Grant, vivir en Caerlaverock es lo mejor que me ha sucedido, vivir aquí junto a ti. 
 
    — Vivir en Caerlaverock junto a ti es para mí un regalo… te amo. 
 
    — Y yo a ti. 
 
      
 
    Después de casi un año, entre visitas y cartas, Magnus pidió la mano de Aileene, en cuanto las amonestaciones para el matrimonio estuvieron listas, se casaron en Caerlaverock, como lo pidió Magnus, el castillo se llenó de invitados, de la familia, que ahora era inmensa, por muchos años solo fue ella y sus tíos, ahora tenía una gran familia, estaba rodeada de amor, eso la llenaba de felicidad y la hacía aún más fuerte. Aunque Evan lo pidió, Leah por el momento no quería tener más hijos y sabía cómo cuidarse, Besy le enseñó que hierbas tomar para no concebir, solo deseaba aprovechar más a su marido, y no tener tan pronto esa horrible barriga, ambos disfrutaban del placer que sus cuerpos les entregaban, eso los hacía felices. Pero eso no evitó que en un tiempo ella accediera a sus deseos y le diera otros hijos, cuando Darren tenía tres años ella tuvo otro varón,   al que llamaron Keith Magnus Grant, luego de unos años, ella accedió nuevamente a darle otro hijo a su marido que solo deseaba tener una linda niña como su mujer, le prometió que si esta vez tenían una niña, él no pediría más hijos, y así fue que llegó en una noche de verano a los brazos del orgullos padre, Eilinoir Torrie Grant, una belleza de cabellos dorados y ojos verdes como su padre. Evan era un hombre enamorado de su mujer, agradecido de la vida y muy feliz. 
 
    Para Leah cada día en Caerlaverock era una maravilla, su vida fue plena y rodeada de las personas que más amó en su vida. 
 
    Su abuela en una visita le contó de la búsqueda que la familia del conde hizo, pero nunca nadie vio nada, el conde solo desapareció y eso fue lo que sus abuelos mantuvieron por siempre, él estaba en el salón junto a todos luego lo dejó y no lo volvieron a ver. Su abuela sabía que ella había hecho algo, pero era un tema que no se hablaba y nunca se haría. 
 
    Ahora solo restaba seguir viviendo sus vidas y tomar todo lo que esta les entregaba. Y todo esto junto a su hombre, su marido, su gran amigo, Evan. El amor de su vida. 
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